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  CHRISTINA HORTET


  A UN MILÍMETRO DE TI



  Capítulo 1


  Era lunes por la mañana. Los pájaros cantaban y la luz entraba por la ventana de mi habitación cuando escuché un estruendo en la puerta. «¿Es que la maldita mujer esta no puede dejarme descansar en paz?» La noche anterior había sido muy ajetreada para mí y, aunque ella está empeñada en que vaya al instituto por las mañanas, no creo que los planetas se alineen y dejen que ocurra un milagro.


  Nunca he sido de esas chicas que estudian y sacan buenas notas; no aspiro a ir a la universidad y tampoco creo que me haga falta. Seamos sinceros: para tener una vida como la que tengo yo ahora mismo no hace falta tener un título; solo es necesario ser un poco astuta, saber manejar a las personas y ser el centro de atención.


  Ahora mismo me gano la vida jugando al póker en un club privado del centro. Todo lo que sé hasta ahora es lo único que utilizo. Mi instinto caza a cualquier impostor. Sé cuándo mienten; sus ojos les delatan. Además, digamos que… me tienen un poco de miedo. Pero no es mi culpa. Es simplemente que nunca les ha gustado la forma que tengo de hacerme respetar.


  Recuerdo mi primer día en el club como si fuera ayer. Aparecí en aquella sala con un vestido negro ajustado a la cintura y unos zapatos de tacón rojos de charol. Sé que, cuando me vieron aparecer por la puerta, todos y cada uno de los presentes pensaron que era una prostituta. Lo que no sabían es que me convertiría en la dueña de aquel lugar.


  Sé perfectamente que lo que hago es completamente ilegal, pero en esta ciudad todos los policías están comprados. Incluso yo he llegado a pagar a alguno. Para mí, todo esto es solo un juego en el que todos juegan con las reglas que yo impongo.


  Mi vida es peligrosa, más de lo que me gustaría. Desgraciadamente, quien entra en este lugar no puede salir tan fácilmente. Yo dejo que cada uno haga lo que quiera bajo mis reglas; pero digamos que, normalmente, cuando una persona prueba este mundo no quiere volver al anterior. Todo es más fácil aquí. Cuando empiezas a ganar dinero fácil y vives en la noche, todo se hace más fácil. Durante el día pueden ser padres de familia o incluso directores de bancos, pero cuando entran por las puertas son personas como yo, adictas al juego y a la diversión.


  Hace un par de años que llegué y ahora mismo soy la persona que manda en este club. No es mío, pero es lo más cerca que estoy de tener algo en propiedad.


  Jace, el dueño, es como mi padre: se comporta como tal y hace que todo el mundo me respete. Desde que lo conocí trató de protegerme, aunque todo el mundo sabe que realmente no necesito un protector, sino alguien que esté ahí cuando tenga un problema y necesite un consejo.


  Digamos que la mayoría de la gente de esta ciudad sabe lo que se juega cuando entra en el Rockest; las trampas están a la orden del día y, aunque yo no suela recurrir a ellas, debo admitir que tener amigos en todos sitios siempre viene bien.


  Solo hay una persona que no es bienvenida por mí en este sitio: Alison. ¿Que quién es Alison? Ella es una chica que llegó hace poco al pub. Su pelo es negro azabache y de un largo que incluso a mí me estorbaría. Creo que le llega casi por las caderas. Sus ojos son verdes, verdes como la hierba. Son de un color bastante extraño; creo que ni siquiera es real, aunque no soy experta en ese tipo de cosas. No me he tenido que preocupar mucho por ello y, aunque quiero, no me dejan investigarla. Además, esa chica no tiene curvas. ¿Qué hombre quiere una chica plana?


  Vino al bar por primera vez hace unos días, cuando comenzó a salir con Harrison. Lo que ella no sabía es que él no dura más de dos semanas con una chica. Todo aquí es así; nadie se atreve a tener una relación seria. No permitimos eso. La chica me pareció simpática el primer día, pero poco a poco se ha vuelto un estorbo.


  No creo haber conocido todavía a una persona a la que pueda llamar amigo. Simplemente son personas que se ocupan de que me encuentre bien. Hacen lo que les pido y me obedecen ante todo.


  Nunca he ocultado que la entrada en este pub fuera así. Ellos se arriesgaron, quisieron unirse al grupo y yo no suelo decir que no, a no ser que hagas algo que no me guste. Como intentar meterte en mi cama.


  Todos sabían en lo que se estaban metiendo. Cuando quisieron unirse, les hice pactar que jamás me dejarían atrás. Debemos estar unidos o, si no, todo se irá a la mierda. Debemos defendernos del resto del mundo.


  Para entrar en mi grupo solo tienes que cumplir una serie de requisitos, muy fáciles pero imprescindibles para que podamos vivir en paz:


  1.Tienes que agradarme.


  2.Debes tener agallas para todo lo que se te viene encima.


  3.Debo saber que eres de confianza. Para ello utilizamos «pequeñas pruebas de iniciación».


  4.Si eres chica, no puedes intentar usurpar mi puesto; si eres chico, mucho menos. Si me entero de que lo intentas, simplemente acabaré contigo.


  5.Y último: tienes que obedecerme.


  Bueno, supongo que es hora de que me presente. Mi nombre es Aria Summers, nacida en Nueva York y criada en Los Ángeles. ¿Por qué? Bueno, resulta que mi madre comenzó a salir con un ricachón que vivía aquí. Nunca me gustó, pero como solamente era una niña pequeña no pude hacer nada. Aunque tuve de todo; de eso no me puedo quejar. Gracias, Richard.


  Soy una chica decidida y valiente; nunca dejo que nada me achante. Seguro que la mayoría de las chicas de esta ciudad no serían capaces de hacer la mitad de las cosas que he llegado a hacer yo para llegar donde estoy.


  ¿Mi físico? Según los hombres soy la chica perfecta a la que conquistar. Tengo unas medidas perfectas, el cabello rubio claro natural y ojos azules. Me han llegado a decir que parecen mágicos, pero para mí son simplemente azules. Para ser una mujer soy bastante alta —sin zapatos de tacón mido 1.78— y creo que gracias a ello solo se atreven a acercarse los chicos más altos de todo el pub.


  También tengo cosas malas. Me considero una persona vanidosa, perfeccionista y locamente obsesionada con llegar a lo más alto. Siempre se me han dado bien los negocios y poco a poco voy haciéndome un nombre en este lugar.


  Otro golpe en la puerta hace que me levante de golpe. Mi madre aporrea la puerta como si la policía hubiera venido en mi busca. Un gruñido que sale del fondo de mi garganta hace que pare un segundo, pero al ver que no respondo, golpea la puerta una vez más. ¿Qué narices querrá esta mujer?


  —Ariadna Summers, sal de esa habitación si no quieres que tire la puerta —escucho a mi madre decir en tono de enfado. Una carcajada sale de mi garganta.


  Mide metro sesenta y pesa unos cincuenta kilogramos. Ni aunque quisiera podría tirar esa puerta y lo sabemos ambas.


  Solo son las nueve de la mañana y me he dormido sobre las seis de la madrugada. ¿Quién se piensa que es? Solo vivo aquí porque me costaría encontrar a alguien que me hiciera la comida cada día.


  —¡Déjame en paz! ¡No intentes comportarte ahora como la madre que no eres! —grito desde la cama, tapando mi cara con la almohada.


  Hace unos seis años que Richard se cansó de ella, de sus engaños y de la forma de manipulación que ejercía sobre él. Me alegro de que ese hombre se diera cuenta de cómo mi madre lo usaba.


  Desde entonces se ha casado de nuevo, con un productor de Hollywood que se dedica a pasar el día entre modelos y actrices de poca monta que harían cualquier cosa por aparecer en una de sus mugrientas películas de segunda.


  Nunca me ha hecho mucho caso y lo cierto es que no me importa. Nunca he sentido cariño por su parte y quizá por ello he tenido que buscar a otras personas que me dedicaran algo de su tiempo.


  —¡He dicho que salgas y es que salgas, Aria! —grita mi madre desde el otro lado de la puerta. Nunca me monta estas escenas. ¿Qué querrá?


  Me quito las sábanas de encima, me incorporo en la cama y hago mis movimientos habituales para no tener dolor de cuello el resto del día. ¿Qué bicho le habrá picado hoy?


  Me pongo en pie. Mi pijama consiste en ir en ropa interior por la casa, así que recojo del suelo una camiseta ancha y me la pongo por encima para salir a ver qué quiere.


  —¿Qué es lo que quieres, si se puede saber? —La miro con cara de pocos amigos; ella no lleva puesta una mejor, pero no me importa.


  —Baja a desayunar. Tenemos que hablar de algo importante para tu futuro. —Levanto una ceja y lamo mis labios. ¿Mi futuro? Ella jamás ha intentado hacer nada positivo para mi futuro.


  —¿En serio, mamá? Es demasiado temprano para que empieces a molestar. —Me dispongo a cerrar la puerta de la habitación, pero un pie en medio me impide hacerlo. Mi mirada la traspasa, haciéndola sentir transparente.


  —Muy bien. Si no quieres desayunar, no lo hagas. Vístete y baja. De todas formas, ya está todo preparado. —Quita el pie y cierro la puerta con fuerza. Me doy la vuelta y dejo que mi cuerpo caiga de nuevo sobre la cama. La verdad es que no voy a bajar aún.


  «No es nada bueno, ya lo sabes».


  Cállate, voz. ¿Tú qué sabrás? Solo sales para molestarme.


  «Sabes que llevo razón. Algo pasa. Y cuanto más tardes en bajar, más vas a tardar en averiguarlo».


  Y aquí estoy, como una loca, hablando conmigo misma como casi cada día a la hora de hacer algo importante. Tras unos minutos deliberando si al fin bajar o si hacer que espere un poco más, me levanto.


  Ando hacia el baño y me lavo la cara con agua bien fría. Lavo mis dientes y me miro al espejo. Estoy perfecta aun habiendo dormido poco. Abro el armario, encontrándolo vacío. No hay más que un par de cosas. ¿Qué ha hecho esa mujer con todas las cosas que yo misma he comprado? Si se le ha ocurrido tirar todas mis cosas, vamos a tener un problema bastante grave.


  Aquí solo hay unos vaqueros pitillos y una camiseta negra. Cojo la ropa y me la pongo rápidamente; ya estoy ansiosa de ver qué narices quiere hacer conmigo. Solo espero que su intención no sea hacer que me vaya de casa, porque lo lleva claro. Como comprenderá, soy su hija y, por mucho que le estorbe, tiene que aguantarse conmigo.


  Me pongo los botines de tacón que había usado la noche anterior y que están bajo la cama. Ando por la habitación haciendo el máximo ruido posible para que sepa que me estoy moviendo.


  Recojo mi pelo en una cola alta y después me miro por última vez al espejo antes de bajar a ver a mi preciosa madre.


  Cojo mi chaqueta de cuero negro y la pongo sobre mis hombros. Guardo mi móvil en el bolsillo trasero del pantalón y me dispongo a salir de la habitación. Bajo las escaleras como lo hago todos los días, como si estuviera andando sobre la alfombra roja. Me encanta hacerla sentir inferior.


  En la entrada de la casa puedo divisar a dos personas. Dos hombres, más bien. ¿Qué se supone que hacen ahí? Miro a los dos chicos de arriba abajo. Uno de ellos es bastante alto, su pelo es castaño claro y bajo esa chaqueta de cuero se nota que debe de tener unos buenos músculos. Con razón quería mi madre que bajara pronto. Solo le veo de espaldas —su espalda es ancha, exactamente como me gusta—, pero no le veo la cara; quizá no sea de mi agrado. El otro parece mayor. Es algo más bajito que el primer hombre, pero sus músculos son aún mayores; es más, parece un boxeador o algo así. Su camiseta de manga corta negra deja ver una ristra de tatuajes en la piel de sus brazos. No son el tipo de personas de las que mi madre se rodea.


  —Huy, mamá. Si sé que has llamado a semejantes especímenes humanos, bajo mucho más rápido. —Río y dejo escapar una sonrisa descarada y picante. Me acerco a ellos mientras se dan la vuelta.


  —Buenos días, señores. ¿Quieren o necesitan algo? — pregunto de forma divertida y lamo mis labios a medida que me acerco a ellos.


  El chico más alto es lo más parecido a un adonis que he visto nunca. Sus ojos color azul cielo me llaman la atención al instante; tiene unos labios carnosos que claramente me gustan. Y a eso le adjuntamos el tatuaje que asoma por el cuello, que hace que quiera verle sin ropa. Algo en él me llama la atención: lleva una camiseta con el nombre del pub y la última vez que las repartimos fue hace dos semanas.


  Me acordaría de él si le hubiera visto. Aquel día hubo una pelea en la puerta del pub y Jace tuvo que llamar a la policía para que se llevaran a alguien que, claramente, tiene la misma descripción que este hombre.


  —Ariadna, estos son Alex y Rashel —dice mi madre con cara de satisfacción—. Son los encargados de enseñarte a tener un buen comportamiento.


  —En primer lugar, me llamo Aria, no Ariadna; y en segundo lugar, a mí no hace falta que nadie me enseñe nada, querida madre. Si tú no has tenido las narices de hacerlo en dieciocho años, ningún par de musculitos va a hacerlo ahora. —Sonrío y me doy la vuelta para mirarla a los ojos.


  Soy una mujer fuerte. Ella lo sabe, al igual que yo lo sé. Y por mucho que intente deshacerse de mí, le va a costar más de lo que ella piensa.


  —Vas a ir con ellos quieras o no. —Me mira con malicia y mi respuesta es una sonrisa burlona mientras voy hacia la cocina. Me muero de hambre.


  —Ya soy mayor de edad. No puedes obligarme a ir a ningún sitio al que yo no quiera ir.


  Llevo muchas horas sin comer y si no lo hago voy a desmayarme. Noto que una mano agarra mi brazo y con un golpe rápido hago que me suelte al instante. Mis ojos se cruzan con los suyos. Hago que se aparte de un empujón y entro a la cocina.


  —¿Acaso quieres que te parta un brazo? —Lo miro de forma desafiante y lo encuentro sonriendo maliciosamente. Ningún chico va a venir a mi casa a tocarme, y menos aún a estas horas de la mañana. A estas horas mi mente ni siquiera razona; solo reacciona.


  —Vas a venir con nosotros quieras o no, muñeca. —Venga ya. ¿Quién le ha dicho que puede llamarme así?


  Tiene una sonrisa claramente bonita, pero no por eso voy a derretirme delante de él la primera vez que me mire. No soy una chica normal. Yo no suelo hacer lo que todas hacen: no voy de compras y no suelo emocionarme cuando un chico como él me mira y me sonríe.


  —No quiero que vuelvas a llamarme de esa manera. No te hace ver sexi. Y mucho menos vas a hacer que me vaya contigo. Lo siento, pero tengo muchas cosas de las que preocuparme y tú no entras en esa lista. Si no fueras con ese boxeador, no serías nadie.


  Abro la puerta de la nevera, pero su mano hace que vuelva a cerrarse de un golpe. Me gira y hace que lo mire a los ojos. Su mirada da miedo, pero aun así no consigue hacerme sentir asustada. Acaricia mi cara y, cuando llega a mis labios, muerdo la yema de sus dedos.


  Suelta una risotada y se da la vuelta, dejándome sola en el lugar.


  Vuelvo a repetir el proceso y de la nevera saco el zumo de naranja. También algo de jamón y queso. Me hago un sándwich y me sirvo un poco de zumo en un vaso. Estoy deseando que estos hombres se vayan de mi casa. Al menos así podré seguir haciendo mi vida tal y como hace unas horas estaba haciendo.


  Nunca pensé que mi madre quisiera que dos desconocidos me hicieran entrar en razón, cuando ella sabe muy bien que el sexo opuesto es fácil para mí. Normalmente, solo quieren sexo. Cuando piensan que se lo vas a dar es el momento para hacerlos perder el equilibrio y largarte.


  Desde aquí puedo oír todo lo que dicen en el salón, pero, sinceramente, me da igual. No pueden intentar que salga con ellos de casa solo porque mi madre les haya pagado con el dinero de su marido.


  Lo cierto es que me da pena. Siempre ha sido una mantenida y no ha hecho más que buscar hombres que pudieran pagar todo lo que ella quiere. Y ahora es a mí a la que tienen que enseñar a comportarse. ¿Por qué? Simplemente, no le hago caso. Voy a mi ritmo y no espero nada de ella.


  Meto un poco de pan en el tostador y cuando está listo le meto dentro un poco de jamón y queso. Cojo el sándwich y el vaso de zumo, salgo de la cocina y ando hasta el salón. Me siento en el sillón y dejo sobre la mesita la comida.


  Ni siquiera he intentado que se apartaran para pasar; los he esquivado y punto. He decidido que voy a ignorar lo que esta mujer intente hacer conmigo. Al fin y al cabo, todos sabemos que podrían sacarme del sitio donde quieren meterme en el primer momento en el que yo se lo comunique a alguien.


  —Termina rápido, que nos vamos —dice la voz del hombre mayor; y yo, como siempre, le hago caso omiso y sigo a mi ritmo. No tengo pensado ir a ningún lugar con estos dos simios.


  Cojo el mando de la televisión y pongo un programa musical. Subo la voz hasta que no soy capaz de escuchar su conversación. Cuando me termino el sándwich le doy un gran trago al zumo y pongo mis pies sobre la mesa, con la clara intención de hacer enfadar a mi madre.


  ¿Cree que puede hacer conmigo lo que quiera? Pues eso no es cierto; es mi vida y puedo hacer lo que quiera con ella. Después de todos estos años, creo que es muy tarde para llevarme a un sitio como el que ella quiere.


  Cuando me quiero dar cuenta, el hombre que parece un boxeador me lleva sobre su hombro derecho. Golpeo su pecho con mis puños y pataleo con fuerza, sabiendo que lo que estoy haciendo le hace daño. Al escuchar sus gruñidos sigo con más fuerza.


  —¡O me sueltas o te juro que cuando baje lo vas a lamentar! —Lo único que soy capaz de escuchar es la risa de los dos hombres.


  Creo que no hay algo que más rabia me dé que alguien se piense que puede reírse de mí. Esto no va a acabar así. Voy a hacer todo lo posible para que estas dos personas se acuerden de mí el resto de sus vidas.


  Al llegar a la furgoneta, el hombre me baja. Le doy una patada en las espinillas y salgo a correr por el vecindario. Mi mejor amigo no vive muy lejos y, si soy capaz de llegar allí sin que me atrapen, no volverán a verme. He aprendido a correr con tacones.


  —Mira, pequeña, es mejor que te quedes quietecita si no quieres que te haga daño —dice una voz masculina detrás de mí; ahora mismo no puedo distinguir de cuál de los dos es, pero me da igual.


  Sigo corriendo hasta que doblo la esquina, cojo algo de aire, me quito los zapatos y los cojo para empezar a correr algo más rápido. Como cuando estaba en el equipo de atletismo del instituto. Soy capaz de escuchar unos pasos corriendo detrás de mí. Intento correr más rápido, pero cuando cruzo hacia otra de las calles del vecindario, un cuerpo musculoso me hace caer al suelo al chocar conmigo.


  Me golpeo en la cabeza y suelto un pequeño gemido de dolor. Abro mis ojos y lo encuentro mirándome con una cara que no sería capaz de describir. Una mezcla entre satisfacción y asco.


  —¿Creías que serías capaz de escaparte, muñeca? —Esa voz irritante hace que la frase golpee el fondo de mi cabeza.


  Llevo mis manos a la cabeza; el golpe que me he dado ha sido brutal. La cabeza me está dando vueltas y me duele. Me duele demasiado. Creo que…


  Me despierto en el interior de la furgoneta blanca con el chico menos musculoso al lado. Las muñecas me aprietan. Cuando las miro, veo que me han puesto unas esposas demasiado apretadas. Gruño, más bien para mis adentros, haciendo que el chico que tengo al lado empiece a reír. Yo no le veo nada de gracioso a todo esto.


  —Vas de chica mala. He visto a muchas como tú en este trabajo y, cariño, ninguna se me ha resistido —dice el hombre cuando se da cuenta de que me he despertado.


  La cabeza me está matando. Lo miro; su camiseta blanca está manchada con sangre. Mierda, he sangrado. No digo nada, ya que la verdad es que en este preciso momento no me encuentro bien para soltarle alguna de mis respuestas.


  Tras unos minutos callada estoy más serena, alerta y esperando a que pase lo que deba pasar. Mientras tanto, intento quitarme las esposas. Me están haciendo daño y seguro que cuando me las quite voy a tener un morado enorme en ellas.


  —¿Adónde me lleváis? —pregunto, intentando que el tono de mi voz suene lo más desenfadado posible. No quiero que piensen que voy a escaparme otra vez o volveré a caerme de bruces contra el suelo, haciéndome incluso más daño.


  Cierro mis ojos e intento acomodarme en el asiento. Es imposible. Debo salir de este lugar en cuanto pueda. Siendo clara, creo que en cuanto me echen de menos en el pub irán en mi busca. Necesito saber qué es lo que va a pasar de aquí en adelante y llevarme bien con alguno de estos hombres es mi mejor opción.


  Es alucinante lo que puede hacer una persona cuando conoce la mente humana. Puedes manejar a cualquiera a tu antojo, puedes tenerlos donde quieras y como quieras, puedes hacer que hagan todo lo que les pides.


  Si algo he aprendido en esta vida es que tienes que aprender a defenderte. Soy una mujer y, aunque haya vivido entre peleas, no es que sean mi fuerte. Nunca he tenido la fuerza suficiente para vencer a un hombre alerta, pero antes de eso se les puede manipular para tenerlos justo donde se quiere. He aprendido en la calle, aunque leer también me ha servido de algo.


  Sí, sé que mi físico también ayuda a poder hacer que un chico haga cosas por mí, pero solo es un plus más. Seguro que estos chicos no cuentan con que puedo dominar la mente más indescifrable del mundo solo con un par de movimientos, con solo unas cuantas palabras.


  Puedo llegar a hacer que haga todo por mí; solo déjame con él un par de horas y será mío. Al menos eso me ha funcionado durante algunos años. ¿Tan diferentes son estos hombres?


  Supongo que una persona que se dedique a ser un matón en un internado deber de tener algún tipo de personalidad distinta a la de los hombres normales.


  Noto que me mira por el rabillo del ojo. Miro por la ventana. Sé que puede ver mi ref lejo. Lamo mis labios a cámara lenta, viendo si realmente está poniendo atención. Muerdo mi labio inferior y lo miro, dedicándole una de las sonrisas más sexis que tengo.


  —Deja de hacer eso. No me hace gracia. —Noto cómo se pone algo nervioso; lo puedo ver en el brillo de sus ojos, en los movimientos que hace con las manos. Todo su cuerpo me hace saber que está nervioso.


  —¿No te hace gracia? Yo pienso que un poco sí que te hace —digo en un susurro y lo miro. Sus ojos azules están alerta. Es más, creo que me echará de menos cuando me vaya muy lejos de su vida.


  Soy una chica lista y puedo ser como él quiera que sea.


  —Ni lo sueñes, rubia. No eres mi tipo precisamente. — Ambos sabemos que sí que lo soy, aunque quiera ocultarlo.


  Sonrío y miro sus ojos en todo momento. Noto cómo su mirada se desvía hacia la derecha. Eso significa claramente que me está mintiendo. ¿Por qué? Cuando una persona mira hacia la derecha indica que la parte derecha de su cerebro es la que se está usando. Esa es la parte que se encarga de la invención y creación de situaciones. Cuando alguien miente, siempre se nota si sabes cómo verlo.


  —¿Me estás mintiendo? —Lo miro de reojo, sonrío de lado y muerdo mi labio inferior para ponerlo más nervioso aún. Es tan fácil hacer que se distraigan.


  —No trates de jugar con fuego; siempre puedes acabar quemándote. Si yo fuera tú, me quedaría callada y quieta durante el camino. —Aparto mi mirada unos segundos.


  Le miro de nuevo. Sus ojos parecen indescifrables y me hacen sentir miedo. No aparto la mirada; no puede saber que puede hacerme sentir mal porque ese no es mi papel.


  —Acércate un poco. Yo no puedo moverme —susurro y sonrío, leve, sin mostrar mis dientes.


  —No intentes hacer nada o haré que vuelvas a dormir con un solo movimiento. —Niego con mi cabeza. No pienso hacerle daño, al menos por ahora.


  Se revuelve en su asiento, se acerca más a donde yo me encuentro y me mira. Niego con la cabeza. Vuelve su mirada hacia delante, dejándome su oreja a mi disposición.


  Respiro de una forma más fuerte a la normal para que pueda sentir mi respiración sobre su cuello. La piel se le eriza, haciendo que yo sonría de forma victoriosa. Está como y donde yo quiero. Es el momento justo.


  —Si yo fuera tú, haría todo lo posible por no meterme con quien no conozco. Ahora voy a por ti.



  Capítulo 2


  Después de tres horas de camino a lo largo de la carretera que da a la costa, el furgón se detiene. El hombre más fuerte se baja y abre mi puerta, coge uno de mis brazos y tira de mí hasta que me obliga a salir de golpe.


  Miro al frente para encontrarme con un gran jardín. Todo es demasiado verde, incluso la fachada de la mansión que tengo delante de mí. Toda la pared de piedra está cubierta de una fina lámina de limo. Una gran fila de árboles hace que un camino llegue hasta la entrada donde nos encontramos nosotros. Miro a mi alrededor; todo está tan tranquilo que no me inspira confianza.


  Otra regla para ser una persona como yo: los sitios que están tranquilos no son de confianza. Cuando estás tanto tiempo en la calle como he estado yo, te das cuenta de que no todo es lo que parece. Cuando las calles de la ciudad están tranquilas significa que algo está pasando, alguien está tramando algo y, misteriosamente, algo sucede.


  Otro tirón de mi brazo me hace dejar de mirar el paisaje. Llevo mi mirada a los ojos azules del chico joven, Alex. Creo que no diré su nombre; así se pensará que no le doy importancia y empezará a irritarse cada vez que se lo pregunte.


  —Si me tratas así no vas a conseguir nada de mí, ni siquiera un insulto. —Sonrío y le doy un pequeño puntapié en la espinilla antes de que pueda decir nada.


  —Esta va a ser la manera de tratarte a la que vas a tener que acostumbrarte. —Sonríe de lado. Me limito simplemente a admirar el gran edificio que tengo ante mis narices.


  La enorme mansión victoriana de piedra se encuentra justo frente a mí. Una gran puerta de madera de roble antiguo hace que desprenda un halo de misterio que realmente me gusta. El césped perfectamente cortado es la perfecta decoración de todo el patio delantero de esta mansión. ¿Dónde se supone que me han traído?


  Esto está en medio de la nada. Se supone que es un lugar de castigo. No es el lugar al cual vendrían familias con sus hijos a vivir. Hay miles de ventanales de cristal por todos lados. Solo mirar esta piedra oscura me causa escalofríos.


  El chico mayor me lleva casi a rastras hacia el interior del edificio. Tiene demasiada fuerza como para que yo pueda con él; ni si quiera con la ayuda de uno de mis amigos podríamos lograr que me soltase.


  Entramos en el edificio. Cierra la puerta detrás de mí, haciendo que dé un respingo con el sonido chirriante que hace al cerrarla. Este sitio no me da buenas sensaciones; al revés, algo raro pasa aquí dentro. Todo está demasiado silencioso. Algo no va bien.


  —No voy a salir corriendo. ¿Por qué no me quitas esto de las muñecas? —Puse la mejor cara de niña buena que tenía y miré hacia el suelo, algo triste. A veces puedo ser muy buena actriz.


  —Está bien. Total, de aquí no puedes salir. —Una sonrisa cínica apareció en su cara, haciendo que me dieran ganas de vomitar.


  Se puso detrás de mí y, con lo que parecía ser una llave, hizo que las esposas cayeran al suelo. Yo simplemente me acaricié las muñecas y miré las pequeñas marcas rojas que me habían salido por las rozaduras y lo fuerte que aquel chico castaño me había atado. Por cierto, ¿dónde está?


  Sigo andando hacia delante, siguiendo al hombre. Las paredes de piedra hacen que el calor de fuera se quede ahí. Una doble escalera lleva a distintas partes de lo que se supone que es el edificio. En las paredes hay unos grandes cuadros con rostros de personas, supongo que los dueños de todo esto. La verdad es que dan un poco de miedo.


  Creo que podría hacerme la dueña de esto también. No creo que sea tan difícil hacer que varios hombres hambrientos hagan cosas por mí.


  —Primero voy a enseñarte las instalaciones y después vamos a ir a tu cuarto, donde ya deben estar todas tus cosas. —Me limité a asentir y seguirle. Este sitio me recordaba a Hogwarts. No sé por qué esto tiene algo de misterio; toda la decoración es oscura, lúgubre. Dios, cómo se nota que esto lo ha decorado un hombre y, encima, con mal gusto.


  La voz del hombre se notaba más tranquila de lo que había estado durante el viaje. Este es el lugar donde trabaja, donde debe de sentirse a salvo. Pero conmigo aquí al lado no está a salvo de nada.


  —¿Aquí solo hay chicas? —me aventuré a preguntar mientras iba caminado tras él.


  —No. Aquí enseñamos tanto a chicas como a chicos. El ala este es de las chicas; el ala oeste es de los chicos. Ni se te ocurra ir al ala de los chicos. Está totalmente prohibido.


  —Rashel, déjame con ella. Ya le enseño yo el resto, gracias —dijo la voz del chico castaño.


  Pude notar cómo el grandullón se daba la vuelta y miraba al chico a la vez que lo hacía yo. No puso cara de buenos amigos, pero al final se fue, dejándome a solas con Alex.


  —Ni lo intentes. No es recomendable que alguien te encuentre en alguna habitación de un chico. Se te castigará y, créeme, no te gustará. —Su voz es demasiado sexi. La verdad es que me gusta bastante, me atrae; pero debo hacerle entender que, por muchas ganas que tenga de enseñarme, llegará el momento en el que yo le enseñe a él.


  —Vamos, rubia. No tengo todo el día. —Me coge de la muñeca, haciéndome salir de mis pensamientos. Con las mismas pego un tirón para que me suelte y lo miro a los ojos. Este chico no me va a hacer sentir inferior; eso debe saberlo de antemano. No puede intentar destruir mi vida porque sea su trabajo.


  —Sé andar sola. No necesito que ningún niñato me haga mover los pies, gracias. —Le miro mal y hago que sonría, pero no cambio mi expresión.


  Ando detrás de él algunos metros. Parece ser que me dirige hacia una parte exterior de la casa. Mis pasos retumban entre las paredes; esto está desierto. Quizá los chicos tengan clases o algo así.


  Delante de mí aparece un precioso jardín. Tiene una gran fuente en el medio, en la cual se pueden ver algunos peces saltar.


  —¿Me has traído de vacaciones? Oh, gracias. Muy amable por tu parte.


  Sonrío de lado. Se para en seco y me hace chocar con él. Lo miro mal y él sonríe de lado.


  —¿Piensas dejar de hacer eso? —digo refiriéndome a lo de hacerme chocar con él. La verdad es que mi cabeza no estaba para más golpes. Bastante era que ya me había hecho sangrar.


  —No lo creo. Y no, no has venido de vacaciones. Has venido a aprender a comportarte como una mujer —dijo con una voz tranquila, suave, ronca y baja. Hizo que un escalofrío recorriera mi espalda con ese tono.


  —¿Qué me vas a hacer? ¿Me vas a azotar? —Sonrío y me acerco a él sigilosamente. Cuando me quiero dar cuenta, ha cogido mis manos y me hace andar hacia atrás hasta hacerme chocar con la pared que hay detrás de mí.


  Una de sus manos sujeta las mías por encima de mi cabeza y con la otra sujeta mi cara, haciéndome mirar hacia arriba para poder mirarle a los ojos. Ahora mismo ese color azul mar se ha vuelto oscuro como el fondo de un arrecife. Un huracán de emociones negativas pasa por sus ojos, haciéndome sentir vulnerable ante su presencia.


  —Eso va a ser lo que desees —susurra cerca de mis labios, haciendo que la piel de mi cuello se erice. Sus labios están tan cerca de los míos que hasta puedo notar el olor a menta que desprende su boca.


  —¿Sí? —Me suelto de su agarre y le doy un empujón haciendo que se tambalee hacia atrás—. No me das ningún miedo. Es más, creo que vas a acabar obedeciendo lo que yo te diga —digo mientras sigo empujándole, haciendo que retroceda. Su cuerpo está rígido, pero mi fuerza me hace moverlo. Noto cómo una sonrisa aparece en su boca.


  —Alex… —Al oírme decir su nombre de una manera suave, hago que se distraiga de lo que estaba pensando y, con un movimiento ágil, hago que caiga dentro de la fuente del centro del patio. Al salpicarme noto cómo el agua está helada.


  Siento a varias personas acercándose hacia la escena. Cuando me doy cuenta de que estoy rodeada de chicos y chicas más o menos de mi edad, lo miro de una forma desafiante y cruzo mis brazos en señal de protesta. A mí nadie me hace sentir miedo.


  Varios chicos estaban a mi alrededor, riéndose de la escena. Algunos me felicitaban; otros le dicen cosas ofensivas. Aquí empieza mi reinado en esta cárcel. Mi sonrisa victoriosa se vio ref lejada en el agua. De un golpe hizo desaparecer el ref lejo. Sonrío aún más ampliamente tras su arrebato de ira.


  —Maldita hija de puta —dice saliendo del agua, totalmente empapado. Coge mi brazo tirando de mí bastante fuerte, tanto que casi pude sentir que el agua atravesaba mi ropa debido a lo cerca que estaba de él.


  —Tranquilo, gatito. No hace falta que me trates así delante de los chicos. Ellos ya saben que eres todo un machote. —Sonrío e intento zafarme de su agarre sin éxito. Me tiene cogida fuertemente.


  —Me estás haciendo daño, maldito animal —digo mientras intento clavar mi uñas en su piel. Lo consigo, pero su expresión de enfado no cambia.


  —No me importa. Vamos a empezar con tu entrenamiento ahora mismo. —Me dirige hacia una puerta blanca.


  Cuando llegamos a ella, saca una llave de su bolsillo izquierdo y abre la puerta. De un empujón hace que me adentre en la sala, que está completamente a oscuras.


  Enciende las luces. Miro la habitación; es completamente blanca. Las paredes, el suelo y el techo son de un blanco radiante y lo único que destaca en la habitación es un sillón negro que hay justo en la parte central.


  —Tu madre me dio permiso personalmente para que te domara fuese como fuese. — Coge mis manos y las ata a un gancho que cuelga del techo con unas bridas. Mi mirada de odio creo que le hizo hasta daño.


  —¡Eres un puto sádico! Me recuerdas a alguien de mi pasado —digo lo más bajo que puedo, más para mí que para él.


  —Lo soy, pero esto no es lo peor que puedo hacerte, así que tranquila. Siempre habrá algo que te pueda hacer más daño. —Sonrió de lado, haciéndome temblar. No era la sonrisa que había visto antes en él. Era maliciosa, oscura, una sonrisa que no había visto jamás ni en el hombre más terrorífico que hubiera pasado por el bar.


  —Creo que esa parte de mi vida ya pasó y, créeme, tú no estabas en ella, querido. —Me mira, pero no sabe qué contestarme. En realidad no sabe nada de mí.


  —Puedes gritar lo que quieras. Ahora solo estoy yo para escuchar tus súplicas. —Una sonrisa lunática apareció en su cara de una manera fugaz, como si otra persona se hubiera adueñado de él. Como si alguien de otro mundo estuviera dominando sus acciones.


  Me mira durante un buen rato con esa sonrisa en la cara, haciendo que mil y una cosas pasen por mi cabeza. Puede hacerme todo lo que quiera y seguro que lo hará con tal de mantenerme callada y tranquila. Trago saliva intentado tranquilizarme. Sé que estoy nerviosa y puedo notarlo en la gota de sudor que está atravesando mi frente.


  Coge mi pelo con una de sus manos y tira de él, haciendo que mis ojos conecten con los suyos. Un remolino de emociones negativas pasa por su mente mientras encuentra la manera de hacerme daño. En su otra mano sostiene una pequeña navaja. Muerdo mi labio inferior con desespero cuando me doy cuenta de que está mirando mi escote. ¿En serio? Esta es la mía. No es la primera vez que me atan con unas bridas; no preguntéis por qué. Una vez ya pude escaparme y esta no va a ser menos. Aprovecho que su mirada está en mi escote y muevo mis manos hasta que por fin, después de unos movimientos magistrales, consigo que una salga. Después saco la otra y dejo la brida colgando.


  No muevo mis manos en ningún momento; no puedo dar un paso en falso cuando el chico que tengo delante me está apuntando con una navaja.


  —¿Te gusta lo que ves? Porque llevas un rato con esos ojos pegados a mi escote. —Noto cómo sonríe de lado y me mira a los ojos de nuevo.


  —Me va a gustar aún más ahora, rubita. —Con la navaja raja la camiseta que llevo puesta de arriba abajo y me sonríe cuando me quedo en sujetador.


  Llevo puesto un sujetador negro de encaje. Soy muy especial con la ropa interior. Digamos que es una de las partes que más cuido de mi imagen. Me moriría de vergüenza si algún día me vieran con algo que no fuera lencería.


  —Si querías desnudarme, solo tenías que haberlo dicho. ¿Al resto de las chicas también las castigas de esa forma? Porque tienen que estar locas por hacer las cosas mal. —Una pequeña risa sale de mis labios, pero me calla rápidamente poniendo el filo de la navaja sobre ellos.


  —No adelantes acontecimientos, pequeña. —Sonríe y pasa el filo de la navaja por todo mi cuello hasta llegar a mis pechos. Eso hace que se me erice la piel de esa zona y lamo mis labios.


  Le miro; sus ojos están completamente clavados en el dibujo que está haciendo sobre mis pechos con su navaja. ¿Cómo pueden llegar a ser todos los hombres tan sumamente fáciles? No me puedo creer que de un momento a otro pasen del enfado a las ganas de tener sexo.


  Ah, sí. Se me olvidaba que, aunque sea un tipo duro, es un hombre.


  Aprovecho cuando noto que su nivel de distracción está en el máximo para arrebatarle la navaja. Con mi pierna derecha le doy una patada, haciéndole caer al suelo, y después me siento sobre él a horcajadas. Agarro sus manos con una de las mías lo más fuerte que puedo e inmovilizo sus piernas con uno de mis pies en su entrepierna. Si hace el más mínimo movimiento, no seré yo la culpable de hacer que después le duelan sus partes íntimas.


  —¿Te distraes tan fácilmente con todas las rubias? — Sonrío y paso su navaja por su cuello.


  —Y con las morenas. Eso no me importa. —Lame sus labios y me mira a los ojos; sus ojos color azul mar están de un oscuro casi negro. Está excitado. Las pupilas de sus ojos están dilatadas y eso indica que lo que estoy haciendo le gusta.


  —Vamos a hacer un trato. —Sonrío y muerdo mi labio—. Ahora vamos a salir de aquí y me vas a llevar a mi habitación. Si alguien pregunta, diremos que me diste una buena lección por humillarte delante de todos. —Una sonrisa maliciosa aparece en su cara. Disfruta con esta posición: la chica dominante es lo que quiere.


  —Quítate de encima y haremos lo que dices… —Sonrío levemente. No creo ninguna de sus palabras y lo único que sé es que está intentando que le deje en paz. Que le suelte para que así él pueda volver a cogerme, o no.


  —Bájate, Aria, o tendré que marcarte. —Su voz es sensual, como si lo intentara hacer para que yo cayese en su trampa y así poder librarse de mí.


  —¿Marcarme? Tú estás loco. Nadie tiene el derecho de marcarme y mucho menos una persona que acabo de conocer y lo único que desea es poder llevarme a la cama. —Río, me acerco a su cuello y paso mi lengua lentamente hasta llegar a su mandíbula.


  —Dios, rubia, bájate de ahí. —Noto el tono de su voz más desesperado; su respiración ha empezado a agitarse y su pecho sube y baja con algo de prisa.


  Mordisqueo el lóbulo de su oreja y después lo miro: se está mordiendo el labio. Río en mi interior, notando cómo la piel se le eriza a cada paso que da mi boca. Allá donde iba dejaba la marca de placer que estaba sintiendo.


  —Eres una chica fácil. —Paro automáticamente y le miro a los ojos; aparta su mirada. Sabe que ha dado en el clavo para poder hacerme daño. Yo nunca he sido ese tipo de chicas y si le estaba besando era solo para demostrarle que puedo mandar sobre él como mujer que soy. No creo que ningún niñato con fuerza sea capaz de hacer la mitad de las cosas que he llegado a hacer en mi vida. Él no sabe nada de mí como para decir que soy una chica fácil. Y a partir de ahora todo le va a resultar más difícil.


  No puedo controlar mi cuerpo; mi mano se estampa en su cara haciendo que esta gire en la misma dirección. Se va a arrepentir de haber dicho semejante gilipollez. Lo miro con dureza en mis ojos.


  Apostaría algo a que en este momento el azul ha desaparecido para dejar paso a un negro brillante.


  —¡Auch! —escucho que suelta, y vuelvo a darle otro. Maldito gilipollas. A mí nadie me trata así, y menos un intento de pelirrubio que no me conoce de nada.


  Noto cómo mis fuerzas se desvanecen. Ahora mismo solo quiero pegarle y hacerle sentir el dolor que estoy sintiendo yo.


  Me levanto de encima de él y tiro la navaja de forma que hago que se clave en una de las paredes. El aislante de las paredes dejaba claro que aquí era donde estos capullos se dedicaban a «enseñar» a las chicas como yo. Pero este gilipollas no sabe quién soy; me apuesto mi cabeza a que jamás ha dado con nadie así. Porque no soy una niña mimada que simplemente no hace caso de lo que le dicen; solo intento sobrevivir en el mundo que me rodea. A veces hay que sacrificarse para conseguir lo que una quiere.


  Ato la camiseta que me ha roto por debajo del pecho, cruzándola para taparme, y ando rápidamente hasta la puerta. La rabia que he tenido contenida durante todo el trayecto me está volviendo demasiado agresiva y, aunque han sido ellos quienes me han traído aquí y me gusta sentirme así de vez en cuando, no me gusta sacar esta parte de mí delante de la gente. ¿Por qué? Hubo un momento en mi vida en el que debí haberlo hecho y por cobarde me hicieron mucho daño. Después de aquello me entrené, fui a clases de artes marciales y, aunque domino varias de ellas, sé que en muchas de las cosas los hombres pueden ganarme fácilmente.


  Cuando me enfado, no quiero tener gente a mi lado. La última vez un chico acabó en el hospital una semana entera. De verdad que no me gusta hacerle daño a la gente, pero odio que el daño me lo lleve yo.


  —¿Dónde crees que vas, rubia? —Sonríe de forma burlona mientras se acerca a mí sigilosamente. Aprieto mi mandíbula y alzo una de mis largas piernas al aire. Sin golpearlo, hago que vaya hacia atrás.


  —No te acerques a mí. —Salgo por la puerta rápidamente. Los mismos chicos de antes estaban sentados. Me miran.


  Todos empiezan a decirme cosas. Desearía poder cerrarles la boca a todos para demostrar a quién deben respetar, pero ahora mismo solo tengo mi mente en escapar de allí.


  Les dedico una de mis peores miradas y hago que se callen en el instante. Uno de ellos me dice que Alex viene detrás de mí. Empiezo a correr sin rumbo cuando siento sus pasos detrás de mí.


  —Eh, Alex. No me digas que esa es la primera chica que se te escapa —dice uno de los chicos cuando ve que sale corriendo detrás de mí.


  ¿La primera chica que es capaz de escaparse? Eso quedaría bastante bien en mi currículum. Si soy capaz de perderle de vista, me merezco ser la salvadora oficial de estos chicos. Sería lo justo, ¿no?


  Comencé a correr lo más rápido que podía. Se me había olvidado mencionar una cosa: cuando era una «chica buena» fui campeona de atletismo del instituto. Subí unas escaleras. No vi a nadie por el pasillo, así que empecé a intentar abrir todas las puertas hasta que, por fin, una de las habitaciones de la parte derecha del pasillo se abrió. Me deslicé dentro y cerré la puerta tras de mí.


  Me quedo un par de minutos en silencio, tratando de que mi respiración rápida no se escuche al otro lado de la puerta. Busco la llave de la luz a oscuras y, cuando la encuentro, la aprieto. Me doy la vuelta y me quedo estupefacta al ver lo que mis ojos me llevan al cerebro. ¿Qué es esto?



  Capítulo 3


  Pero ¿qué se supone que es todo esto que tengo delante? ¿Qué es esta habitación?


  He estado en muchos sitios durante toda mi vida, he ido a miles de fiestas, he conocido a todo tipo de gente, pero nunca he visto nada como lo que tengo delante. Esto es sencillamente asqueroso.


  Una habitación de lo que parece sadomasoquismo.


  Las paredes están pintadas de un color negro brillante. En medio de la habitación hay una cama con lo que parecen sábanas de seda rojas. A un lado, un sillón de cuero rojo llama mi atención. No parece nada cómodo. A la izquierda me encuentro una mesa negra brillante con grilletes en las esquinas y con cuatro cajones debajo. Lo que parece una silla de montar a caballo burdeos está al otro lado de la cama. Eso sin contar la infinidad de cosas que hay colgadas en las paredes.


  Unas pequeñas luces rojas son todo lo que alumbra la sala. Huele a lejía y creo que puedo adivinar por qué. Seguro que este es el tipo de lugar que ama alguien al cual le gusta hacer daño a la gente. Un escalofrío recorre mi cuerpo.


  Todo tipo de látigos de todos los tamaños están muy bien colocados en las paredes. También hay una infinidad de cosas de las que desconozco su utilidad. No hay ni una sola cosa fuera de su sitio, lo que me hace pensar que alguien muy maniático tiene que ser el dueño de todo esto.


  Cojo uno de los látigos que hay en la pared y hago que pegue en el suelo. No hace mucho estuve jugando con uno de estos en casa de un amigo. No me llaman la atención, pero son útiles en algunas ocasiones.


  Pero ¿de qué se supone que va todo esto? ¿Así enseñan a las peores chicas?


  Me fijo aún más en todo lo que hay en esta habitación. Una de las paredes está llena de armarios hasta el techo, excepto en uno de los rincones. Me apresuro a ver qué es lo que esos cristales me enseñan. Me acerco sigilosamente, intentando no hacer ruido.


  Dos fustas están colocadas cruzándose entre sí. Levanto una de mis cejas y aprieto mi mandíbula. ¿De qué coño va todo esto? Mi curiosidad crece por momentos y aún no sé por qué. Comienzo a mirar por los cajones; hay miles de artilugios extraños. Creo que he caído justo en un lugar que no querría haber conocido nunca.


  Esto es una auténtica sala de torturas. Supongo que es su manera de hacerles saber a los internos quién manda. No he visto a una mujer y creo que me sorprendería ver cómo uno de esos grandes hombres tortura a los chicos también. ¿Cómo pueden llegar a existir cosas como estas?


  En el primer cajón que abrí me encontré con un par de esposas como las que el chico me había puesto. Solo que estas son negras. ¿Negras? Pero ¿quién narices compra unas malditas esposas negras? Junto a ellas, unas llaves y un pañuelo. Yo no sé para qué narices querrán un pañuelo, aunque casi no quiero ni pensarlo.


  Lo cierro y sigo con el cajón que está más arriba. ¿Qué narices? Hay una especie de balas de metal colocadas por tamaño; obviamente, esto es algo que jamás querría probar por mí misma. Cadenas. La madre que los parió.


  Tengo que salir de aquí sea como sea, me cueste lo que me cueste. Y nadie me lo va a impedir: ni el tal Alex ni Rashel ni ninguno del resto de los hombres que puedan trabajar aquí. Es el momento de irme. No quiero pasar aquí dentro ni un minuto más.


  Saco mi móvil del bolsillo. Los muy gilipollas no se han dado ni cuenta de que estaba en mi bolsillo delantero. Y eso que ni siquiera es de los pequeños.


  Marco el número de Dylan y espero a que conteste, pero no lo hace. La impaciencia está derrotándome, así que decido dejar la llamada y enviarle un mensaje:


  «No tengo ni idea de dónde me encuentro y tengo miedo. Por favor, necesito tu ayuda. Voy a dejar el GPS encendido. Búscame, por favor. Tienes que sacarme de aquí, Dylan… Mi madre me ha encerrado en un sitio de locos. Ven lo antes posible. A. S.».


  Enciendo el GPS y guardo el móvil en mi bolsillo. Voy hacia la puerta. Quiero salir de aquí y debo asegurarme de que Alex no está cerca. Con sigilo quito el seguro que le había puesto a la puerta y la abro levemente para encontrarme con esa cara angelical que ahora mismo no tiene nada que ver con alguien caído del cielo. Oh, oh...


  Trago saliva e inmediatamente intento cerrar la puerta, pero él tiene más fuerza que yo y la abre. Automáticamente, comienzo a andar hacia atrás a medida que él va andando hacia mí; en su cara lleva una sonrisa victoriosa y sus ojos me muestran un brillo especial.


  —Dime, Alex, ¿qué chica me has traído para que me divierta hoy? —Escucho una voz a mis espaldas y automáticamente me quedo helada, inmóvil; incluso creo que no respiro.


  —No te he traído a nadie; ella es mía. Solo mía, Luther. —Mierda. Cierro mis ojos y me doy la vuelta para encontrarme con esos ojos verdes que un día me hicieron perder la cabeza, que me hicieron meterme en la vida en la que estoy. Quien me enseñó a ser como soy. La única persona a la que he querido matar de verdad. Levanto mi cabeza y le miro, desafiante. No puedo mostrarme débil. Ahora no puedo.


  Su pelo negro ahora es más largo y la barba le tapa casi toda la cara. Niego con la cabeza. Quiero que sepa que no va a poder conmigo. No va a destruirme otra vez.


  El asco que siento por dentro ahora mismo no se puede comparar a nada que haya sentido antes. No me quita los ojos de encima; recorre cada parte de mi piel como si yo fuera un cervatillo al cual capturar y él, un simple cazador. Estoy empezando a recordar aquella noche, aquel día en el cual mi vida cambió por completo.


  —Aria. —Sonríe de forma perturbadora y eso hace que mi enfado crezca aún más. ¿Cómo puede atreverse a dirigirme la palabra después de todo lo que esa mente de psicópata me hizo? No sé cómo puedo estar tan tranquila al verle de nuevo. Quiero matarlo. Bueno, no. Quiero torturarlo hasta que su último aliento sea mío.


  —Luther. —Me voy acercando a donde está. Creo que es el momento perfecto para hacer lo que llevo soñando algunos años, después de que desapareciera de mi vida. Solo pensaba en cómo lo podría torturar, en lo que podría hacer el día que lo encontrara de nuevo.


  Lamo mis labios cuando lo tengo justo de frente y le desafío con la mirada. No pienso dejar que crea que ganó la batalla. Ahora sé dónde está. Ahora mismo sé que todo lo que le haga nunca va a ser suficiente ni comparado a lo que me hizo a mí.


  —Has cambiado mucho. Estás mucho… más desarrollada. —Su sonrisa cínica ahora ya no produce el efecto que hacía en mí años atrás.


  —No me das ningún miedo. Ya no me haces estremecer con tus palabras; ya no tienes efecto sobre mí, Luther. Eres la peor persona que he conocido en mi vida y juro que me vas a pagar una a una todas las cosas que me hiciste vivir. —Escupo en su cara y eso hace que agarre mi brazo con fuerza. Sonrío para mí misma y le acerco más a mí; cuando está suficientemente cerca, llevo una de mis rodillas a su entrepierna con toda la fuerza que tengo en mi cuerpo.


  En ese mismo instante veo cómo su cuerpo se desvanece y un grito de dolor me hace salir del paraíso al que me lleva verle sufrir. Por fin estoy lo bastante cerca como para enseñarle que nadie que juega conmigo se va de rositas.


  Cuando le veo en el suelo, agarrándose sus partes centrales, le asesto una patada en el costado. Gracias a Dios los botines de tacón que llevo puestos son bastante robustos y pueden aguantar perfectamente la fuerza con la que le golpeo.


  —Ahora eres una zorra. —Coge mi pie y me tira al suelo. Cuando me quiero dar cuenta, le tengo sobre mí—. Tengo muchas ganas de volver a hacer todo eso que te hice esa noche, pero creo que ahora lo disfrutarías. Ya estoy deseando tenerte en esta habitación cuando te portes mal. Y, por lo que veo, eso va a ser muy a menudo. —Su voz es mucho más siniestra que hace tiempo. Comienza a besar mi cuello y, con toda la rabia que se encuentra en mí, araño su cara con todas mis ganas.


  —No te quiero en mi vida. Estoy deseando ver cómo desapareces. —Le empujo con las manos y cuando está algo lejos de mí, riendo, levanto mis piernas, le pego una patada para dejarlo en el suelo y le miro.


  —Me das asco, y ahora sé dónde estás. Te busque durante mucho tiempo, pero habías desaparecido. ¡Maldito pedófilo, asesino y violador, juro por lo que más quiero que me vengaré de ti! Desearás no haberte cruzado en mi camino jamás, porque, Luther, ya no estás jugando con la niña que era cuando me conociste. Ahora estás jugando con la mujer que te llevará al infierno.


  Lo último que me esperaba en la vida era encontrarme con la persona que hizo que mi vida fuera un suplicio, esa persona que me hizo ser como soy ahora. Desde que desapareció, lo único que he hecho ha sido destrozar todo lo que podría hacerme daño, cuando lo que tendría que haber hecho era destrozarlo a él.


  Seguro que os preguntaréis qué fue lo que pasó entre nosotros dos, pues aquí va la historia.


  Todo comenzó hace cuatro años. Por entonces, yo tenía catorce y era la chica más normal que os podáis imaginar. Tenía amigas, iba al instituto y, además, sacaba las mejores notas de toda la clase. Siempre he sido buena para retener todo tipo de información y eso me ayudaba mucho en los exámenes y poco con los chicos.


  No se fijaban en mí, pero en esa época a mí tampoco era algo que me importaba hasta que llegó él. Acababa de empezar el segundo semestre cuando lo vi por primera vez. Él también me miró y lo que más me extrañó fue que me sonrió. Nunca antes ningún chico me había sonreído de aquella manera tan natural y selectiva. Por un lado, su estilo no me gustaba nada. Vestía siempre de negro, con chupas de cuero y vaqueros rasgados. Llevaba el pelo más largo de lo normal y se pintaba los ojos de negro. No puedo explicar por qué, pero todo eso me atrapaba como nada lo había hecho nunca. Me atraía demasiado y no pude evitar enamorarme de él. Me recogía después de clase, me hacía regalos, me sonreía y me llevaba a todos lados con él. Acariciaba mi piel como quien acaricia la seda y, aunque era casi cuatro años mayor que yo, no me importaba.


  Le amé y le odié mucho, de una forma tan intensa que dolía en cada parte de mi ser. Algo hizo clic. Empezó a incitarme para tener sexo con él. Yo sabía que por las noches se veía con otras, pero aun así intenté dejarlo pasar. No quería tener que ser yo quien le diera el sexo que deseaba, no quería entregarme por completo a la persona que intentaba toquetearme cada vez que podía. Él no me quería.


  Había escuchado todo tipo de rumores sobre él, sobre su pasado, su antigua novia y un supuesto asesinato que nadie sabía explicar. «Son rumores», pensé. Jamás les hice caso hasta que esos rumores los viví yo. Cumplía quince años. Como cada madre, la mía me organizó una fiesta en una casa alquilada para poder hacer allí la fiesta. Fueron todos mis amigos e incluso personas que no había visto en mi vida. Entre todos ellos destacaba Josh, el mejor amigo que tenía. A él no le gustaba nada cómo me trataba Luther, pero mi mente de adolescente loca no le quería hacer caso. Nunca entendí cómo llegamos a aquella situación.


  Luther estaba borracho e intenté hacerle entender que debía irse a casa. Me gritó, me dijo que yo no era nadie para decirle lo que tenía o lo que no tenía que hacer y entre tanto barullo me subió a una de las habitaciones de la casa. Josh corrió detrás de nosotros para intentar calmar la situación, pero no sirvió de nada. Me dejó sobre la cama de un empujón y, al levantarme para pedirle una explicación, me dio un bofetón que me hizo caer al suelo. Lo único que recuerdo después de aquel golpe es sentir sus manos sobre mi cuerpo, ásperas y sudorosas. Le gritaba cosas a Josh, que se encontraba en el suelo atado de pies y manos. Intenté cerrar los ojos y no ver nada, pero los sollozos de mi amigo hacían que me quebrara por dentro.


  Hizo lo que quiso conmigo. Yo solamente quería morir, quería que todo desapareciera y, sobre todo, quería hacerle pagar por todo. Creí que nada podría ir peor hasta que se levantó y, después de ponerse los pantalones, sacó una navaja de su pantalón y lo acuchilló siete veces delante de mis ojos. Yo corrí, lo abracé e intenté que las heridas dejaran de sangrar, pero ya era demasiado tarde. Todo había acabado para él.


  Dejé de comer, me duchaba entre cuatro y seis veces al día, y los intentos de que hablara con un psicólogo fueron en vano. Nadie lo encontraba y yo vivía con el miedo de que volviera a terminar lo que empezó conmigo. No era capaz de quitarme su olor de encima. Tiré todo lo que tenía suyo y pasé mucho tiempo sin dejar que nadie me rozara. Nadie supo lo que realmente pasó aquella noche, pero me cambió por completo.


  Cuando quiero dame cuenta, estoy llorando a mares. Alex me lleva en brazos por los pasillos de la mansión y yo me aferro a su cuello entre los sollozos. Él suspira amargamente y no sé si es por tener que aguantarme o por haber vivido esa escena tan espeluznante. Abre la puerta de una habitación y se sienta sobre la cama, me deja suavemente a su lado y mira mis ojos llorosos. De manera instintiva meto la cabeza en el hueco de su cuello. Ahí me siento un poco más a salvo.


  —No dejes que me haga daño. No dejes que vuelva a tocarme, por favor —digo entrecortadamente, mientras Alex acaricia mi cabello.


  —Tranquila, rubia. No dejaré que vuelvas a entrar en esa habitación nunca más. No dejaré que vuelva a poner sus manos encima de ti jamás.



  Capítulo 4


  Miro sus ojos; ahora se ven muy tranquilos, cariñosos. Siento su pulgar deslizarse bajo mis ojos. Las lágrimas aún no han desaparecido y no creo que pueda controlar el hecho de que se vayan por un momento. Nunca creí que se portaría de tal manera. Jamás pensé que el chico que unos momentos atrás quería hacerme trizas me iba a tener entre sus brazos, iba a estar acariciando mi pelo y mucho menos iba a intentar tranquilizarme.


  —Ya pasó, rubita. Tranquila. —Me abrazó más fuerte. Su mano se deslizaba por mi espalda de arriba abajo; me estaba empezando a tranquilizar. Noto cómo sus labios se acercan a mi cabello y deja otro beso ahí.


  —Tú no sabes nada, Alex. Ese hombre de ahí me hizo ser quien soy ahora. Me destrozó la vida por completo. —La mirada de Alex se suavizó aún más con mis palabras. Todavía no había dejado de llorar, pero estaba más tranquila.


  —¿Él? ¿Qué ocurrió? —Pasó su lengua por sus labios y yo bajé la mirada. Sinceramente, no quería contarle mi vida a un desconocido, pero en este momento tenía que soltar todo lo que tenía dentro y la única forma de hacerlo era contándoselo todo al chico que tenía delante.


  —¿Quieres el resumen o lo prefieres con pelos y señales? —Tragué saliva con solo decirlo. Creo que pudo notar la incomodidad con la que dije la frase.


  —Tranquila, Aria. Ahora estoy aquí contigo; él no puede hacerte nada. —Juntó sus labios en mi mejilla, pero aun así me hizo soltar una carcajada. Mi mirada se estremeció y volví a meter mi cabeza en el hueco de su cuello.


  —Alex, ni tú ni nadie puede salvarme si él quiere volver a hacerme daño. Si quiere abusar de mí de nuevo, lo hará cuando quiera. —Tragué saliva al terminar de decir la frase.


  La boca se me había quedado seca de tanto sollozar y la incertidumbre de tenerlo tan cerca me estaba haciendo empezar a temblar. Me había enfrentado a mi mayor temor y esta vez había sido yo quien había ganado la batalla.


  —¿Abusó de ti? —Su mirada se volvió oscura como el cielo en plena tormenta—. ¿Cuándo pasó eso? ¿Qué te hizo?


  Pude notar el dolor en su mirada, esos preciosos ojos azules me miraban con compasión. Quizá, debajo de toda esa coraza de hombre duro, había un pequeño corazón.


  Un ángel caído del cielo, un ángel con un pasado oscuro. No creo que una persona que trabaje en este tipo de sitios sea especialmente una persona buena. Mi instinto me dice que las personas que trabajan en ellos son de esos tipos que alguna vez se han escapado de entrar en la cárcel. Del tipo de personas a las cuales no les importa hacer daño con tal de conseguir lo que quieren.


  Si no fuera así, no creo que tuvieran a Luther aquí trabajando. No sé cómo alguien puede confiar en él. Con solo mirarlo, cualquier persona puede deducir que solo va a traer problemas. Su aspecto da miedo, y puedo sentir su presencia. Es como si, cuando está cerca, mi espina dorsal me lo advirtiera con uno de sus escalofríos.


  En realidad, no creo que nadie debiera confiar en él. Nunca se puede esperar nada bueno de ese tipo de personas. A no ser que seas yo.


  Quizá lo que me hizo estar con él fue mi propio deber de salvar a las personas de su pasado. Siempre me ha gustado cambiar la vida de la gente para bien. Desde que lo conocí no he vuelto a salvar a nadie; al revés, he metido a mucha gente en mi mundo. No es el mejor y lo sé, pero lo bueno es que cada cual hace lo que quiere aunque todos estamos en lo mismo.


  No soy capaz de creer que alguien va a poder quererme nunca como me merezco. Soy bonita, sí, pero ¿eso de qué me sirve? No creo que nunca nadie me pueda querer de tal forma que me haga olvidar lo mal que se puede pasar cuando estás enamorado.


  Bajo mi experiencia, la mayoría de los hombres solo piensan en ellos mismos. Son del estilo de: «Si me sirves para algo, bien; si no, no te quiero». Y ya estoy harta de ese tipo de hombres.


  Quizá por eso me convertí en lo que soy, una mujer sin sentimientos. Una de esas personas que tienen una coraza, de las que no muestran lo que sienten y saben que nunca deben parecer débiles delante del resto.


  —Lo conocí en el instituto. Yo tenía catorce años y jamás había besado a un chico. En el segundo semestre apareció con una sonrisa amigable a mi lado. Después de un tiempo realmente bueno me di cuenta de que me había enamorado de él. Todo el mundo me decía que no tenía que estar con él. Era cuatro años mayor que yo, pero me enamoré de un imposible. —–Mi voz iba desapareciendo conforme decía cada palabra.


  Suspiro, más para mí que para él. Su mirada se fija en la pared blanca que tenemos enfrente. Siento su mandíbula temblar ligeramente, está impaciente por saber que pasó en realidad. Y yo, estoy dispuesta a contar la historia que jamás le he contado a nadie.


  —Me acuerdo de que esa noche llovía. Mi madre había alquilado una casa para celebrar mi cumpleaños. Me lo estaba pasando bien con mi mejor amigo, Josh. Los celos y la bebida le hicieron explotar y después de haberme engañado infinidad de veces, al final lo único que quería era poseerme. Quería que fuera suya, y así fue. —Miro a sus ojos, él no pestañea. Trago saliva y un apretón de manos me hace soltar la coraza por completo y terminar mi historia—. Todo no quedó ahí. Cuando acabó conmigo, se giró hacia mi amigo, a quien tenía atado de pies y manos, y lo acuchilló hasta matarlo. Me quitó a mi mejor amigo y lo que era mi vida hasta aquel momento.


  Comencé a llorar de nuevo, esta vez con más fuerza. Recordar la historia me estaba haciendo revivir partes de mi vida que un día creí que había dejado atrás, que jamás me volverían a atormentar, pero no es cierto. Está claro que cada día que pase en este centro me acordaré de todo una y otra vez.


  —Lo siento, Aria. Sabía que había algo en ese tío que no estaba bien, pero jamás creí que podría haber hecho algo así. —Su mandíbula estaba apretada; sus ojos, oscuros, y podía ver cómo la vena de su cuello palpitaba.


  —No acabó ahí —logré decir, aunque el nudo que tenía en la garganta me oprimía tanto que no era capaz ni de respirar bien. Necesitaba agua.


  Le miré y él supo perfectamente lo que quería; se levantó y abrió la puerta que había en el lado derecho de la habitación, una puerta de madera clara. Ni siquiera me había percatado de que estaba ahí. Para ser sincera, no me había fijado en casi nada de la habitación. Mis ojos llorosos no veían con claridad, pero aproveché para quitar las lágrimas que caían por mi mejilla y miré todo lo que había a mi alrededor. La habitación era blanca; había una cama de matrimonio en el medio, donde estábamos sentados. Una colcha morada adornaba la cama y unos cojines grises y azul celeste estaban puestos sobre la almohada. Mis colores favoritos. Eso me hizo sonreír un momento. Una mesilla de madera clara a un lado. En el lado izquierdo había lo que parecía un armario empotrado en la pared. Una lámpara preciosa de araña era lo que alumbraba y también había un escritorio, decorado con todo lo que un estudiante necesita. Era una habitación de lo más bonita.


  Alex me trajo el agua en un vaso; la cogí y, sin más, bebí todo lo que había dentro. Lo miré a los ojos. Su mirada era calmada, aunque sé que en su fuero interno estaba intentando que no me diera cuenta de que la historia le había sentado como un jarro de agua fría.


  —No entiendo cómo, después de todo eso, sigues teniendo las ganas de desafiar a la gente. Eres la primera chica que me ha opuesto resistencia y, mucho peor, la primera que veo que haya sido capaz de enfrentarse a Luther. Eres muy fuerte.


  Pude notar el dolor en sus palabras. En cierto modo, ni siquiera sabía qué quería decir. No estaba segura de haber sido la primera chica en haberles enfrentado. ¿De verdad serán todas unas lerdas pijas que solo buscan algo de atención? Puse el vaso sobre la mesilla cuando se sentó a mi lado. Miré sus ojos y supe que, por el momento, podía confiar en él.


  Sus ojos brillaban y podría jurar que los míos también, aunque debido a las lágrimas que seguía soltando. Cuando empiezo me cuesta mucho terminar.


  —¿Qué más ocurrió? —consiguió decir después de algunos minutos de silencio, mientras me estrechaba entre sus brazos fuertemente.


  —No tuve el valor suficiente para ir a testificar. La dueña de la casa lo denunció al encontrar el cuerpo de mi amigo, pero yo no tuve la suficiente valentía como para ir y contar todo lo que había pasado. Mi madre ni siquiera se enteró de lo que me había pasado. Sabía que estaba rara y que no salía de casa, pero ni siquiera se dio cuenta de que un malnacido había arruinado mi vida. Ella nunca ha pensado en mí. Y encima tiene la poca decencia de hacer que me internen en este sitio.


  Un silencio se creó en el ambiente. Lo miré a los ojos. Algo dentro de mí me hizo acurrucarme en él, sentir su calor.


  —Dos días después de lo sucedido comencé a recibir cartas con amenazas. Nunca supe por qué me las envió, porque en realidad yo no me hubiera atrevido en aquella época a decir nada. Unos días después me di cuenta de que algo no iba bien en mi interior: sentía náuseas que me hacían volver a casa antes de lo previsto y en una revisión me hicieron saber que dentro de mí alguien estaba empezando a vivir. —Llevé mis manos a mi tripa—. Iba a tener un bebé de la persona que me había violado.


  El mundo se me vino encima cuando me enteré de aquella noticia. No quería tenerlo. La realidad es que no quería tener nada que me recordara lo que pasó aquella noche, pero no puedo decir que no hubiera querido tenerlo. En realidad, yo jamás hubiera tenido las agallas para matar algo que habitaba en mi interior.


  —Y… ¿dónde está ese bebé? —Me miró. La verdad es que si no hubiera preguntado, jamás le hubiera contando lo que pasó después. Pero ya que había empezado, creo que debía saber toda la historia.


  —Él se enteró. Aún sigo preguntándome quién se lo contó. Ni siquiera me había atrevido a decírselo a nadie. Un día, al regresar del instituto, me encontré mi habitación revuelta. Su figura apareció y, con un empujón, me hizo perder el equilibrio y caer. Sus golpes no me dolían; solo tenía mis pensamientos en mi bebé, en lo que ese malnacido quería hacerle. Aún recuerdo sus palabras: «Lo único que te quedarán serán los moretones».


  Sentí cómo sus brazos me rodearon, me estrecharon más fuerte y me hicieron dejar todas mis defensas en el suelo. Sus labios recorrieron todo mi cabello, intentando que me tranquilizara. Y lo estaba consiguiendo.


  Después de contarle una parte de mi historia, estaba deseando poder juntar sus labios con los míos; quería probar cómo sabían los labios de la persona que estaba intentando que mi cuerpo se tranquilizara. Jamás le había contado la historia a nadie. Nunca he querido que nadie supiera mis debilidades.


  Ahora, la persona que se suponía que debería enseñarme a comportarme mejor sabía la forma en la que podría destruirme, sabría qué me dolería y lo que no. Pero no sabía ni siquiera un tercio de toda la historia, de lo que ha pasado después y de lo realmente dura que puedo llegar a ser. Nadie se merece saber ese porcentaje de mi vida.


  Me quedé bloqueada en el momento en el cual sentí que sus labios impactaron con los míos. Sensualmente, despacio. Sus labios se movían despacio, intentando descifrar mi código emocional.


  Me separé bruscamente de él y lo miré a los ojos, intentando saber qué es lo que quería hacer conmigo, qué narices se le había pasado por la cabeza para pensar que podría besarme de esa forma. Ni siquiera creí que se atrevería a besarme, pero ¿se ha aprovechado de mi debilidad?


  —¿Qué se supone que estás haciendo? ¿Por qué me has besado? —Me levanté de la cama y me quedé mirándolo. Quería respuestas y las quería ya. No podía creer que se hubiera aprovechado de mí. No era el momento para ese beso, por mucho que él lo quisiera.


  —Besarte. Lo deseo y tú también lo deseas, Aria. No me digas que no es cierto. —Su mirada estaba serena, tranquila, tanto que hizo que me tranquilizara. Respiré hondo mientras él se levantaba para acercarse a mí.


  Pude notar como su tranquilidad inundaba toda la habitación. Todo era armonía. Todo en él irradiaba sosiego, tanto que no me doy cuenta de que sus pasos le han hecho estar justo frente a mi cuerpo.


  Retrocedo buscando un sitio donde esconderme. No quiero volver a tener la tentación de tenerlo tan cerca. Mi espalda choca con la pared que tengo detrás de mí. Sus ojos claros hacen que quiera que me bese; quiero sentirlo otra vez y lo peor es que, por mucho que intente convencerme de que esto no está bien, lo necesito.


  Necesito saber que todo irá bien, que él no dejará que ese capullo vuelva a hacerme daño. Algo dentro de él me dice que no es igual a Luther, que no es una mala persona. No puedo creer que intentara hacerme daño, que intentara pegarme. Parecía un demonio con esa navaja y ahora parece un ángel.


  Un ángel caído, llegado a mi vida para salvarme del destino, de lo mal que podría haber acabado si sigo en ese bar. Nunca nadie se ha atrevido a retarme desde que entré a ese lugar, desde que me hice la dueña de todo aquello.


  Miro sus ojos; parece tranquilo. Lamo mis labios.


  —¿Has vuelto a tener otras relaciones? —Su voz parece confundida. Quizá no crea que, con mi forma de ser, haya estado tanto tiempo sin estar con un hombre.


  Digamos que me costó algún tiempo despojarme de toda la rabia que sentía por mí y por mi cuerpo. Intenté que todo acabara más de una vez y no me da miedo decirlo. Pero tenía que volver a ser una chica normal. Quizá no todo lo normal que desearía haber sido, pero intentaría ser lo mejor que pudiera. No me convertí en la chica buena otra vez; al revés, acabé siendo una manipuladora. No estoy orgullosa, pero cada uno tiene un fin en este mundo. El mío era intentar que nunca nadie más causara tal dolor en mí que me hiciera querer quitarme de en medio otra vez, y por ahora lo he ido consiguiendo. No de la mejor manera posible, pero todo lo que he hecho ha sido para salvarme. Para intentar vivir una vida.


  —Sí, Alex. He vuelto a tener relaciones, pero eso no te interesa. Me costó muchísimo, pero eso no tiene nada que ver con… —Sus labios se juntaron con los míos en un nuevo beso. Pero este, a su vez, era totalmente distinto. Mucho más salvaje. Sexi. Lento pero, aun así, deseable. Sus labios se movían contra los míos y mi instinto más primario salió de mi interior. No dudé ni un segundo en devolverle el beso. Lo llevé hacia mí y enredé mis manos en su pelo.


  Sabe tan sumamente bien que no podría rechazarlo; nunca podría hacer que esos labios se fueran lejos de los míos. Es tan sensual que mi cuerpo se acelera por momentos. Mi respiración está demasiado agitada; tanto que creo que voy a dejar de respirar en unos minutos. Dios, se siente tan bien al besarlo sin descanso que creo que podría morir así. No es nada especial. Simplemente me atrae.


  Quiero que me haga olvidar todo lo que ese malnacido me hizo, que intente descubrirme cosas nuevas. Necesito a alguien que me haga recobrar las ganas de vivir sin límites.



  Capítulo 5


  Mi cuerpo se encuentra tumbado en la cama, de lado; su cuerpo está justo detrás de mí. Sus dedos acarician mis brazos una y otra vez. Creo que, después de ese beso, mi cuerpo se ha elevado al mismísimo cielo. Puedo notar su respiración en mi nuca. Sus dedos son tan suaves que creo que dejaría que me tocaran las veinticuatro horas del día.


  Me siento tan protegida que no voy a dejar que se vaya de esta habitación jamás. ¿Cómo ha podido cambiar tan rápido de un momento a otro? Será que es amante de las causas perdidas.


  Me doy la vuelta; quiero mirarlo a los ojos. Los tiene cerrados, pero, al notar mi movimiento, los abre y noto cómo una pequeña sonrisa inocente me hace sonrojarme. Hace mucho que no veo ese tipo de sonrisas, mucho tiempo que no me sonrojo, pero está tan tierno… Su pelo está despeinado debido al acalorado beso; sus labios carnosos están levemente rojizos; sus ojos, tranquilos.


  Llevo una de mis manos a su pelo y lo acaricio. Noto cómo su sonrisa se vuelve más amplia. Sus labios impactan con mi nariz y deja un pequeño beso. Creo que nunca me han dado un beso en la nariz. Me hace sonreír.


  Mierda, Aria, debes dejar de hacer la tonta. Tienes que conseguir escapar de aquí, con su ayuda o sin ella. No puedes dejar que unos ojos angelicales te hagan perder tu valioso tiempo en este sitio.


  Sus ojos están conectados con los míos, pero no sé si se podrá imaginar lo que estoy tramando. No sé si quizá pueda saber si realmente quiere protegerme de ese tipo o si sus planes para mí van mucho más allá.


  No soy capaz de creer que pueda ser mi salvador. No creo que mi corazón soporte otra traición; no creo que sea bueno que deje que se entrometa en mi vida. No ahora que la tenía tan bien planificada, que iba a intentar seguir adelante sin la ayuda de mi madre. Además, ya soy mayor de edad. No creo que puedan retenerme aquí sin mi consentimiento. Sería secuestro, ¿no?


  —Sabes realmente bien —susurra, y eso me hace reír. ¿Cómo puede hacer que deje de pensar para prestarle toda atención a él?


  Lamo mis labios y cierro mis ojos. Realmente necesito descansar. Hace mucho que no me peleo con dos personas de forma tan seguida. Necesito despejarme, pensar bien lo que hacer. ¿Podría hacer que Alex me ayudara a escapar?


  Sus brazos me rodean y hacen que me estremezca entre ellos. Me acerco más a su cuerpo y dejo que me abrace. Digamos que hace algo de tiempo que no me abrazan de esta manera. Yo también necesito un poco de cariño, aunque sea bastante fuerte.


  Unos minutos después, Alex me suelta y se baja de la cama. Se pone los zapatos mientras le miro; su espalda es ancha y sus músculos se marcan debajo de la camiseta, dejándome saber que hace ejercicio, puede que todos los días.


  —Voy a ir por comida. Debes comer algo para después poder descansar bien. —Noto cómo los músculos de mi cuerpo se tensan al escuchar que me va a dejar sola.


  —No, no puedes dejarme aquí sola. ¿Quién le impide que venga a mi habitación? —Encontrarme con su mirada hace que mi cuerpo se tranquilice. Tengo una extraña sensación; creo que cuando está conmigo nadie me va a hacer daño.


  —Tranquila, rubia. —Se levanta de la cama y me hace levantarme a mí también. Lleva una de sus manos a su bolsillo trasero y saca una llave; coge mi mano derecha, pone la llave en ella y después cierra mi mano y sonríe—. Cuando salga de la habitación vas a cerrar la puerta con llave, vas a entrar al baño y te vas a dar una ducha; estás muy tensa. Cuando llegue, daré tres pequeños golpes a la puerta y entonces abrirás. No abras a nadie más. Luther no sabe que esta es tu habitación, creo. Pero, por si acaso, solo abre la puerta cuando yo dé esos golpecitos. ¿Entendido?


  No me gustaba que me dieran órdenes, pero tampoco iba a tentar a la suerte. Asiento con la cabeza. Besa mi frente y después desaparece tras la puerta.


  Una mala sensación invade mi cuerpo cuando me deja sola en la habitación. Doy tres zancadas hasta la puerta y la cierro con la llave que me ha dado. Mi cuerpo ha entrado en un estado de ansiedad que solo creo que se me quite cuando me dé esa ducha, que realmente necesito.


  Voy hacia el armario. Si supongo bien, toda mi ropa estará ahí metida. Lo abro y sonrío al ver que todo está bien colocado, tal y como yo lo tenía en mi armario. Cojo una camiseta blanca y unos shorts, algo de ropa interior y unas zapatillas blancas.


  ¿Han visto toda mi ropa interior? Increíble. Solo espero que no haya sido él, aunque, la verdad, creo que no es precisamente el tipo de persona que sea experta en colocar ropa femenina. No obstante, apostaría todo lo que gané el sábado a que habría visto más ropa interior femenina que yo en todas las tiendas Victoria’s Secret.


  Mi estómago está rugiendo. Vale, tengo hambre. Alex tenía razón.


  Cojo el vaso que había dejado antes sobre la mesilla y lo llevo de nuevo al baño. Me alegra saber que no han escatimado en nada.


  El baño es casi más grande que la habitación. Frente a la puerta hay un pequeño armario de madera clara; a mi derecha hay una bañera de patas y una ducha a su lado. Esta gente piensa en todo. A la izquierda se encuentra el mueble del lavamanos, también de la misma madera; y a su lado, el W. C. Todo parecía estar perfectamente limpio. Dejo el vaso sobre la superficie del lavamanos y dejo la ropa también ahí.


  Abro los cajones del mueble para encontrarme dos toallas blancas perfectamente dobladas en él, un secador de pelo y papel de baño, mucho más del que creo que necesitaré para mi estancia aquí.


  Unos pequeños altavoces llaman mi atención. Sonrío y cojo mi teléfono para conectarlo. No hay nada mejor que un poco de música para darse una ducha rápida y refrescante. A mi cuerpo le gusta ducharse con agua fría.


  Pongo las toallas sobre el lavamanos y abro el agua de la ducha. Me quito la ropa y la dejo en una cesta de mimbre que hay bajo la ventana que hay al lado del mueble. Me meto en la ducha y dejo que todo lo que estaba pensando pase a un segundo plano.


  Qué bien, se fijan en todo. El champú y las cosas del baño son los mismos que yo tenía en mi casa, los que a mi piel y mi pelo les van genial. Esto es demasiado.


  Me doy la ducha lo más rápido que puedo, esperando que Alex no tarde demasiado en volver. Cuando salgo a coger la toalla, veo que no está donde yo la he dejado. Mierda.


  Una mala sensación se apodera de mi cuerpo; trago saliva y me pongo la ropa sin ni siquiera haberme secado correctamente. Cierro la puerta del baño lo más despacio que puedo. Mi única opción es ponerle el pestillo y esperar que Alex no tarde demasiado.


  Un pie me impide cerrarla correctamente. El miedo se apodera de mi cuerpo. Respiro hondo y cojo el vaso de cristal que unos minutos antes había dejado sobre el lavamanos. ¿Dónde narices me he metido?


  Su mano hace que la puerta se abra completamente; no me da tiempo a pensar. Cuando sus ojos negros me miran, noto la furia que ellos me transmiten, pero no pienso dejar que me vuelva a hacer el daño que ya me había hecho. Da un paso adelante y yo doy uno hacia atrás, sujetando el vaso detrás de mi cuerpo, ocultándoselo.


  —¿Ya te ha dejado sola? Poco le importas… Apuesto a que habrá ido a ver a otra de sus conquistas. —Su risa es malvadamente diabólica. Trago saliva y lo miro, intentando que mis ojos no parezcan asustados.


  Su cuerpo se encuentra inmóvil y el mío también. No pienso dejar que sepa que su presencia me aterra. No lo quiero cerca de mí otra vez; no me podría perdonar a mí misma si dejo que este malnacido me vuelva a hacer daño. Respiro hondo y dejo que se acerque. No puedo dejar que el miedo se apodere de mí.


  Estoy nerviosa y furiosa. No puedo dejar que me venza; eso no puede pasar. Mis pasos hacia delante me hacen sentirme superior. Por mucho que él mida más que yo, puedo sentir cómo lo que he aprendido en estos últimos años puede derrotarlo. Siempre he estado esperando esto.


  Sus manos intentan cogerme, pero soy más rápida. Con una sola patada hago que su cuerpo caiga a plomo sobre el suelo. Su sonrisa cínica hace que mi cuerpo quiera patearle. Pongo uno de mis pies sobre su entrepierna y lo miro.


  —¿Alguna vez llegaste a quererme? —Mi voz es calmada, pero yo misma sé que sabe que no es como estoy ahora mismo. Su mano intenta hacer que mi pie se mueva, pero no llega. Sus brazos son demasiado cortos.


  Su risa me da ganas de vomitar. Aprieto sus partes un poco más y veo que su risa desaparece para dejar que un quejido salga de su boca.


  —Maldita zorra. —Mi pie se aferra más a sus partes y sonrío. Este es mi momento para devolverle todo lo que me hizo pasar. Puedo notar cómo mi respiración está acelerada y mi cuerpo, listo para atacar.


  —¿Y yo soy la mala? —Río a carcajadas justo antes de sentir cómo su pie se mueve y me da una patada, haciendo que me tambalee y caiga al suelo. De la misma forma que caigo, me pongo en pie.


  Él también está de pie, justo frente a mí. Mide unos veinte centímetros más que yo, pero eso no me va a acobardar. Avanza hacia mí con grandes zancadas. Cuando lo tengo suficientemente cerca, estampo el vaso sobre su cara, haciendo que este se rompa.


  Siento un corte en mi mano, pero no le doy importancia; llevo mi rodilla izquierda a su entrepierna y le golpeo lo más fuerte que puedo hasta hacer que se arrodille a mis pies. Mi rodilla impacta en su cara y le hago caer hacia atrás. Paso sobre él, aprovechando su indefensión para salir del baño, pero siento cómo sus manos agarran una de mis piernas, haciendo que caiga al suelo.


  Respiro hondo al impactar contra el suelo y me doy la vuelta, poniendo mi pie en su estómago antes de que pudiera echarse sobre mí. Con el otro pie le golpeo en el mismo sitio, haciendo que su cuerpo se aleje de mí un metro.


  Salgo del baño y cierro la puerta. Veo la puerta de la habitación totalmente arrancada. Respiro hondo cuando siento un golpe en la puerta y salgo a correr por el pasillo. Puedo sentir sus pasos detrás de mí; su cuerpo es tan pesado que puedo sentir su peso en los pasos. No me he atrevido a gritar. Ni siquiera quiero que sepa dónde estoy. Doblo a la derecha y entro en una habitación donde me encuentro a muchos chicos jugando a videojuegos.


  —No me habéis visto —digo justo antes, soltándoles una mirada de esas que podrían intimidar incluso a un policía bien entrenado, y me meto en el armario que hay en la parte de atrás de la habitación.


  Puedo notar su presencia cuando escucho que la puerta se abre de golpe. No puedo oír muy bien lo que dicen, pero se puede escuchar como si un toro bufara y saliera de la habitación a toda prisa intentando encontrar a su presa.


  Salgo del armario y los chicos me miran con inquietud. Son más pequeños que yo. Los miro y señalo a uno de ellos, que me estaba mirando.


  —¿Puedes ir a buscar a Alex? Dile que me ha encontrado y que estoy en esta habitación. Ha ido por comida. —El chico me mira con indecisión; supongo que todos ellos le tienen cierto respeto a Alex—. ¡Vamos! —le incito, y el muchacho sale por la puerta más bien corriendo. Respiro hondo mientras el resto de los chicos me mira.


  No puedo negar que siempre he tenido cierto poder sobre la mente masculina. No desde pequeña, pero desde hace un par de años puedo lograr que un hombre haga por mí todo lo que yo desee. ¿Por mi físico? Puede ser, pero eso no me importa.


  Me siento en uno de los sillones donde había un sitio libre y le pido a uno de los chicos que me deje jugar. Me tengo que desfogar antes de que Alex llegue y me vea en el estado de nerviosismo en el que me encuentro. Seguramente estos chicos no puedan ver el miedo en mi expresión, pero seguro que él sí que sabe cómo descifrarme. Respiro hondo un par de veces antes de empezar a jugar.


  La puerta se abre y el corazón me da un vuelco cuando veo aparecer esos ojos azules y mirarme fijamente. Su mirada pasa por todo mi cuerpo hasta que al fin conecta con mis ojos asustadizos. Sonríe levemente y suelta un pequeño suspiro después de un «menos mal, está bien».



  Capítulo 6


  —Vamos. —Su mirada se vuelve indescifrable, pero puedo notar que se alegra de que esté bien, aunque se ha detenido en mi muñeca al verla sangrar. Pero realmente yo no le he dado importancia hasta que él mismo la ha visto.


  Me levanto del sillón y voy hacia donde se encuentra. En sus manos trae una bandeja con comida. Me mira y salgo con él. Sé que tiene que mostrarse fuerte delante de los chicos, así que debo mostrar que le respeto.


  Paso delante de él; cierra la puerta dejando a todos los chicos dentro. Su mirada me transmite algo de pena, pero no dice nada. Ambos andamos en silencio hasta mi habitación. Al entrar, me quedo con la boca abierta.


  Ese malnacido lo ha revuelto todo. El colchón está en el suelo; las colchas y las sábanas, en un rincón, y toda la ropa por el suelo, igual que el somier y el escritorio. Suspiro y bajo la mirada.


  —Tendrás que dormir en otro sitio. No puedo dejar que estés aquí sola hasta que no hayamos arreglado todo esto. —Ambos nos miramos en silencio. Deseo besarle de nuevo, pero su expresión no me deja ver qué es lo que se le está pasando por esa cabeza castaña.


  —¿Me asignarás otra habitación? ¿Más segura? —Sus ojos se intensifican y su mirada hace que a mi espina dorsal la recorra una sensación bastante placentera.


  —Dormirás en mi habitación. Nunca nadie ha dormido allí y no quiero que nadie lo sepa. —Levanto una ceja y muerdo mi labio inferior mientras pienso.


  ¿Qué esconderá en esa habitación para no dejar que nunca nadie haya dormido allí? ¿Qué tengo yo de especial?


  Deja la bandeja sobre el escritorio y se acerca a mí; pone cada una de sus manos a cada lado de mi cara y hace que mire sus ojos. Mi cuerpo se tranquiliza al instante. Subo una de mis manos por su torso hasta que llego a su cuello y a su cara, rozo su mejilla con mi dedo pulgar y noto cómo una sonrisa aparece en su cara. Sonrío al instante. Quiero que me abrace. Lo necesito.


  Hundo mi cara en el hueco de su cuello. Puedo notar su sonrisa, más amplia, aunque no la vea. Sus labios rozan mi pelo y me abraza algo más fuerte de lo necesario. Sus manos recorren toda mi espina dorsal, haciendo que mi piel se erice a medida que me va tocando.


  Se separa de mí y coge de nuevo la bandeja. No hay tiempo que perder. Sale para después empezar a andar por el pasillo. No se escucha ni una mosca; me resulta inquietante. Sigo sus pasos de cerca. Después de unos cuantos escalones y algún que otro giro, llegamos a un pasillo oscuro.


  Algo dentro de mí hace que mi cuerpo se entumezca. No me gusta este sitio. Respiro hondo, pero noto cómo Alex se da cuenta y me mira; sus ojos azules hacen que mi cuerpo se calme un poco. Sus pasos resuenan a medida que avanzamos por el suelo de madera vieja.


  Su mano hace que una de las puertas de la izquierda se abra. Me deja pasar primero. Enciende la luz detrás de mí, dejándome ver una habitación bastante luminosa, completamente blanca, con algunos detalles gris oscuro. La cama es de matrimonio; a su lado izquierdo hay un sillón de piel negro como el de la primera habitación en la que entré.


  Levanto una ceja. ¿Traerá a muchas chicas a ese sillón? De repente, los celos se apoderan de mí por un momento. Respiro hondo y lo miro a los ojos. Ya ha dejado la bandeja sobre el escritorio que hay al lado de otra puerta, que supongo que es el baño.


  Una puerta a la derecha llama mi atención, pero ni siquiera quiero saber lo que es. No quiero descubrir algo de lo que después me pueda arrepentir. Entra a lo que supongo que es el baño, saca un pequeño maletín negro y lo pone sobre la cama.


  Ni siquiera me he dado cuenta de que mi muñeca sigue sangrando, de que mi cuerpo me duele debido a los golpes que me ha debido de dar. Respiro hondo y me siento a su lado cuando hace un gesto para que me siente con él.


  —¿Te encuentras bien? —Su voz parece suave. Sonrío levemente y le tiendo la mano cuando me la pide. No sabía su faceta de enfermero.


  —Estoy bien. Solo un poco dolorida, pero supongo que con una aspirina todo se pasará. —Sus ojos se fijan en los míos; su cara de preocupación hace que intente aparentar que estoy bien. Tampoco quiero que se culpe por haberme dejado sola, pero la verdad es que a ese loco no hay quien lo pare.


  Abre el maletín y coge un pedazo de algodón y agua oxigenada. Sé que eso me va a escocer, pero creo que puedo aguantarlo. Impregna el algodón con el agua y lo pasa por la herida, despacio. Puedo sentir palpitar la herida, pero hago todo lo posible para que no note que de verdad me está molestando.


  Cuando nota que el algodón se ha empapado de mi sangre, lo deja a un lado, me mira a los ojos y suspira.


  —Tengo que coser esa herida. Intenta no gritar. Nadie debe saber que estás aquí. —Simplemente me limito a asentir con la cabeza. No es la primera que tienen que coserme y creo que podré soportarlo.


  Llevo mi otra mano a mi boca para morder levemente el dedo si veo que voy a gritar mientras veo que enhebra el hilo en la aguja. Miro hacia arriba y noto cómo empieza a coser la herida. Realmente duele bastante. Respiro hondo cada vez que noto la aguja entrar y salir de mi piel.


  Después de seis puntos hace que le mire a los ojos y respiro hondo. Le miro a los ojos cuando siento que sus labios chocan con los míos en un beso dulce; muerde mi labio inferior y hace que vuelva a mirar sus ojos.


  —Déjame ver el resto de tu cuerpo. Debo ver si te encuentras bien al completo. —Lo miro y me ruborizo. ¿Me está diciendo que quiere verme desnuda?


  Me levanto de la cama. Puedo notar cómo mi mano está temblando mientras trato de quitarme la camiseta. Miro hacia el suelo para después llevar mis manos hacia atrás para desabrochar el sujetador, pero una mano en medio me lo impide. Noto sus dedos demasiado ardientes. Respiro hondo y me doy la vuelta para mirarlo a los ojos.


  —No hace falta que te quites la ropa interior. Tranquila, rubia. —Su sonrisa pícara me hace dejar de temblar. Muerdo mi labio inferior y dejo que los pantalones caigan al suelo.


  Se levanta de la cama y hace que ponga mis brazos rectos. Aparta mi pelo, aún mojado, de la espalda, pone sus manos en medio de mi espalda y la aprieta levemente. Cierro mis ojos y dejo que un pequeño suspiro salga de mi boca.


  —¿Te duele? ¿Te ha hecho caer al suelo? —Pude notar cómo la vena de su cuello se hinchaba cada vez que hablaba de él, cada vez que yo asentía a sus palabras.


  Después de un breve reconocimiento médico, fue a la puerta que había llamado antes mi atención, sacó de ella una camiseta negra y me la dio.


  —Ponte eso; estarás más cómoda. Ahora tienes que comer para que pueda darte algún analgésico después. —Vi cómo sus puños se endurecieron a medida que iba diciendo la frase.


  Me puse la camiseta y me senté en la cama para que terminara de ponerme una venda sobre los puntos que me había dado en la muñeca.


  —No sabía qué te gustaría, así que cogí un poco de todo. —Pone la bandeja en la silla del escritorio y me la acerca a la cama—. Come lo que quieras y tengas ganas. Yo… voy a darme un baño.


  Una sonrisa aparece en mi cara cuando me lo imagino desnudo, con el agua recorriéndole el cuerpo. Miro hacia la bandeja cuando desaparece por la puerta del baño.


  Sopa con fideos, algo de carne, pan, una fruta de postre. Parece que ha acertado en todo. Cojo la cuchara y empiezo a comerme la sopa. Estaba caliente, pero no me importó; tenía demasiada hambre como para preocuparme por eso.


  Unos minutos después había terminado con todo lo que había en la bandeja. Lo miro al salir del baño, solo con unos boxers puestos. El calor se apodera de mi cuerpo. Mis ojos se fijan en todos los tatuajes que atraviesan la piel de sus brazos, de su torso.


  Mi mirada se queda clavada en una cicatriz en el estómago, estoy segura de que de una puñalada. Trago saliva. Noto cómo se acerca a mí y acaricia mi pelo, aún húmedo. Bajo mi mirada al suelo y respiro hondo. Necesito dormir y descansar; mi cuerpo está cansado.


  Coge dos pastillas del maletín y me las tiende con un vaso de agua. Lo miro y cojo ambas cosas para después tomármelas sin ni siquiera preguntar.


  —Túmbate en la cama e intenta dormir. —Abre la cama y me indica que me meta dentro. Hago lo que me dice y noto cómo arropa mi cuerpo y deja un beso en mi mejilla.


  Hago que mi cuerpo se encoja para dormir hacia un lado, como lo hacía siempre. El colchón es muy cómodo, casi más que el de mi casa. Cierro mis ojos e instantes después dejo que Morfeo me lleve con él.


  Cuando me despierto estoy sola en la habitación. El miedo invade mi cuerpo por completo. Todo está oscuro y no puedo ver demasiado. Pronto mis ojos se acostumbran a la oscuridad, haciendo que salga de la cama. Tengo la boca seca. Alex se ha llevado la bandeja, pero ha dejado el vaso, supongo que para mí. Voy al baño y entro directamente a beber agua sin ni siquiera fijarme.


  Cuando miro a mi alrededor me doy cuenta de que su baño es más grande que el mío; todos los muebles son de metal, un estilo industrial bastante bonito.


  Salgo del baño para encontrarme a Alex sentado en el sillón de cuero negro. Casi me da un ataque al corazón del susto. Sus ojos están completamente oscuros. Su mirada me da miedo.


  Me acerco a él lentamente; puedo sentir mi cuerpo un poco entumecido aún por las pastillas. Sus ojos se posan en los míos, haciendo que mi cuerpo se detenga. No están tranquilos; un remolino está pasando por su cabeza.


  —¿Vas a intentar escaparte de aquí? —Trago saliva al escuchar sus palabras bien medidas.


  No iba a explicarle nada; no creo que sea bueno para él. Saca mi móvil de su bolsillo y me mira con los ojos aún más oscuros. Respiro hondo y lo miro. Es normal: yo no quiero estar aquí y creo que debería saberlo.


  —Yo… no quiero estar aquí y lo sabes, Alex. —Se levanta del sillón y se acerca a mí sigilosamente, midiendo cada paso que da. Le miro a los ojos y respiro hondo. Una mala sensación se apodera de mi cuerpo e instintivamente doy tres pasos hacia atrás hasta llegar a la pared.


  —¿Tienes novio ahí fuera? —dice señalando la ventana, que ahora mismo está cerrada. Niego con la cabeza y lo miro. ¿Está celoso? Su cuerpo llega hasta mí con dos zancadas. Ahora mismo no me siento segura con él en la misma habitación.


  Algo me dice que para lograr este trabajo no es que haya sido bueno. Quizá haya hecho atrocidades aún mayores que las de Luther, y ya es decir. Lo miro a los ojos y después bajo mi mirada a la vena de su cuello. Está muy hinchada.


  Su enfado se nota en el aire; no hace falta que diga nada. Su respiración está acelerada y yo lo único que quiero es salir de allí lo antes posible. Lo miro a los ojos e intento que su cuerpo no se acerque tanto al mío. Pongo mis brazos en medio, pero con un movimiento algo fuerte hace que estos se aparten.


  —Me estás asustando —llego a decir, aún con la voz algo ahogada por el miedo. Una sonrisa diabólica hace que mi cuerpo se estremezca.


  —¿Crees que puedes deshacerte de mí tan fácilmente? —Su risa hace que un escalofrío me atraviese.


  Niego con mi cabeza intentando que se tranquilice, pero creo que no surte efecto. Llevo una de mis manos a su pecho y subo a su cuello para que me mire a los ojos. Intento tranquilizarle, pero ni siquiera yo lo estoy.


  —No intentes jugar conmigo, muñeca. He conocido a muchas como tú y ninguna ha sido capaz de engañarme. —Quita mi mano de su piel y lleva las suyas a mi cuello. El miedo invade mi cuerpo al notar que su mano se aferra a mi cuello, apretándolo poco a poco. Intento captar la mayor cantidad de aire que pueda antes de que su mano atraviese mi cuello.


  Intento agarrar una de sus manos, pero la otra captura las dos mías, haciendo que no pueda moverlas. Una lágrima cae por mi mejilla. Me sentía traicionada; había dejado a un desconocido saber toda mi historia y ahora me la estaba jugando. Vale que quizá tuviera algo de razón en lo que decía, pero la verdad era que me habían traído obligada y sin mi consentimiento.


  Puedo notar cómo el aire me falta. Estoy tratando de respirar por la boca, pero su mano no me deja; estoy quedándome sin aire. Intento zafarme de él, pero me ha pillado de improviso y con las defensas bajas.


  Las lágrimas no paran de salir por mis ojos, derramándose sobre su camiseta blanca. Lo intento empujar, pero no tengo fuerza. Mis fuerzas se están desvaneciendo a medida que su agarre se va haciendo más y más fuerte.


  Cierro mis ojos cuando siento que sus manos me sueltan y hacen que mi cuerpo caiga al suelo de golpe. Mi cabeza está dando vueltas; no soy capaz de respirar en condiciones. Intento coger el mayor aire posible cuando siento que sus manos me agarran para llevarme y dejarme sobre la cama. Estoy llorando; no puedo parar de llorar. Junto con la falta de aire, hace que empiece a toser bastante fuerte.



  Capítulo 7


  Me hago un ovillo en la cama cuando al fin consigo respirar con normalidad. Juraría que sus manos se han quedado marcadas en mi cuello. Seguro que sus dedos se han quedado marcados y, si me viera ahora mismo en el espejo, podría averiguar dónde han estado sosteniendo mi cuerpo.


  Noto cómo se acerca ligeramente a mí y yo, automáticamente, me muevo hacia el lado opuesto de la cama. No quiero estar aquí. No puedo dejar de llorar. No puedo creer lo que acaba de pasar.


  ¿No era él quien iba a protegerme de ese hombre? Y ahora ¿quién me va a proteger de él?


  Creo que me equivoqué con él. No es bueno ni algo parecido. Estoy segura de que él haría lo mismo que me hizo Luther en el pasado. No creo que esté en este lugar por ser buena persona; si lo fuera, no sería capaz de reformar a las personas a las que encierran aquí.


  —Lo siento, Aria. Yo… no quería hacer eso —le escucho decir detrás de mi cuerpo. No quiero escuchar su voz; no quiero que hable ni que se disculpe. Simplemente quiero que se vaya lejos y que me deje sola.


  Han pasado unos minutos; no ha vuelto a decir una palabra. Ya no estoy llorando, pero aún me cuesta respirar con normalidad debido al llanto que he tenido. Mi cuerpo se siente dolorido, no quiero moverme y aun así tengo la necesidad de salir corriendo de esta habitación.


  —Aria, por favor, mírame. —Noto su caliente tacto sobre mi brazo, pero no me muevo ni un milímetro. No quiero que sepa lo que estoy sintiendo en este momento.


  —Déjame en paz —digo en un susurro, más bien para tranquilizarme a mí misma.


  Puedo notar cómo dejo de sentir el peso que hay a mi lado en la cama. Escucho sus pasos; no puedo negar que esté asustada. Realmente no quiero que me toque. Ni siquiera quiero estar en esta cama.


  Noto cómo se arrodilla ante mí y acaricia mi pelo. Con un movimiento rápido, hago que aparte sus sucias manos de mí. No quiero que me ponga ni un solo dedo encima.


  —Bien, tengo que hacer unas cosas. No vas a salir de aquí, así que ponte cómoda. Solo espero que no me hagas arrepentirme de dejarte aquí sola. —Siento cómo se levanta del suelo y anda hacia la puerta.


  No me moví de mi sitio hasta que pude escuchar la puerta cerrarse y las llaves haciendo su función, dejándome ahí encerrada.


  Me levanté de la cama tambaleándome; aún estaba algo desorientada y mi cabeza no se ubicaba bien. Caminé hacia el baño y me miré en el espejo: sus marcas estaban ahí, en mi piel. Pasé mi mano sobre ellas con fuerza; quería que desaparecieran aunque tuviera que arrancarme yo misma la piel.


  Fui una tonta. No debí haberle contado nada. Debería haberme dejado sola y fui una tonta; cometí un error al hacerle saber de mi vida, de lo que ya había sufrido, dejándole la veda abierta para hacer conmigo lo que se le viniera en gana.


  No debí mostrarme débil, porque estoy casi segura de que ahora él piensa que soy una niña que tiene miedo, y eso no es así.


  No tengo miedo; no soy de ese tipo de tías. Yo soy la fría, la calculadora, la que no tiene sentimientos y se lo tengo que demostrar a este hombre. No puedo dejar que piense que me da miedo. Eso no es bueno para mí ni para mi cuerpo. Ahora sí que va a conocer a la verdadera Aria, a la que no se muestra débil.


  Lavo mi cara con agua fría, me hago una coleta alta y voy a su habitación. Me pongo a buscar en los cajones; algo tiene que haber aquí que me ayude con él. Algo tiene que existir en este mundo que me ayude a comprender lo que debo hacer para poder librarme de este otro malnacido.


  Después de investigar por toda la habitación, algo me viene a la mente. ¿Dónde guardo yo mi diario? Sí, debajo del colchón. Me meto bajo la cama y miro entre los listones de madera del somier cuando encuentro ese librito. Oh, sí.


  Su diario. Dios, un chico que escribe un diario. Empiezo a reírme sola. Pero ¿qué hombre con aspecto espeluznante escribe un maldito diario? Soy buena leyendo rápido; o sea, que si tarda un poco creo que podré leerlo entero. Lo abro y lo primero que veo es una foto, supongo que de su familia porque hay una mujer morena de ojos azules y un hombre mayor castaño claro, bastante guapo. Supongo que será su padre por su parecido con él. Ahí está, pero hace mucho tiempo. Tenía el pelo largo, con el f lequillo hacia el lado. Parece inofensivo. Pero ahora… Ahora no lo es.


  Comienzo a leer. Por lo que pone aquí, va al psicólogo. Seguro que el diario lo escribe porque él se lo dijo. ¿Que por qué? Según los psicólogos, es bueno que sus pacientes empiecen a mostrar sus emociones escribiendo un diario. Yo también fui una vez a uno, hace bastante tiempo. Dijo que así descargaría mis emociones en papel. Y una mierda. Eso no me ayudó en nada. Y no iba a devolverme a mi mejor amigo.


  Cada vez que me acuerdo de él es como si el remordimiento de no haber sido tan fuerte como lo soy ahora me dijera que fue mi culpa. No debí haber dejado que eso pasara, pero lo hice. Fui una tonta indefensa y me enamoré del mismísimo diablo.


  Empiezo a leer lentamente. Los primeros días son aburridos; solo cuenta la forma en la que se martiriza cada día por lo que sucedió, pero no me da ninguna pista sobre qué fue lo que hizo para estar tan mal. Sigo pasando las páginas hasta que por fin encuentro algo que merece la pena:


  Hoy la he vuelto a ver. Cuando ella me ha visto, no ha podido remediar salir a correr. Y no puedo decir que no me merezca que no se acerque a mí. Que me tenga miedo. Ella fue la chica a la que más he amado en mi vida. Hubiera muerto por ella, pero él se puso en medio. Él quiso quitármela, arrebatármela, y eso yo no lo iba a permitir. Es la primera vez que escribo sobre ello. Es la primera vez que en este diario explico todo lo que pasó aquel día. Ese 12 de noviembre. Aquel día iba un poco drogado, lo sé. Pero yo no era nada bueno en aquella época. Bueno, tampoco lo soy ahora. Pero me pasé muchísimo ese día. Destruí mi vida y la vida de la persona que más amaba. Cuando la vi en aquella carrera de motos ilegal, pensé que había venido a animarme. Iba a participar y pensaba que ella vendría a darme ánimos. Como había hecho otras veces. Ella era mi vida, pero hacía unos días que estábamos un poco distanciados. Nunca entendí por qué hasta esa noche. Nunca pensé que los ánimos no fueran para mí. Ella era mi novia y estaba animando a Joel. No podía dejar que nadie tocara lo que era mío. Siempre me había gustado jugar sucio, así que esa noche también lo haría. Y con más razón.


  Aún recuerdo cuando arranqué la moto, cuando empezó la carrera y más aún cuando hice que el hijo de puta que estaba intentando quitarme a mi novia cayese en la última curva del circuito que habíamos improvisado. Cuando hice que se estampara contra esa maldita pared de ladrillo. Sí, yo hice que eso pasara. Y me sentí bien en ese momento; me sentí dueño de mi vida, dueño de lo que es mío. De ella. De lo que quiero. Lo que pasó después fue demasiado rápido: la policía, la ambulancia, el juicio. Sí, ahora me arrepiento demasiado de haberlo matado. El juez dictaminó que había sido un accidente, que no tuve nada que ver, aunque yo sé muy bien que si no hubiera metido mi pie en su moto aún seguiría aquí. Sé que mi padre pagó para que saliera sin un rasguño de ese juicio, pero por eso estoy aquí. Él me dijo que me había sacado del apuro, pero que debía trabajar aquí; que era perfecto. Que tenía que hacer que esas chicas fueran fieles y que debía domarlas.


  Desde aquel día lo perdí todo: mi novia, mis amigos, mi vida. Y todo por mi puro egoísmo, por no aceptar que ella no me quería y que solo era una maldita zorra, como todas las tías.


  Escuché unos pasos; me bajé de la cama, guardé el diario donde estaba y me senté en el sillón con las piernas en alto, abrazada a ellas. Si quería que pensara que me tenía totalmente dominada, lo iba a pensar de un momento a otro.


  Quizá las mujeres somos unas zorras, pero siempre tenemos una razón. Normalmente nos han hecho ser así hombres de los cuales no debimos enamorarnos nunca.


  No quiero tener que ver con este tipo de personas. Sé que yo he mandado matar a mis chicos. Sí, lo he hecho; pero no por celos, sino porque en el mundo en el que yo vivía hasta hace un día tenías que tomarte la justicia como quisieras: si mataban a uno de los míos, no podía dejar que pensaran que no iba a pasar nada. Pero eso es lo que pasa cuando tienes que dirigir un grupo: hay que tomar decisiones de las cuales no te enorgulleces. Pero es lo que hay.


  Puedo notar su presencia. Cierro mis ojos. No puedo dejar que me toque. No puedo creer que haya caído en los engaños de este hombre. Jamás creí que fuera a ser tan tonta en algún momento.


  Noto cómo sus manos me tocan. La piel de mi cuerpo se eriza y siento cómo una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo hasta que miro sus ojos, azules como el mar.


  —Aria, levanta de ahí —dice con una voz dulce que jamás había oído salir de su boca. Pero a mí no puede engañarme ya. Sé todo lo que hizo.


  —No me toques. —Le miro a los ojos y golpeo sus manos para que se dé cuenta de que no puede tocarme cuando él quiera.


  —Lo siento. Y… Yo… Solo a veces no puedo controlarme. Lo siento. —Sonrío, me levanto y me pongo frente a él. Su mirada no me intimida en este momento. La verdad es que está bastante sereno, pero eso tampoco me gusta. Se supone que debe de haber hecho algo para tranquilizarse.


  —Eso ya lo sé. Lo siento aún. ¡Mira! —Señalo las marcas de mi cuello con mucha rabia. Mi respiración se acelera con solo recordar que casi me ha ahogado.


  —Cálmate, por favor. —Noto cómo su brazo se acerca a mí y, con un movimiento rápido, hago que ni siquiera llegue a tocarme.


  —Casi me matas, maldito animal —digo casi en un susurro. Sé que ahora mismo la que no se está controlando soy yo, pero la verdad es que no me importa.


  —No soy un animal. Soy una persona y… Aria, yo no te quiero hacer daño. —Eso me provoca una carcajada. ¿Y qué se supone que estaba haciendo entonces? ¿Darme amor? Le miro a los ojos de forma desafiante; no quiero que sepa que me ha hecho daño. No físicamente.


  —¿Que nunca me harías daño? Pero ¿cómo eres tan mentiroso? Desde que estoy aquí ya me ha quedado claro que lo volverás a hacer una y otra vez. —Su mandíbula se tensa y noto cómo está empezando a enfadarse.


  Está enfadado y realmente me da igual, porque ahora sé que él es capaz de hacer cualquier cosa cuando ya ha matado a alguien por celos. Nadie me dice que quizá no sea la segunda. O incluso puede ser que ya se haya apuntado más gente a esa lista, pero no he podido leer más.


  Se pone a dar vueltas de un lado a otro de la habitación. Puedo escuchar sus pasos aunque ni siquiera le esté mirando. Miro hacia el suelo. Realmente me da miedo estar con él, pero no puedo dejar que sepa que estoy aterrada. Trago saliva y, cuando se para en medio de la habitación, levanto mi mirada para mirarlo a los ojos.


  —Lo siento. Lo siento, Aria. Yo no soy capaz de controlar mi fuerza. Por favor, perdóname. —Miro sus ojos y los veo rotos, hundidos, tristes. Ahora mismo me está partiendo el corazón; jamás he visto una mirada tan destruida. ¿Eso lo he causado yo?


  Necesito abrazarlo. Me acerco a él poco a poco. No sé cómo va a reaccionar, pero ahora necesita este abrazo; yo lo sé y él lo sabe. Cojo su brazo y le acerco a mí. Rodeo su cuello con mis brazos y le abrazo.


  Pego su cuerpo al mío y noto cómo su corazón está totalmente acelerado. Llevo mis labios a su pecho para calmarlo; acaricio su espalda de arriba abajo para que sepa que no pasa nada. Tarda un rato en abrazarme fuerte. Todo está en silencio. Nos quedamos durante un rato en esa posición.


  Noto cómo cae una gota en mi mejilla. Levanto mi cabeza y miro sus ojos, nublados por las lágrimas. Se me parte el corazón. Está llorando; está llorando por mi culpa. No me gusta ver a nadie llorar y aún menos cuando está delante de mí. No puedo creer a este hombre. Me está volviendo loca.


  Hacía mucho tiempo que no me sentía tan indefensa con alguien. Creo que nunca he visto a ningún chico así; jamás he visto a uno llorar. Nunca de esta forma. Y la verdad es que me duele en el corazón que esté llorando por mi culpa.


  Parece que todo lo que me pasa es por mis malas elecciones. Yo sola me acerco a los hombres que me pueden hacer daño. Solo yo voy en busca de todo lo que me puede ir mal.


  Soy rara, brusca, extraña. Quizá un poco sadomasoquista. Eso lo sé seguro. Joder, solo yo puedo encapricharme de los chicos que más daño pueden hacerme… Pero es muy difícil no dejar a un lado lo que ha pasado y abrazarle en este momento.


  Está aquí, llorando delante de mí como si no hubiera nadie más, como si yo no estuviera aquí. Ni siquiera creo que haya llorado delante de nadie más.


  Subo mis manos y quito sus lágrimas con mis pulgares. Beso su pecho y acaricio su espalda de arriba abajo.


  —Ya está. No pasa nada, Alex. Cálmate. —Le miro y él me mira a los ojos; le sonrío para intentar que sepa que estoy con él en este momento.


  —No, nada está bien. Ya estoy harto. —Me separa bruscamente de él y me hace caer sentada en la cama—. Tú no puedes hacer nada por mí. Nadie puede hacer nada por mí, Aria. Soy el maldito diablo y no puedo cambiarlo. No te acerques a mí. Mantente lejos —me dice casi gritando. Está empezando a asustarme de nuevo, pero la verdad es que no sé quién me da más miedo, si él o Luther.


  Me doy la vuelta para salir por la puerta. Si él no me quiere aquí, yo no soy nadie para quedarme y consolarle. Aunque por una parte me siento culpable. Debería ayudarle en lo que pueda. Él me consoló cuando me encontré con Luther y creo que se lo debo.


  Le miro a los ojos esperando que me diga que no me vaya, que me necesita, pero todo se queda en silencio. Dios mío, está destruido. Yo… Yo no puedo dejarle así.


  —Alex, yo no puedo dejarte así. No puedo dejar que estés mal por mi culpa.


  Me acerco de nuevo adonde está él; ahora está sentado sobre la cama con las manos en la cara. Sé que está llorando porque puedo escuchar sus sollozos desde donde estoy. Levanta la cabeza, pero no dice nada. Solo está intentando que no vuelva a caer una lágrima, pero a mí ahora no me importa que esté mal.


  Me necesita y debo estar ahí, tal y como él lo estuvo conmigo. Estoy frente a él. Hago que quite sus manos y me siento sobre sus piernas. Limpio sus lágrimas con mis pulgares y beso su mejilla más de una vez. Rodeo su cuerpo con mis brazos. No quiero decir nada; solo quiero que se desahogue y me alegra que sea conmigo. Si se siente bien conmigo, puedo llevarle a mi terreno. Puedo hacer que sea mío. Solo mío. Acaricio su pelo; es jodidamente suave. Ni siquiera sé cómo lo hace para tenerlo así. Beso su pelo de vez en cuando mientras sigue llorando sobre mi pecho. No puedo decirle nada; no quiero que se sienta mal conmigo. Necesito que esté bien y que lo esté conmigo.


  Llevo mis labios a su pelo de nuevo para sentir cómo se estremece entre mis labios. El dolor por él me oprime el pecho.



  Capítulo 8


  Llevo veinte minutos consolando al hombre que casi ha podido ahogarme, acariciando el pelo castaño claro de este chico que, ahora mismo, para mí es indefenso. Me hace pensar que está totalmente solo y me mata por dentro. En mi vida me han pasado muchas cosas, muchas buenas y todavía más malas, pero creo que lo peor que le puede pasar a alguien es quedarse solo. Yo tuve mi época y fue lo peor del mundo.


  No sé en qué momento he llegado a esto, en qué momento hemos pasado de insultarnos y hacernos daño a estar abrazados. A estar dándole besos y deseando que todo estuviera bien entre nosotros.


  Ahora mismo está completamente roto y odio verlo así. Sé que no le conozco lo suficiente como para que llegara a importarme como si fuera un amigo. Quizá no tengo el derecho de estar aquí intentando que este chico esté bien, acariciando su espalda, susurrándole tantos «todo está bien, tranquilo».


  Sus lágrimas recorren mi cuello. Sinceramente, no creo que él realmente se esté dando cuenta de lo que está pasando. Cuando le vi en el salón de mi casa, lo primero que pensé es que era el chico más duro que quizá había conocido nunca, incluso más que Luther.


  Hago que me mire y limpio sus lágrimas con mis pulgares. Miro sus ojos color azul muy claro y ahora mucho más brillantes que como los he visto nunca.


  —Yo no hago daño a las mujeres —susurra más para él mismo que para mí. Acaricio su cara y le sonrío levemente.


  —Lo sé. Por favor, deja de llorar —susurro en su oído y beso su mejilla suavemente cuando me mira a los ojos. Deposito un pequeño beso sobre sus carnosos labios, haciendo que una pequeña sonrisa aparezca en su preciosa cara.


  Ahora mismo es como un cervatillo solo y asustado, como Bambi cuando perdió a su madre. Y yo estoy aquí para hacerlo sentir bien. Sé que eso no es lo que yo suelo hacer, pero, aparte de tener un carácter muy fuerte, también soy incapaz de dejar a una persona así. Jamás dejaría que alguien indefenso, como él en este momento, se quede solo.


  Yo me sentí indefensa una vez. Sé lo que se siente; sé cómo todo se rompe por dentro poco a poco, cómo todo a tu alrededor desaparece y se vuelve negro. No creo que él jamás se haya mostrado así delante de nadie.


  Y lo peor es que sé perfectamente por qué está así. Él nunca quiso hacerle daño a esa chica; ni siquiera le hubiera hecho daño a ese chico si lo hubiera pensado dos veces. O al menos eso dice el diario.


  —Ojitos azules —susurro suavemente cuando noto que ha dejado de llorar, pero que sigue con la cabeza agachada. Pongo dos de mis dedos en su barbilla y la levanto para que mire mis ojos, que juraría que también están llorosos. No puedo ver a gente llorar. No puedo y punto.


  —¿Por qué estás a punto de ponerte a llorar? ¿Por verme así? Me merezco que te vayas.


  Acaricia mi pelo y eso produce un escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Quiero besarlo, deseo besarlo. Pero no deseo un beso casto. Deseo uno tórrido, uno que desate sus instintos primarios. Cambio mi posición y me siento sobre él a horcajadas. Acaricio su mentón levemente. Dejo una ristra de besos por su mandíbula.


  —Todo está bien. No pasa nada. —Miro sus ojos y sonrío levemente. Me acerco a sus labios lentamente. Noto su mano sobre mi espalda, cómo sube lentamente hasta llegar a mi nuca y me atrae hasta sus labios, que me besan suavemente.


  Muevo mis labios sobre los suyos lentamente, degustando ese sabor a menta, jodidamente adictivo, que inunda mi boca al besarlo. Pongo mis manos sobre su cuello y lo acaricio lentamente. Cuando noto que me da paso, meto mi lengua en su boca y la exploro lentamente y con suavidad, jugueteando con su lengua de la forma más lenta en que lo he hecho jamás.


  Me separo de él para mirarle a los ojos: los tiene cerrados y eso me hace sonreír. Es tan precioso con los ojos cerrados. Bueno, y con los ojos abiertos también. Realmente parece un angelito, uno bueno. Enviado para salvarme la vida.


  —No quiero que me cojas miedo, pero… yo no soy quien piensas, Aria.


  Acaricia mi pelo. Él es exactamente lo que pienso que es. Sé lo que es, sí. Es un puto asesino, pero eso no cambia los dinosaurios que siento en mi tripa cuando se comporta así, como un perfecto candidato a príncipe azul.


  Aunque también puedo entender lo que hace una persona bajo las inf luencias de las drogas. En mi mundo he visto demasiadas cosas que las drogas han provocado y creo que sacar a un hombre del circuito de una carrera ilegal es lo mínimo que podría pasar.


  El problema que tenemos aquí es que a mí no me gusta que me obliguen a hacer cosas que no quiero. Es más, creo que hacer eso podría llegar a ser su destrucción. No soy una chica tonta, aunque parezca que sí.


  Aspiro su aroma. Cierro mis ojos mientras siento que me vuelve loca. Esa mezcla a menta y canela me parece perfecta.


  —No te tengo miedo. —Acaricio su cara con mi dedo pulgar. Sé que estoy mintiendo; tanto él como yo sabemos que el miedo corre por mi cuerpo cuando el color de sus ojos cambia de azul mar a ese torbellino negro, cuando sé que ya no va a ser capaz de controlar la fuerza aunque su subconsciente le indique que algo no va bien.


  Realmente, me asusta la forma en la que su vena crece en su cuello a medida que el odio crece también en su interior.


  —No me mientas, preciosa. Me he dado cuenta de tu forma de temblar cuando ves que pierdo el control, cuando te das cuenta de que mi parte racional se pierde. —Besa mi cuello, justo donde la marca de sus manos se ha quedado impregnada en mi piel. Un beso cálido que hace que una de las lágrimas que amenazaban con salir caiga por mi mejilla.


  —Yo no soy el tipo de chica que buscas. No creo que pueda llegar a ser una chica sumisa. No después de todo lo que he vivido, Alex —susurro más para mí que para él.


  Noto su pulgar sobre mi mejilla, retirando la lágrima que se ha escapado de mis llorosos ojos. Si siempre fuera así, mi corazón podría volver a amar de nuevo. Si ni siquiera pensara, podría amarle; pero pensando todo lo que se me puede venir encima, creo que la mejor opción sería odiarle, aunque ni siquiera eso bastara para alejarle de mí.


  Respiro hondo y miro sus ojos, que ahora me miran con inquietud. Creo que está pensando qué responderme, qué sería mejor para que no saliera corriendo.


  —Yo no quiero que seas mi sumisa, Aria. Ni siquiera busco a alguien que haga todo lo que yo le diga. También me gustaría tener una relación divertida; si me obedeces en todo, no la tendremos. Quiero alguien con quien poder compartir mis aficiones, con quien poder llorar sin que me deje solo. Alguien en quien pueda confiar totalmente. Alguien que sea capaz de soportarme tal y como soy, sin querer cambiarme. Y, sobre todo, alguien que me sea fiel y totalmente sincera.


  Miro a sus ojos. Se le ve sincero y, realmente, me parece que lleva razón. No cree que una mujer así pueda existir y no le culpo. Por aquella mujer se piensa que todas con las que esté serán iguales. Y por una parte tiene razón. Quizá yo sea calculadora, pero creo que nunca le sería infiel a mi novio. No creo que hiciera algo que no quisiera que me hicieran a mí.


  Yo siempre calculo lo que tengo que hacer. Siempre. Desde que aquel malnacido hundió mi vida por completo. Pero desde que este chico apareció en mi vida todo es un descontrol.


  Hace mucho que no pienso qué es lo que tengo que hacer con frialdad. Desde que apareció en mi vida, mis instintos primitivos han salido a la luz, haciendo que me vuelva loca cada vez que su piel roza la mía, cada vez que sus labios chocan con los míos. Solo quiero besarlo. Besarlo hasta que mis labios sangren, hasta que el dolor de estos me haga querer parar. Miro sus labios de nuevo: están mojados debido a sus lágrimas y, para ser sincera, la verdad es que me gusta.


  —Tengo miedo de sentir algo por ti y que no me correspondas —digo sacando la valentía que me queda en el cuerpo después de todo lo que ha sucedido entre nosotros.


  Miro sus ojos de nuevo cuando veo que cierto resplandor hace que me dé un chispazo en la parte baja de la tripa. Respiro hondo y acaricio su cara con mis manos. Quiero sentir que puede ser mío, que no me va a dejar sola.


  —Yo tengo miedo de enamorarme otra vez y que me rompan el corazón de nuevo. —Le miro, algo sorprendida por sus palabras, y llevo mis labios a los suyos, dejando un beso cálido, más apasionado que el que le di anteriormente.


  Es muy difícil que un chico confiese que le han roto el corazón, que han jugado con él como con cualquier pelota de fútbol. Y yo he logrado que me abra su corazón, que empiece a contarme su historia. No voy a presionarle, porque cada uno debe saber cuándo confiar en otro para contarle su historia.


  Seguro que en esta maldita cárcel vamos a tener más de una día para poder hablar, para poder darle la ocasión de que me cuente lo que pasó en aquella carrera. Seguro que habrá tiempo para que yo le cuente por qué estoy aquí y para que él me cuente por qué aceptaron mi caso, aunque ya supongo que el dinero es algo que lo puede todo.


  Es cierto que soy mayor de edad y que podría haber decidido irme de casa antes de que esto pasara, pero tengo claro que no voy a volver a ver a esa mujer cuando salga de aquí para que esa maldita bruja me haga la mala de la película. Quizá yo me distanciara de ella; quizá me encerrara en mi mundo, en mi banda, en la gente que me entendía, pero ella tampoco buscó nunca conocerme de verdad.


  Ella me tuvo por desgracia, como me ha recalcado muchas veces. Pero la que está aquí jodida soy yo, no ella. Seguro que está revolcándose en la casa con cualquier otro de los novios que se haya podido echar. Sí, ella tiene marido, pero realmente no le importa. Sé que deseaba desde hace mucho tiempo echarme de casa, aunque podría haberlo hecho sin tener que meterme aquí dentro. Quizá lo hizo porque ya lo había intentado y no lo había logrado.


  Nunca pensé que podría intentar echarme de casa de esta forma, pero supongo que el dinero de su rico marido le ha ayudado a meterme en esta cárcel.


  —Es hora de dormir, rubia. Ya es tarde y mañana tengo que empezar tu entrenamiento —le escucho decir, sacándome de mis pensamientos. Le miro y gruño levemente; eso le hace enseñarme esa preciosa sonrisa que tanto me gusta. Sonrío al ver su sonrisa y me levanto de encima de él como puedo.


  —Está bien. ¿Voy a mi habitación? —Le miro y mis ojos siguen su cuerpo cuando se quita la camiseta y niega con la cabeza. Todavía no estaría lista, aunque pensé que cuando se había ido después de la comida había ido a arreglarlo todo.


  ¿Voy a dormir con él? Porque me parece que sí. No es lo que me esperaba, pero realmente tampoco es algo que no quiera. Cuando está de buenas me siento muy segura con él, y qué mejor que dormir con la única persona que puede que sea capaz de tumbar a Luther, aparte de mí.


  Sonrío y miro su cuerpo cuando empieza a quitarse la ropa. Sin dejar de mirarme, se quita la camiseta y me la tira a la cara. Me hace reír. Dejo la camiseta en el suelo mientras baja sus pantalones, dejándome ver esos calzoncillos negros con la goma roja donde pone: «Calvin Klein».


  Realmente le sientan tremendamente bien. Muerdo mi labio inconscientemente, mirando su cuerpo totalmente definido, esos músculos llenos de tatuajes, esos abdominales bien marcados. Mi mirada acaba en esa zona de su cuerpo a la cual no deberíamos mirar fijamente.


  —L… Lo siento… Yo solo… —Dejo de hablar cuando noto que mis mejillas se están sonrojando.


  —No pasa nada, rubia. A ti te dejo que me mires cuando quieras. —Río y le miro cuando empieza a deshacer la cama para meterse dentro de ella justo después, en la parte derecha. Lo miro cuando sus manos dan tres leves golpecitos a su lado y no dudo ni siquiera un momento en meterme. No demasiado cerca, para que no se crea que quiero estar a su lado cada segundo.


  Él coge mi cintura y me acerca a su cuerpo. Pongo mi cabeza sobre su pecho y le beso suavemente en el mismo sitio. Sonrío y noto cómo sonríe él también. Suspiro y le miro a los ojos para recibir un pequeño beso en los labios.


  —Mañana tenemos que hacer como si fueras una alumna normal. Nadie puede saber que duermes conmigo ni que sé nada de ti, pero tienes que hacer una cosa. —Mi mirada se fija en la suya, tranquila, serena.


  —¿Una cosa? Dime qué debo hacer. —Una sonrisa aparece en su cara y eso me hace sonreír a mí. Me está gustando eso de que cuando uno sonría el otro haga lo mismo.


  Sinceramente, hoy ha sido un día de locos y estoy realmente cansada. Esta cama incita a cerrar los ojos y dormir para siempre. Y el calorcito que se siente con él cerca.


  —Debes ir a clases y debes portarte bien; si no lo haces, el primero que te pille te hará entrar en razón. Yo no estaré muy lejos, pero no puedo interferir si otro te coge. —Sus ojos parecen enfadados al hablar de otros.


  Se ve que es una persona muy celosa, pero debe aprender que las mujeres tenemos amigos que son hombres; sobre todo yo, que la mayoría de los de mi grupo son hombres. Pero creo que hablando con él puedo hacer que entre en razón.


  Asiento con mi cabeza. Debo hacer que la gente piense que puedo ser una sumisa y que puedo hacer todo lo que ellos esperan de mí. Quizá sea un cambio muy brusco para solo un día que llevo aquí, pero yo aprendo muy rápido.


  —Si alguien pregunta, tú has dormido en tu cuarto, ¿vale? —escucho que me susurra cuando estoy casi a punto de caer en los brazos de Morfeo.


  —He dormido en mi cuarto roto —digo con la voz ronca gracias a mi estado de somnolencia.


  Me duermo notando cómo Alex acaricia mi pelo. Hace un millón de años que no duermo con un chico. No me acordaba de que se sentía una tan bien al dormir acompañada. Aunque solo sea dormir, es algo que quizá necesitaba para poder tranquilizarme más.


  Ahora mismo sé a lo que me estoy enfrentando. Le conozco más de lo que él se piensa, debido a lo que he leído, y ahora mismo siento miedo. ¿Qué pasará si se entera de que he leído su diario? Es algo que está mal y lo sé, pero mi mente de psicóloga loca me hace buscar el porqué de todas las cosas.


  Si no fuera como soy, seguramente no estaría aquí. Me he metido en problemas. Bueno, problemas es lo que menos tengo porque siempre salgo de ellos con un par de llamadas. Y creo que de este mismo sitio podré salir cuando quiera.


  El sueño se ha apoderado de mí y ya no puedo ni pensar en nada. Mis ojos se quieren ir a otro lado; mi cuerpo quiere soñar. Caigo dormida a los pocos minutos. El día de hoy ha sido demasiado fuerte comparado con el resto de los días de mi vida.



  Capítulo 9


  Oigo fuertes golpes en la puerta de la habitación, pero aún estoy dormida y no sé muy bien a qué son debidos. La voz de Alex es baja y ronca, pero estoy demasiado a gusto como para salir de entre sus brazos. Me muevo lentamente entre sus brazos y abro mis ojos poco a poco, encontrando cómo esos preciosos ojos color azul mar me están mirando tiernamente. Sonrío como una boba, aunque realmente algo me dice que no va a empezar el día así de bien.


  —¿Has dormido con mi chica, Alex? ¡Salid de ahí ahora mismo! —La voz de Luther me saca de mis pensamientos, haciendo que me levante de la cama de un salto. Miro a Alex, que sigue con sus ojitos tiernos aun habiendo escuchado la voz de ese malnacido.


  ¿No puede dejarnos un rato? Creo que voy a empezar a creer que todos estos años ha seguido pensando en mí. ¿Su chica? Eso se acabó hace demasiado tiempo. No es demasiado bueno que venga a decirme a estas alturas que soy suya, porque yo no soy de nadie.


  —Ve al baño y no salgas hasta que yo te avise —me dice casi en un susurro.


  Se levanta de la cama y coge mi mano, me lleva hasta el baño y, después de darme un pequeño beso en los labios, hace que sonría instantáneamente.


  Cierra la puerta cuando entro y yo cierro por dentro con el pequeño cerrojo que hay en la puerta del baño. Me pego a la puerta para así poder escuchar su conversación. O los golpes, más bien. Porque, conociéndolos un poco a los dos, creo que eso es lo que va a pasar tarde o temprano.


  —¿Qué quieres, tío? —La voz de Alex está bien sexi recién levantado, aunque sé muy bien que está más que despierto después de esos golpes. Parece que siempre está alerta por lo que pueda pasar.


  —¿Dónde está Aria? Si no está en su habitación, me apuesto algo a que está aquí. —La voz que pone en este momento me hace temblar.


  —¿Aria? ¿Quién es esa chica? —Qué bien se hace el tonto.


  —La chica rubia que internaste ayer. La que acabó en mi cuarto cuando huía de ti. No te hagas el tonto, Alex. — Muerdo mi labio inferior mientras escucho la conversación.


  Luther es mucho más corpulento que Alex y eso me da un poco de miedo. Sé lo que puede hacer con sus propias manos, aunque Alex también hizo algo malo en su pasado, pero no de la misma forma ni reiteradamente.


  —Ah, hostia. Esa chica. Pues la verdad es que no sé dónde está. Me está costando un poco controlarla y con la edad que tiene estoy pensando que lo mejor para todos sería que se fuera. Porque me va a joder mi trabajo si no soy capaz de domesticarla.


  —No me mientas. Sé que estuvo aquí después de que saliera corriendo de esa habitación. Que te quede claro que esa chica ya tiene dueño desde hace algunos años. Es mía y lo será siempre. Solo me alejé de ella porque la policía estaba detrás de mí por lo que hice, aunque su miedo me ayudó a escapar. Siempre he estado muy atento a todo lo que ha pasado en su vida. Incluso tengo parte de culpa de que ella esté aquí.


  Un arrebato de ira hace que mi cuerpo se tense por completo. ¿Cómo se supone que él tiene algo que ver con esto? A no ser que… Hace un tiempo que mi madre alardea con sus amigas de tener un novio mucho más joven que ella, que la hace estar en las nubes. ¿Podría ser él?


  Quizá ha podido inf luir en la decisión, y más trabajando aquí. Es increíble que me esté enterando de todo esto a estas alturas. Él me mató en vida y la verdad es que ahora no tengo nada claro. ¿Puede haber sido el causante de todos mis problemas? ¿Tendrá que ver algo con mis amigos, con mi grupo?


  —Estuvo aquí después; le di lo que se merecía y se fue con el rabo entre las piernas. Bueno, mejor dicho, la eché de mi habitación. —Noto cómo ríe y yo río por dentro. Es muy buen actor; fue él quien se derrumbó delante de mí. No quiso contarme nada, pero no me importa. Tengo que darle tiempo para que confíe en mí.


  A ver, sé que quizá no soy la chica en la que más se pueda confiar, pero él es quien va a cuidar de mí aquí por el poco tiempo que esté y no quiero volver a entrar en la habitación tan bonita que tiene Luther en este sitio, en la que creo que desea verme a sus pies.


  Deberé comportarme como una auténtica señorita hasta que vengan por mí, hasta que me saquen de este sitio. No creo que tarden demasiado tiempo, pero hasta entonces tengo que hacerle creer a todo el mundo que esta chica puede ser una chica modelo, la hija que cualquier padre desearía tener.


  —Espero que eso sea así y que no me estés mintiendo. No quiero tener problemas contigo. —La puerta exterior se cerró de golpe; noté cómo unos pasos venían hacia el baño. Tres golpecitos me hicieron quitar el seguro de la puerta. ¿Qué tendrá este chico con los tres golpes?


  —Ya puedes salir de ahí, rubita. —Sonreí para mí misma y abrí la puerta para encontrarme con esos labios rosados y carnosos que me estaban llamando a gritos.


  Lleva una de sus manos a mi cintura y me atrae lentamente hasta donde él se encuentra. Su lengua pasa delicadamente por sus labios, haciendo que mis ganas de besarlo aumenten por momentos.


  Mete su otra mano en mi pelo y me pega a él. Puedo notar el aliento de la mañana y no puedo negar que me encanta; ese olor a menta y canela sigue ahí después de una noche dormido. Realmente es alucinante la atracción que siento por este chico.


  Sé que no debo encapricharme de él; él no es bueno y, sinceramente, yo tampoco soy buena para él, pero… a nadie le amarga un dulce, ¿no? No puedo negar que quiera tenerle solo para mí, al menos por el corto periodo de tiempo que tenga que estar en este lugar. Siempre es mejor tener a un amigo que a un enemigo.


  Noto sus labios sobre los míos. Un gemido de placer sale de mi boca; sonrío sobre sus labios y los sigo besando con la misma intensidad, lentamente. Es tan apetecible que podría pasarme el día entero así, besándole. Mordisqueo su labio inferior y abro los ojos. Sus ojos están cerrados y eso me gusta. Está disfrutando de mi beso. Bueno, de su beso.


  Cierro mis ojos de nuevo y lo beso con más intensidad; entreabro mis labios para dar paso a su lengua, que me lo está pidiendo a gritos. Invade y busca mi lengua con desesperación. Yo le correspondo rozando su lengua con la mía. Juego con ella y acelero mi beso con lentitud. Lo único que quiero es saborearle.


  Sus brazos me llevan hacia atrás, lentamente. Mientras la intensidad de nuestro beso va aumentando por momentos, noto el frío lavamanos. Mi piel se eriza y doy un pequeño respingo. Sé que me estoy dejando llevar demasiado, pero realmente lo necesito. Necesito sentirle muy cerca.


  —Necesito esto —dice sobre mis labios—. Necesito saber que estás aquí. Necesito sentirte cerca, muy muy cerca. —Sus labios están muy rojos debido a nuestro beso.


  Asiento lentamente mientras no aparta sus ojos de los míos en ningún momento. Yo también lo quiero. Lo deseo demasiado. Deja sus mojados besos por todo mi cuello, haciendo que sienta un escalofrío por toda la espalda. Esa parte de mi cuerpo me hace sentir demasiado: el cuello es la parte de mi cuerpo que no me deja decir que no en ningún momento. Es demasiado sexi, demasiado como para decirle que pare.


  Llevo mis manos a su torso desnudo, acariciando cada músculo que puedo notar bajo mis dedos. Su cuerpo se estremece y eso me hace sonreír. Me encanta saber que también le gusta que toque su piel, que la haga mía.


  Cada tatuaje me pone aún más. No hay nada mejor que estar con un hombre que pueda parecer peligroso, aunque todos sabemos que en el fondo no lo es.


  Baja sus manos por mi espalda y las lleva hasta la parte trasera de mi cuerpo. Noto que sus manos aprietan mi trasero contra él; automáticamente, un pequeño gemido sale de mi boca al sentirle tan cerca. Me siento muy bien al tener sus manos por todo mi cuerpo. Realmente, es muy bueno que alivien de esta forma todo el dolor que puedes sentir.


  Sus manos hacen que mi cuerpo se eleve para después sentarme sobre el lavabo. Mis ojos están sobre la camiseta. Obviamente, quiere quitármela. Y no le juzgo. Su cuerpo se pone entre mis piernas, haciendo que sienta su miembro sobre la tela de mi ropa interior. Un gemido sale de mis labios cuando su cuerpo roza el mío.


  Llevo mis manos hacia sus boxers y tiro de la cinturilla para después dejar que vuelva a su sitio, haciendo que le golpee. Sus manos no saben dónde situarse. ¿Tan nervioso le pongo?


  —Me vuelves completamente loco. —Puedo notar su voz ronca sobre mi mandíbula; la mordisquea lentamente y después baja un poco hasta mi cuello.


  Noto cómo sus labios succionan la piel de mi cuello; puedo notar cómo se eriza la zona de alrededor de sus labios. Sé que quiere marcarme y no pienso impedírselo. No hay nada mejor para mantener a raya al resto de los hombres que tener una marca de otro.


  Mi respiración se está acelerando a medida que sus manos se ponen sobre mi cuerpo. Me pone demasiado. Lleva sus manos bajo mi camiseta y hace que esta salga volando por encima de mi cabeza.


  Sonrío cuando noto que está disfrutando con esto. Le miro a los ojos y junto mis labios con los suyos en un beso que jamás hemos tenido. Un beso tórrido, frenético, imparable. Sus labios se mueven rápidamente sobre los míos; su lengua entra sin pedir permiso en mi boca de una forma brusca, de una forma que hace que mi interior se vuelva loco.


  Gimo sobre sus labios haciendo que su cuerpo se pegue al mío de nuevo, haciendo que mi cuerpo se estremezca cada vez que su cuerpo roza el mío. Cada vez que noto que su cuerpo se mueve puedo sentirle; es imposible no hacerlo teniéndole tan cerca.


  Me dejé llevar. Dejé que hiciera con mi cuerpo todo lo que deseaba, pero he de admitir que no he podido hacer nada mejor desde que llegué. Mi cuerpo necesitaba el suyo desde que le vi en el salón de mi casa.


  Toda la ropa que teníamos puesta está esparcida por todo el baño: mi ropa interior está sobre la taza; su ropa interior, al lado de la puerta; la camiseta, en el suelo. Miro sus ojos cuando por fin hemos terminado. Están muy serenos, tranquilos después de lo que acaba de pasar.


  Es normal. Nuestros cuerpos se han desfogado después de lo poco pero intenso que hemos vivido juntos, después de que haya mentido a mi exnovio. Es algo que no niego que me guste. Sinceramente, no sé qué hubiera pasado si ese monstruo llega a saber que había dormido con él en su cama, en su habitación; en la cual, según me ha dicho, nunca ha dormido nadie.


  Estoy tan sudada que creo que mi culo se ha quedado pegado al lavamanos, el cual creo que deberíamos limpiar después de esta hazaña. Por fin estoy respirando con normalidad. Sus manos aún están sobre mi cuerpo; mi rostro se hundió en el hueco de su cuello cuando al fin terminamos.


  Sus ojos me miran; puedo notar que está feliz. Una mirada que no había visto aún desde que le conocí, sinceramente. Despeinado, desnudo y con esos ojitos de enamorado no podría estar más guapo.


  Quizá era justo eso lo que necesitaba: una persona que viniera y revolviera su vida, que le hiciera replantearse lo que está haciendo en este lugar.


  Puede ser que necesitara a una persona como yo para darse cuenta de que tiene que cambiar su vida. O puede ser que yo necesitara a alguien como él para darme cuenta de que debo cambiar la mía.


  Beso sus labios lentamente para después separarme levemente de él; su cuerpo se aparta del mío, dejando que me baje del lavamanos. Pongo los pies en tierra firme y hago que su cuerpo se separe del mío; me doy la vuelta para lavar mis manos y mi cara.


  Abro el grifo y él lo cierra; hace que me dé la vuelta y me mira a los ojos. Sonrío al ver que él también sonríe. Paso mis manos por su cara. Me encanta admirar esa cara de angelito que tiene.


  Su expresión es juvenil; parece que se ha quitado diez años de encima. No creo que sea así, pero parece que hace demasiado que no está de esta manera con una mujer y eso me resulta atractivo. No ha confiado en ninguna mujer antes de mí, al menos en bastante tiempo; y aunque él crea que las tiene locas, que puede ser cierto, la verdad es que no le hace caso a ninguna.


  La única mujer que ha entrado en esta habitación para quedarse una noche entera he sido yo. Yo soy la chica que le ha hecho olvidarse un poco de la situación en la que se encuentra.


  Lo peor es que ahora todo puede salir mal. Cuando salga de la habitación, tarde o temprano me voy a tener que encontrar con ese malnacido. No sé cómo va a reaccionar cuando esté con todo el mundo delante.


  Miro sus ojos intensamente. Sus intenciones no son santas precisamente, pero seamos sinceros: a mí también me gusta que sea un poco pícaro. A todas las mujeres nos han gustado en algún momento los chicos malos, esos chicos que desprenden testosterona por donde pasan.



  Capítulo 10


  —Dúchate conmigo —susurra en mi oído después de unos minutos mirándonos a los ojos.


  Este chico me va a matar. ¿Cómo me voy a duchar con él? Me van a entrar ganas de volver a sentirlo igual de cerca que lo he sentido antes. Este chico me va a volver loca. Sinceramente, ya lo estoy. Y no me importa que se agrave mi situación.


  —Vamos, el cuerpo me está pidiendo agua y jabón. —Su risa inunda el cuarto de baño y me hace reír a mí también; es demasiado adictiva. Creo que a partir de ahora voy a intentar hacerle reír para que esa sonrisa salga cada vez que esté a mi lado.


  —Eres perfecta. Tienes un cuerpazo de modelo, rubia. —Sonrío, me acerco a la ducha y me doy la vuelta, volviendo a admirar semejante hombre que tengo delante.


  —¿Por qué no te acercas a mi habitación y me traes algo de ropa mientras preparo un baño de agua caliente? —Sonrío de lado. Asiente despacio mientras creo que sus ojos están en todas partes de mi cuerpo menos en mi cara.


  La verdad es que sus ojos me están comiendo. Sonrío cuando se da la vuelta y sale por la puerta. Respiro y, unos minutos después, escucho que sale de la habitación. Espero que al menos sepa conjuntar la ropa de mujer, aunque supongo que ha visto a muchas mujeres como para saber que el negro que abunda en mi armario pega con todo lo demás.


  El baño de Alex es como el que hay en mi habitación, pero con una diferencia: en la mía había una bañera con patas y en esta lo que hay es un jacuzzi, uno bastante grande. Lo bastante como para que nuestros dos cuerpos quepan completamente.


  No sé muy bien cómo funciona, pero después de unos intentos consigo que el agua salga caliente. No tanto como para quemarnos, pero sí para que estemos a gusto. Lamo mis labios y busco por los cajones para ver si encuentro algunas sales de baño o burbujas para echar en la bañera.


  El jacuzzi estaba casi listo. Eché algunas de las sales de baño con olor a vainilla, mi favorito, que encontré en el tercer cajón del lavamanos. Ya casi estaba listo el baño cuando escuché la puerta de la habitación abrirse.


  —Ya está el baño casi listo. Espera un momento —digo a voces mientras ando para salir a ver qué había elegido Alex para ese día. Abro mis ojos al ver a Luther delante de mí. Cierro la puerta del baño rápidamente con cerrojo y me pongo la ropa que llevaba puesta antes de que Alex me la quitara hacía un rato.


  —Maldito mentiroso que es ese amigo tuyo, Ari… —Da un golpe en la puerta, que hace que dé un respingo. Empiezo a notar cómo la sangre de mi cuerpo empieza a arder. A hervir, más bien. Dios bien sabe que si este hombre miserable está vivo es porque no sabía dónde estaba. No pensaba que fuera tan tonto como para seguir en el país después de todo lo que me hizo.


  Es más, mandé a mis chicos a buscarle hace algunos meses. Nadie sabía lo que me había pasado; solo les dije que era un viejo amigo que se había mudado lejos y había perdido el contacto con él. Si hubiera sabido que solo estaba a unas tres o cuatro horas de camino, ya hubiera acabado con él.


  No solo con él. Hubiera acabado con mi madre, si da la casualidad de que es verdad que tiene una relación con ella; hubiera acabado con todo lo que le importa a este malnacido.


  —Vamos, pequeña. Abre esa puerta, que pueda ver ese precioso cuerpo que has criado desde que no te veo. —El valor se estaba apoderando de mi cuerpo.


  No puedo creer que, después de que he sido capaz de derrotarle dos veces en un día, haya tenido el valor de volver para intentar hacerme más daño. No soy la chica que él conocía y creo que se lo he demostrado con lo que ha pasado.


  Ahora soy una experta en artes marciales que desea patearle la cara al hombre que me hizo querer estar muerta un día. Abro la puerta. Su sonrisa arrogante está en esa cara desde el primer día que lo conocí, cuando pensaba que todo sería distinto, que todo iría bien y que sería mi gran amor. Digamos que sí que lo fue por un lado, pero también fue la peor pesadilla que una mujer puede vivir. Creo que lo que ese hombre me hizo es lo peor que le pueden hacer a una mujer. Pensé varias veces en por qué me había dejado viva. ¿Para que sufriera? ¿Para que lamentara cada día el haber sido una maldita muñeca de trapo?


  Le devuelvo la sonrisa y ando hacia él lentamente, moviendo mis caderas, contoneándome como él jamás me ha visto. Soy capaz de percibir que le estoy poniendo a tono con solo mirarme. Sus ojos han pasado por todo mi cuerpo. Se ha parado un poco al ver que la camiseta que llevo puesta es de Alex, pero ha seguido por mis largas piernas hasta que ha llegado a mis pies.


  —¿Qué pasa? ¿Te gusta en lo que me he convertido? — Sus ojos no se apartan de mi cuerpo. Parece que se ha quedado inmóvil y eso me hace recordar que debo demostrarle quién es quien manda ahora: yo.


  Le empujo cuando lo noto distraído, haciendo que caiga al suelo de culo. Su mirada se posa en la mía, haciendo una mueca de dolor. Mis ojos solo transmiten el asco y odio que tengo hacia su persona, y lo sabe.


  —No soy la chica que recuerdas. Ya no soy la chica simpática y modosita que recuerdas; no soy la chica que hacía todo lo que tú querías. Esa chica se esfumó el día que me violaste. El día en el que mataste a la persona que más he querido en el mundo. Ese día se fue todo lo bueno que había en mi interior, y todo por tus celos enfermizos. Dejé de ser tu chica. No lo soy y no voy a serlo jamás.


  Pongo uno de mis pies en su pecho, empujándole contra el suelo, haciendo que sienta el frío del suelo en su espalda. Ahora mando yo y tiene que quedarle claro.


  —Me pones demasiado cerdo en este plan, cuando vas de chica mala. Justo como quería que fueras cuando hice todo aquello. Te has convertido en lo que yo he querido toda mi vida. Eres mía, nena. —Aprieto más mi pie contra su pecho. No creo que ni siquiera él se pueda creer semejante estupidez.


  —Tú ya no eres nada para mí; solo un conjunto entre asco y odio que intento que desaparezca de mi interior. Nosotros jamás volveremos a tener nada. Quizá en tus sueños, pero en la vida real eso no puede ocurrir. Tú me arruinaste la vida y, créeme, me lo vas a pagar tarde o temprano.


  Noto cómo agarra mi pie mientras intenta reírse con mi pie puesto más cerca de su garganta de lo que desearía. Intenta tirarme al suelo, pero lo que no sabe es que he aprendido a moverme como si mi peso no existiera. Hago que suelte con una patada con mi otra pierna y pongo mi rodilla en su garganta, apretándola contra el suelo de mármol.


  —¿Seguro que quieres jugar con la muerte? —Sonrío de una manera que hasta a mí me daría miedo y aprieto, haciendo que le den arcadas. Las ganas que tengo de apretar hasta que deje de respirar no son comparables a las que tengo de que muera con dolor.


  Me encantaría hacer que su vida se fuera entre mis manos, hacer que deseara no haberme conocido jamás. Ahora me voy a convertir en su peor pesadilla.


  Él no está acostumbrado a no ser el dueño de la situación, pero aquí estoy yo para hacer que se dé cuenta de que ya no está en sus manos lo que pase. Está en las mías y, directamente, las mías lo quieren muerto. Yo soy una persona muy rencorosa y, por suerte o por desgracia, no puedo olvidar nada de lo que me pasa. A veces es una maldición recordarlo absolutamente todo, pero otras veces es lo mejor que te puede pasar.


  —¿Tú eres la muerte? ¿Tú, pequeña Ari? No me hagas reír. —Sonrío mientras me acerco a su cara; quiero que sienta mi aliento en su piel, que sienta el olor que Alex ha dejado en mi cuerpo después de lo que ha pasado esta mañana.


  —Si ahora mismo no estás bajo tierra es porque te quiero hacer sufrir tal y como me hiciste tú a mí. Procura que no me entere de que alguien te importa, porque si es así no voy a parar hasta que desaparezca de tu vida.


  Coge mis muñecas y me tira al suelo con toda la fuerza que tiene. Se pone sobre mí y eso me hace gruñir. No puedo perder el control. No delante de esta persona. No puede ver que soy débil; no puedo permitir que descubra que una parte de mí sigue teniéndole un miedo inmenso.


  La verdad es que soy de esas personas que no saben elegir demasiado bien a la gente de la que se rodean. La única persona que me hizo enamorarme también me hizo odiar como jamás he odiado a nadie.


  Me enamoré de un asesino, del cual me negaba a admitir que lo era. Quizá pensaba que algún día podría cambiarlo, pero al final fue quien me cambió a mí. Quizá para mal, quizá para bien; eso no lo sabe nadie. Todo en esta vida tiene su parte buena y su parte mala. Todo tiene un porqué. Y si a mí me pasó eso, fue por algo.


  Quizá era demasiado débil en aquella época y el destino quería que fuera quien soy ahora. Si me ha puesto a estos hombres en mi vida, es por algo.


  Pone una de sus manos en mi cuello, apretándolo. Un déjà vu de la noche anterior me viene a la cabeza. No había sido él, pero aun así había sido algo parecido ¿Qué tienen estos hombres en contra de mi cuello?


  —¿Te acuerdas? Pude dejarte inconsciente cuando apreté tu garganta así hace unos años. Pude hacerte mía. Todo lo que no querías se hizo realidad. No debiste contarle a nadie lo que pasó. Quizá la policía te preguntara, pero debiste haber dicho que no sabías nada. Tuve que huir por la puta culpa de una niñata malcriada que no estaba dispuesta a hacer sentir bien a su novio. Tuve que obligarte como voy a hacerlo ahora, maldita puta.


  Aprieto mis puños y golpeo el suelo, haciéndome más daño a mí misma que el que le podría hacer a él. Esa sonrisa que tiene puesta en su cara es jodidamente aterradora. Es la misma sonrisa que tenía cuando me desperté aquella noche. Cuando vi cómo se movía sobre mí.


  Me tiene inmovilizada. Estoy rezando para que Alex llegue aquí lo antes posible, porque no creo que mi cuerpo pueda aguantar otra violación. Nadie sabe cómo una mujer se puede sentir cuando la obligan a hacer algo que no quiere, cuando todo se rompe dentro de ti. Cómo la sangre te hierve. Soy una persona fuerte, pero aun así no creo que mi cuerpo lo soporte por segunda vez.


  Su mano está tocando mi cuerpo, mis piernas. No puedo soportar que el asco que me da me esté provocando arcadas. También ayuda que casi me esté ahogando, pero el asco es aún mayor. Su cuerpo pesa sobre el mío y su olor es nauseabundo.


  La puerta de la habitación se abre de golpe. Siento cómo dejo de sentir el cuerpo de Luther sobre el mío, agarro mi garganta y me pongo de rodillas en el suelo de la habitación. Voy a vomitar.


  Escucho los golpes que Alex le está propinando, uno detrás de otro, mientras el hombre que hacía unos segundos intentaba abusar de mí una vez más ahora solo está gritando cosas indescifrables que me hacen sentir bien.


  —Ella es mía y siempre lo va a ser —oigo gritar a Luther cada vez que el puño de Alex golpea su cara. Todo a su alrededor está lleno de sangre. Creo que no me acordaba de lo que me mareaba ver tanta sangre junta.


  —No te vas a volver a acercar a ella. No vas a volver a hacerle daño. ¿Te entra en la cabeza o quieres que te ayude yo? Me acerco a donde está Alex. No sé qué hacer en este momento. Si sigue pegándole de ese modo, va a matarlo. Y ese placer debe ser mío. Cojo el brazo con el que estaba pegando a Luther con algo de fuerza para que no le golpee de nuevo. Sus ojos se fijan en los míos, haciendo que sienta cierta tranquilidad.


  —Por favor, vas a matarlo. —Llevo su mano a mi pecho para que se dé cuenta de lo que está pasando en mi interior. El miedo crece por momentos y creo que mi estado de tranquilidad no va a quedarse así durante mucho tiempo si esto sigue así.


  —No me gusta que les hagan daño a chicas indefensas de las cuales me ocupo yo. —Se da la vuelta y me mira a los ojos. Intento parecer tranquila para tranquilizarlo, pero en el fondo estoy a punto de desmayarme. La sangre produce en mí algo que no soporto. Pongo mis manos en su cara para que me mire a los ojos fijamente y así solo poder concentrarme en esa marea azul que atraviesa su mirada.


  Lleva sus manos a mi cuello y acaricia la marca que los dedos de ese hombre han dejado. Se pone en pie y hace que mi cuerpo se ponga también en pie para hacer que me abrace a él. Eso es lo que necesito; justo necesito su calor. Creo que él mismo se ha dado cuenta de lo que ha estado a punto de pasar. Es la segunda vez que ha estado a punto de matar a alguien.


  Sé que es un hombre peligroso. Sé que su vida está llena de tropiezos y que a lo mejor no es eso lo que yo necesito en estos instantes, pero es la persona que me hace sentir bien, quien es capaz de tranquilizarme cuando más nerviosa estoy.


  No es bueno para mi vida tener a otro asesino en la lista de mis novios. Pierde el control fácilmente, pero quizá sea capaz de hacer que todo en su vida vaya a mejor.


  Ya pude comprobar cómo se pone cuando no pasa lo que él quiere que pase, y no creo que eso sea bueno para mí. Tengo que salir de este lugar. Debo idear algo para que él no se dé cuenta. Siempre me han dicho que soy una gran actriz y esta debe ser la obra de mi vida.


  Salir de este lugar, irme lejos y empezar una vida que se va a basar en la destrucción de la vida de Luther, en olvidar todo lo que he hecho anteriormente. Debo irme y debo hacerlo lo antes posible.


  Luther se pone en pie mientras nos mira con lo que, según puedo descifrar, es una cara de asco. La verdad es que bajo tanta sangre no se puede saber demasiado bien qué expresión es la que hay en esa cara.


  —Te vas a librar porque eres el hijo del director, pero… Pequeña Ari, él es un asesino como yo. Por eso está aquí. Él también mató a alguien en el pasado y eso a ti no te gusta; huyes de la gente como yo.


  No me esperaba que de la boca de Luther salieran esas palabras. No sabía que en este centro se tenían que saber los antecedentes del resto de los trabajadores. O a lo mejor solo lo suponía, sin saberlo a ciencia cierta.


  El miedo crece por mis venas a medida que miro a los dos hombres que hay en la habitación: uno parece el mismísimo diablo; el otro, un dios. Ambos se reducen a lo mismo: son asesinos. Y nada puede acabar bien cuando andas con este tipo de personas.


  —Aria, no le hagas caso. Yo no soy como él. Ni siquiera me parezco un poco. Yo solo tuve un pequeño accidente; él lo hizo a sangre fría y no solo una vez. No puedes meterme en el mismo saco solo por lo que este hombre haya hecho. Por lo que te haya hecho.


  Me separo de Alex lentamente y después salgo corriendo; necesito pensar. Luther tenía razón: él también era un asesino. Quizá no quiera admitirlo después de cómo se portó conmigo anoche. Al menos él se arrepiente de lo que pasó, no como Luther. Tengo que pensar. Necesito un poco de tiempo a solas para saber qué hacer.


  Sé que él no lo hizo aposta, que no sabía lo que estaba haciendo. Sé que él no necesita que yo le comprenda, porque solo soy la chica a la que se folla cuando le apetece y punto. Se ha peleado con Luther, pero él es el primero que me hace daño.


  Una relación con un chico así no puede ser buena para mí. Creo que no soportaría otra relación en la cual me dijeran qué hacer o con quién puedo tener relación. No soportaría que me controlaran de nuevo.


  Quizá él ha sufrido mucho en sus relaciones. No confía en las mujeres gracias a la chica que le hizo volverse loco. Ahora piensa que todas somos así, aunque no lo diga. Los traumas que tiene siempre están presentes en cada movimiento que hace. Cada vez que habla y piensa en lo que va a hacer.


  Sé que necesita a alguien que le ayude, pero yo no soy esa chica. Yo solo soy la chica que se mete en problemas; la que parece débil, pero es mucho más fuerte que la mayoría de los hombres con los que se pueda encontrar. Yo soy la mujer que nadie puede conseguir, porque ni yo misma confío en mí como para confiar en cualquier otra persona.


  Nunca dejo que nadie entre en mi corazón y él no va a ser distinto por mucho que me haya salvado, por mucho que me haya hecho sentir de nuevo, por mucho que le desee de nuevo en mi cama.



  Capítulo 11


  Puedo notar cómo mis piernas se están empezando a cansar. Llevo unos minutos corriendo por el internado, intentando buscar la que se suponía que era mi habitación. Claro que a lo mejor con la puerta puesta no la conozco. El pasillo en el que estoy me resulta familiar. Miro los números que las puertas tienen puestos encima. La 223. Creo que ese número me suena.


  Giro el pomo de la puerta para que esta se abra; efectivamente, esta es la habitación que me tienen asignada. Es asombroso cómo se encuentra en estos momentos. Parece que nada ha pasado en esta habitación: está totalmente nueva, colocada. Qué bien trabajan estas personas.


  Cierro la puerta detrás de mí para después dejar que mi cuerpo se deslice por ella. Cuando noto el frío suelo sobre mi trasero, al fin soy capaz de respirar con normalidad.


  La cabeza me está dando vueltas. ¿Por qué he salido a correr? Yo ya sabía lo que Alex había hecho. Lo sé porque lo leí. Aunque, por otra parte, se supone que él no sabe que yo lo sé, por lo que a lo mejor mi reacción ha sido la más acertada. A lo mejor tenía que pasar justo eso para que Luther nos dejara en paz, para que me dejara en paz.


  Mi mente aún no es capaz de entender por qué los hombres se ponen tan agresivos cuando creen que pueden perder a la persona a la que «aman». Si la chica no te quiere, no lo va a hacer por mucho que tú quieras obligarla. Pero lo peor son los hombres celosos que no tienen motivos para serlo.


  Los dos tienen un verdadero problema: no se puede ser tan controlador. Por la parte de Alex puedo llegar a pensar que la culpa fue de la chica; quizá no estuvo bien lo que hizo, pero él tampoco debía reaccionar de esa forma. Sé que está arrepentido, cosa que Luther ni por asomo.


  Quizá es mejor que no vuelva a acercarme a él. Cuando se encuentra cerca de mí no funciono demasiado bien, mi mente deja de pensar y mis ojos no pueden parar de mirarlo. Realmente, ahora mismo solo tengo que concentrarme en salir de aquí.


  Eso es lo que tengo que hacer, planear cómo salir de este maldito sitio. No necesito la ayuda de mi madre para sobrevivir; tengo bastante dinero. El problema es que está en mi casa, bien escondido. Debería ir a una hora en la cual ella no estuviera. Si llegase a saber que he salido de aquí, removería cielo y tierra para encontrarme de nuevo.


  Lo siento por ella, pero ya no soy su hija. Dejé de serlo en el momento en el que decidió que encerrarme en este sitio sería lo mejor para mi futuro. Pero se equivocó. No todo lo que ella piensa que está bien lo está; no todo lo que cree que pasará va a pasar.


  Me levanto y cierro la puerta de la habitación con el pestillo. Ahora mismo solo quiero encontrar mi móvil, aunque supongo que Alex no lo ha dejado en la habitación.


  Recorro toda la habitación; busco en todos los cajones, bajo la cama, bajo el colchón y nada. La desesperación está pudiendo conmigo en este momento. Necesito despejarme y salir de este maldito sitio.


  Voy al baño y noto cómo la cara se me ilumina al ver mi reluciente iPhone justo donde yo lo había dejado. Este hombre puede llegar a ser muy tonto.


  Cojo el teléfono entre mis manos y lo enciendo. Alex lo había apagado, pero eso no era lo que más importaba: tenía que durarle la batería al menos hasta que pudieran venir por mí. El mensaje de Dylan me estaba esperando en la bandeja de entrada. No estaba abierto, así que supuse que contestó después de que Alex lo revisara.


  Mensaje para Aria:


  «Nena, deja el móvil encendido ahí donde estés y esta noche a las nueve en punto te quiero en la puerta de ese sitio con lo indispensable. Intenta que no te vean; tenemos que ser sigilosos. Te veo pronto, pequeña».


  Tras leer el mensaje, una sonrisa victoriosa salió de mis labios. La verdad es que Dylan es una persona muy importante para mí. Siempre ha estado ahí, desde el primer momento, cuando le he necesitado. Sé que está enamorado de mí y la verdad es que a mí me gusta su forma de ser, pero hace unos años me prometí no enamorarme y tengo que lograrlo.


  He de admitir que hemos tenido algún que otro desliz, pero cuando empezó con su novia todo se acabó entre nosotros. Yo no me metería jamás en medio de una pareja, aunque sepa que el novio se muere por mí.


  Mensaje para Dylan:


  «Necesito que me saques cuanto antes. Estaré en esa puerta. Ten cuidado y ven con el vehículo más rápido que tengas. Gracias».


  Dejo el teléfono donde se encontraba, apagado. Le he mandado la ubicación y no creo que tenga mucha pérdida. Voy al armario que guardaba toda la ropa que habían cogido de mi casa y cojo unos vaqueros negros con algunos rotos en las rodillas, una camiseta de los Rolling, mis Converse negras y algo de ropa interior negra. ¿Para qué variar? Todo negro.


  Voy al baño y abro el agua de la ducha para encender la calefacción. Al menos no voy a morir de frío aquí. En pleno octubre hace mucho frío. Y eso que yo soy de sangre caliente.


  Cierro la puerta y me quito la poca ropa que llevo puesta. Lo meto todo en el cesto que hay en el baño. Desearía poder desaparecer, pero hasta que eso ocurra debo conformarme con darme una ducha relajante.


  Quiero olvidarme de todo lo que he vivido aquí. No quiero volver nunca; no quiero que estas personas vuelvan a saber de mí. Bueno, en realidad tengo que prepararle un regalito sorpresa a Luther, pero eso tengo que pensarlo muy bien y no hacer nada que pueda alertarle.


  Dejo que el agua caliente caiga sobre mi frío cuerpo. No me había dado cuenta hasta ahora de que estaba temblando de frío, no sé si por el miedo que recorre mi cuerpo. Aún no sé cómo voy a salir esta noche de aquí; no sé qué es lo que voy a coger ni cómo voy a hacerlo.


  Por lo que he podido comprobar, no hay guardas en las puertas; confían en que ninguno tenga las agallas para salir de este sitio, pero yo sí que las tengo. No quiero volver a ver esos ojos azules. Sé que se disgustará cuando se dé cuenta de que me he escapado, pero no puedo hacer nada más. No voy a quedarme en este sitio solo porque él lo quiera.


  En esta habitación hace demasiado frío. La habitación de Alex estaba caliente. Supongo que la calefacción está puesta siempre, o quizá es porque es el hijo del director y le dio la habitación climatizada. Apuesto a que también está insonorizada.


  Si me llego a descuidar un poco, soy capaz de coger un resfriado; mis defensas no son demasiado buenas. Lo que me está pasando por la cabeza no me ha dejado darme cuenta del frío que estaba pasando.


  Cuando entro en calor, procedo a limpiar mi cuerpo con el gel. Sinceramente, ahora mismo me siento mal. Me siento sucia. He dejado que una persona como Luther haya tocado mi cuerpo a su antojo. He dejado que hiciera conmigo lo que quisiera y no debí haberlo permitido. Su olor me embrujó, sus labios me dejaron sin sentido y el calor de su piel…


  Lavo mi pelo y le echo la mascarilla nutritiva que hay en el baño. Por lo menos se aseguran de que no falte nada. Al menos eso es bueno. Salgo y, gracias a Dios, el calefactor ha inundado el baño con aire caliente. Pongo una toalla alrededor de mi cuerpo y otra en mi cabeza. Busco por los armarios el secador de pelo y lo enchufo.


  Hoy debo comportarme como una alumna ejemplar, como una chica sin problemas, tal y como ellos quieren que lo haga. Así conseguiré que me dejen en paz y podré pensar bien lo que voy a hacer. Al menos ya sé que voy a salir de aquí. Lo estoy deseando. No he hecho más que acabar de entrar, pero ya quiero irme a mi casa; quiero volver al sitio en el cual la que domina la situación soy yo.


  Ya no soy la chica a la que podían controlar; el control lo tengo yo. Por ello, sé qué debo hacer en cada momento, lo que está bien para mí y lo que no. No soy una chica con muchos estudios, pero mi cociente intelectual es bastante mayor al de muchas personas, o al menos eso decían en el instituto cuando aprobaba los exámenes sin ni siquiera ir a clase.


  Tengo que pensar bien qué hacer. Iré a desayunar. Es muy temprano y, según lo que me dijo el hombre más bajito ayer, el desayuno es dentro de diez minutos. Después tengo que ir a donde me indiquen. Tengo que hacer todo lo que me manden y sin rechistar.


  Seco mi pelo con el secador y lo dejo suelto, con la raya en medio. Como casi siempre, solo maquillo un poco mis ojos con delineador negro y rímel; los labios, en un color rosado y un poco de colorete en las mejillas. No necesito base de maquillaje; mi piel es más bien perfecta.


  Me he traído la ropa al baño. Después de secarme, cojo la ropa interior y me la pongo, junto con la ropa que antes he indicado. Salgo y, cuando paso de nuevo a la habitación, busco en la maleta una chaqueta de cuero roja y me la pongo. Son las nueve de la mañana. Puedo escuchar pasos de lo que supongo que son internos por el pasillo. Es hora de ir a desayunar en la cafetería. Bueno, en realidad no sé cómo se llama, pero la voy a llamar así.


  Salgo de la habitación y veo que Alex se acerca a mí; viene andando por el pasillo, cabizbajo. No puedo ver sus ojos. Anda con las manos en los bolsillos de sus vaqueros oscuros.


  No quiero mirarlo. No quiero que me vea. No quiero que me cuente nada de lo que pasó aquel día. Si lo hace, será porque Luther le ha incitado y no porque confíe en mí como para contarme lo que siente. Mierda, no. Ni siquiera tiene que confiar en mí.


  Paso a su lado andando lentamente cuando noto cómo me agarra levemente la muñeca. Joder. No quiero girarme ni mirarle a la cara porque no sé cuál será su reacción después de que me haya ido corriendo de su habitación.


  Bajo mi mirada cuando me da la vuelta; no quiero que me mire a los ojos. Volveré a caer como una maldita tonta y no quiero hacerlo.


  —Rubia, tenemos que hablar. —Con dos de sus dedos levanta mi mentón hasta que mis ojos azules se encuentran con los suyos, algo brillantes. Trago saliva.


  —No tienes que explicarme nada. No me importa lo que hayas hecho antes; no me importa tu pasado. No me importas tú. Solo has sido un entretenimiento para mí. Lo siento si has pensado algo distinto, pero yo no estoy aquí para tener nada contigo, sino para que me enseñes a comportarme —digo de la forma más fría que puedo. Sé que no es cierto, pero soy buena mintiendo. Me ha entrado la curiosidad de saber de su vida. Me atrae, sí, lo admito; pero no debo tenerlo cerca. Y menos aún si quiero irme de aquí y que no se entere de mis intenciones.


  —Eso no es cierto y lo sabes. Nos atraemos y eso no se puede controlar; no podemos controlar lo que queremos hacer en cada instante. —Abre la puerta de mi habitación para después hacer que me meta dentro.


  Hace que mi cuerpo se pegue al suyo, sus brazos me estrechan y sus labios buscan los míos. Puedo notar su olor a menta. El deseo de tenerlo de nuevo me invade por momentos.


  Sus labios chocan con los míos en un beso dulce, sensible; se mueven lentamente sobre los míos, haciendo que todo lo que se me estaba pasando por la cabeza desaparezca.


  Debería ser fuerte y no dejar que hiciera esto. Le miro a los ojos intentando no pensar en lo cerca que está de mí. Me ha pegado a la pared. No puedo escapar y para ello tengo que hacerle sentir que solo he estado jugando.


  —Es mejor que no te acerques más a mí. No quiero que se te ocurra pensar que entre tú y yo podría haber habido algo, porque estás muy equivocado. No eres nada para mí; solamente eres la persona que debe cuidarme aquí dentro —digo intentando que mi voz suene serena, fría.


  —¿Es por lo que ese hijo de puta te ha dicho? ¿Porque te ha dicho que maté a alguien? Tú crees que soy como él; crees que voy a hacerte daño para después dejarte sola. No me puedo creer que pienses eso de mí. —Ríe sarcásticamente. Al menos eso hace que se aleje un poco de mí, haciendo que pueda respirar profundamente.


  —No, no creo que seas nada parecido a lo que es él, pero tampoco creo que seas bueno para mí. Eres agresivo y te enfadas con facilidad. Creo que eres celoso, obsesivo y que no puedes tener nada en serio con nadie.


  —No digas esas cosas. No digas esas cosas delante de mí. —Pone sus manos en la cabeza y se aleja un poco de mí. Me da la sensación de que la bestia está a punto de salir de su cuerpo y, si es así, debo alejarme de él lo antes posible, antes de que me toque a mí ser su saco de boxeo.


  —Es mejor que me vaya a desayunar. Seguro que si no lo hago me amonestarán el primer día de clase. Búscame luego y hablamos de lo que quieras, pero tengo que irme para no llegar tarde mi primer día en esta cárcel —digo y me alejo de él lentamente. Cuando ya he salido de la habitación, escucho algunos golpes y empiezo a andar lo más rápido que puedo.


  No quiero estar cerca de él cuando su cuerpo se ponga agresivo. No quiero ser su saco de boxeo después de escuchar todo lo que tengo que decir sobre él. Realmente, es muy fácil dar en el punto clave. Sé que no debería ser tan mala, pero tengo que hacer que solo quiera tener una relación profesional conmigo.


  Ando hacia la cafetería y, cuando la encuentro, entro. Dentro solo veo un montón de chicos y chicas sentados sobre unas banquetas largas de madera y unas mesas largas sobre las que hay todo tipo de cosas para el desayuno: tostadas, magdalenas, zumo, café, colacao, bollitos...


  Busco espacio en algún sitio y me siento en un hueco de la derecha, al lado de un chico rubio platino con ojos color café oscuro, bastante guapo. Le sonrío y él me devuelve la sonrisa. ¿Qué tengo yo con los rubios? Los ojos de todos los chicos de la mesa se posan en mí. Estoy algo acostumbrada a eso y la verdad es que no me asusta. Me gusta que sus ojos estén en mí.


  Soy de esas que les gustan a la gran mayoría de los chicos, pero no soy de tontear con ellos. En realidad, no suelo ser de las que se pegan a ellos; me gusta que vengan a buscarme, que me conquisten. Yo nunca muevo un dedo para que algún chico se acerque a mi mesa.


  Pero no he venido a hacer amigos a este sitio, aunque parece ser que todos están aquí por hacer cosas que no debían, por desobedecer a sus padres o quién sabe qué más recogerán en este sitio de locos.


  Cojo un vaso y lo lleno con zumo de naranja, que es mi favorito. Cojo un bollito de leche (digamos que no como todo lo sano que debería), lo abro y le doy un mordisquito. Me lo como poco a poco mientras noto que el chico no para de mirarme ni un minuto. Es gracioso e intimidante que alguien te esté mirando fijamente durante unos minutos.


  Cuando suena el timbre, me levanto para ir a la clase a la cual me habían dicho que debía ir. Al pasar por una mesa que estaba al final, noto cómo un chico golpea mi culo; automáticamente, me doy la vuelta y golpeo su cara con la mayor fuerza que tengo.


  Se levanta del asiento y me devuelve el bofetón. Una risa malévola sale de mi interior; este chico no sabe con quién se acaba de meter.



  Capítulo 12


  Le miro a los ojos. Ahora mismo creo que estoy rebosando de rabia ¿Cómo se atreve este chico a pegarme? Soy una mujer, joder. Pero yo no soy una mujer cualquiera. Este imbécil no tiene ni idea de con quién se acaba de meter. Sonrío de lado y me acerco a donde él está; pero, justo antes de que pueda darme cuenta, el chico está tirado en el suelo, sangrando por la nariz.


  Juro que yo no le he dado. Pero si yo no le he dado, ¿quién ha sido el que lo ha hecho? Mi mente me lleva directamente a Alex. Ya van dos veces que ha tumbado en el suelo a un chico hoy. Me doy la vuelta y busco con la mirada al culpable del golpe que ha dejado KO al tonto, encontrándome con los ojos que no quiero. Color azul. Me piden perdón por lo que ha hecho. Lo sé porque en este poco tiempo que lo conozco ya he vivido bastantes cosas con él y sé cómo es su mirada cuando me pide perdón. Él sabe que yo sé defenderme sola y que no me gusta que nadie, por muy fuerte que sea, se meta en mis problemas. Pero también sé que se ha propuesto defenderme en este sitio.


  Frunzo el ceño y me dirijo hacia él, dispuesta a recriminarle lo que ha hecho. Debo dejarle claro que yo sola puedo apañármelas bastante bien. No es nadie para meterse en mis problemas. No lo es y punto.


  Mi mirada vuela por toda la sala. Todo el mundo mira lo que está pasando cerca de mí. Las chicas me miran con cara de asco y los chicos, con cara de deseo. Siempre veo eso cuando hay mucha gente cerca de mí.


  Creo que Alex también tiene algo que ver. Vale que sea un dios griego y que seguramente todas las chicas de este lugar estén locas por él, pero de ahí a que me pongan esa cara de asco, como si le acabara de quitar a alguna el novio… No sé. Yo lo veo un poco exagerado.


  Algo en mi interior me dice que es la primera vez que una de las personas que se supone que tienen que enseñarnos a comportarnos como unas señoritas defiende a una de las personas que hay aquí, pero no puedo dejar de pensar en lo que hace por mí. Yo no quiero que me defienda de los pervertidos de este lugar; creo que puedo hacerlo sola.


  Noto cómo algo en mi interior se enciende. Creo que nunca os he contado que tengo como una especie de sexto sentido. Sí, puedo notar cuando me he metido en problemas. Mi mirada va hacia la entrada de la sala, donde veo a un hombre trajeado. Trago saliva; es demasiado parecido a Alex. Le miro y puedo notar su cara de desesperación en este momento. Tengo que actuar.


  Rápidamente, cojo a Alex del brazo y tiro de él hacia mí. Noto su cara de sorpresa. Sé que no se lo espera, pero después de dos minutos aquí, de pie sin que alguien hable, entro en un estado de alerta. Tenemos que salir de aquí. Empiezo a perderme entre la gente tirando de Alex. No quiero que le metan a él en problemas por mi culpa. No conozco esto muy bien, pero sé de sobra cómo escabullirme de todos los sitios. Seguro que esto lleva a algún sitio fuera.


  Salimos por la parte de atrás, que daba al parque donde el día anterior había tirado a Alex al agua. Sí, lo sé: soy muy graciosa. Pero no me gusta que me obliguen a hacer lo que no quiero. Sé que a veces tengo impulsos que debería controlar, pero no lo hago.


  Paro de correr cuando noto que ya estamos a salvo. Me doy la vuelta para encontrar la cara de Alex con una mueca divertida. Una carcajada sale de mis labios. A veces es divertido huir. Envuelve mi cara entre sus manos y me pega a la pared lentamente. Sus ojos me miran con deseo y seguramente los míos también le miren a él de la misma forma. Su boca se acerca a la mía poco a poco, todavía con esa sonrisa de no haber roto un plato nunca en sus labios. Subo mi mano y con ella acaricio su mentón mientras no puedo dejar de mirarle a los ojos. Sonrío cuando noto su aliento sobre mis labios.


  Su nariz roza la mía y eso me hace sonreír más. Aunque parezca que no, esto es lo más romántico que he vivido nunca. Rozo mis labios con los suyos y vuelvo a mi sitio; él muerde su labio. Lamo los míos, rozando con mi lengua sus labios, jugando con él. Le miro a los ojos; se está divirtiendo tanto que puedo notarlo en su mirada.


  Justo cuando va a besarme, me escabullo por debajo de su brazo, tiro de él y salgo corriendo por todo el jardín, riendo como una niña cuando juega con sus amigos. Me paro en seco, haciendo que él se pare también. Me acerco rápidamente a él y lo dirijo hasta que hago que su espalda se pegue a la pared. Meto una de mis piernas entre las suyas para que no se escape, pero en vez de intentarlo pone una de sus manos en mi espalda, haciendo que mi cuerpo se pegue al suyo.


  —No te me vas a escapar; ahora eres mía. —Le miro a los ojos y sonrío al ver el deseo en ellos.


  Sus ojos están mucho más claros; me gusta. Creo que su color ahora mismo es como cuando el cielo no tiene ni siquiera una nube, cuando está todo despejado.


  —No era mi intención. —Subo mi mano por su torso hasta llegar a su cara y, sin más, uno mis labios con los suyos.


  Muevo mis labios a su compás. Meto mis manos en su pelo para besarlo mejor, para profundizar el beso. Beso su labio inferior, delicadamente pero con ganas; quizá sea la última vez que le bese y la verdad es que me va a dar un poco de pena irme y dejarle aquí solo.


  Nunca me había besado así. No sé por qué hoy está tan delicado. A ver, sinceramente, me gusta mucho. Pero también cuando está en plan salvaje. Cuando nos separamos le miro a los ojos. Aún sigue sonriendo. Acaricio su carita de ángel y lamo mis labios.


  Sinceramente, no creo que sea un mal chico; no creo que haga las cosas con maldad, pero yo no soy quién para salvarlo, para hacer que se venga al lado bueno. A ver, tampoco es que mi lado sea el bueno, pero no creo que este lugar sea como para sentirse orgulloso.


  Alex es un chico difícil. No me refiero a enamorarlo, que también. Lo que quiero decir es que es de esas personas que pueden salvarse y morir a la vez. Es de esos chicos que podríamos considerar tóxicos. Mi interior me pide que me aleje, pero seamos sinceros: creo que no está mal disfrutarle el tiempo que le tenga aquí, ¿no?


  Llevo mis manos a su pelo. Está suave, tanto que creo que me quedaría todo el día acariciándolo. Sonrío y vuelvo a juntar mis labios con los suyos para dejarle un pequeño beso.


  —Es mejor que vayamos a otro sitio hasta que Hazel se olvide un poco de lo que pasó en el comedor —susurra en mi oído. Me limito a asentir con la cabeza sin apartar mi mirada de la suya.


  Coge mi mano y tira levemente de mí hasta que me pongo a andar a su lado. No sé dónde me lleva, pero tampoco creo que me vaya a llevar a la sala de torturas ni nada así. No confío totalmente en él, pero tampoco creo que pueda llegar a ser mi peor pesadilla.


  Vale, estoy un poco loca y no suelo fiarme de la gente. Alex no es que tenga un buen historial para mi gusto: casi me mata, pero, por otro lado, también he visto cómo se ha derrumbado delante de mí por lo que hizo o por lo que me hizo a mí. Al menos se ha atrevido a pedir perdón, ha intentado remediar lo que hizo mal. Y eso sí que me gusta.


  Por ello, me siento un poco culpable. Soy la culpable de despertar en él esa ira que le hace querer golpear a todo el que se acerca a mí, a todo el que me intenta hacer daño. Quizá solo soy una paranoica egocéntrica que piensa que todo gira en torno a ella, pero la forma que tiene de mirarme, de hacerme sentir única en el mundo, me vuelve loca.


  Sus ojos están tranquilos mientras andamos sobre una hierba increíblemente verde, perfectamente cuidada. No sé dónde vamos ni dónde me quiere llevar, pero no me importa: solo quiero pasar con él un poco de tiempo, siempre que esté así de tranquilo. No lo quiero cerca cuando soy capaz de enfadarle; no lo quiero cuando está en su estado de locura.


  Y pensar que no voy a volver a verlo. La verdad es que sí que quisiera verle, siempre y cuando estuviera segura de que no me va a hacer daño. Lo único que no necesito en mi vida en estos momentos es una persona celosa. Ya tuve suficiente con mi exnovio posesivo como para tener otro increíblemente más sexi que el anterior, pero igual de loco.


  No es que yo sea una santa. No lo soy y lo sé, pero digamos que no creo que pueda hacer el daño que hace él. Aunque yo tenga fuerza, él tiene al menos tres veces más que yo; es capaz de tumbar a un chico más corpulento que él con solo un movimiento. Por un lado, me asombra; por otro, me horroriza. No creo que sea bueno estar siempre alerta, esperando que se tranquilice o esperando que se enfade. No tengo tiempo como para preocuparme de eso.


  Seguimos andando unos quince minutos hasta que llegamos a lo que parece un paraíso ideado solo para mí. Jamás pensé que detrás de ese castillo pudiera haber algo tan bonito. Realmente asombroso. Un gran lago se abre paso delante de mí. Alrededor solo hay hierba bien cuidada, verde y corta; al fondo, una preciosa cascada de agua cristalina. Los arboles de alrededor son frondosos, verdes. Todo es perfecto. Tanto que parece que lo han hecho solo para mí. Parece que se han metido en mis sueños para adivinar lo que me gusta, lo que me vuelve loca.


  Aprieto la mano de Alex y es ahí cuando me doy cuenta de que llevamos andando con las manos juntas todo el tiempo. No estoy acostumbrada a ello, pero la verdad es que ha sido algo reconfortante. Puede que no me haya dado cuenta debido a que mis pensamientos estaban en otro sitio, pero la verdad es que me asombra la felicidad de la cara de Alex. Es realmente bonita.


  Lleva sus labios hacia mi pelo y deja ahí un recatado beso. Me hace sonreír como una tonta. Lo miro a los ojos y sonrío, llevo una de mis manos hacia arriba y acaricio ese pequeño tupé castaño claro que le caracteriza. Nunca se mueve de su lugar; siempre está perfecto. Y lo mejor de todo es que me deja tocarlo siempre que quiero.


  —¿Qué es este sitio? —pregunto lo más sutilmente que puedo mientras suelto su mano y ando lentamente hasta la orilla del lago. El agua te hace querer meterte dentro y nadar hasta que no puedas más.


  —Es un manantial. El agua de este sitio es considerada la mejor del mundo. Pero está prohibida su venta. Desde que la prohibieron, la gente dejó de venir. A los alumnos no los dejan salir y los profesores están demasiado ocupados como para acercarse aquí. Vengo aquí cuando ya no puedo más.


  Le miro y veo que se acerca al agua. Su espalda es ancha y musculada; se nota que hace ejercicio. La verdad es que si no fuera por la actitud tan agresiva que tiene, puede que fuera el chico perfecto para mí. Pero, sintiéndolo mucho, no es lo que yo desearía.


  —¿Habías tonteado con ese chico? —escucho decir bastante bajito. Ya estamos…


  —No. Y de todas formas, si lo hubiera hecho, a ti debe darte igual. No somos nada, Alex —digo esperando que mi reacción no provoque otra vez que quiera hacerme daño.


  Miro sus ojos oscuros cuando se da la vuelta y me mira directamente. Su mirada es dura. Muestra enfado en ella, pero no me importa. Esa es la verdad: él y yo no somos absolutamente nada.


  —Si estás conmigo no puedes tontear con otros, no puedes hablar con otros. Si eres mía, eres mía y de nadie más. ¿Entiendes? —Levanto una de mis cejas con incredulidad. ¿A qué narices viene todo eso?


  Me acerco a donde él está. No puedo creer que ahora piense que tiene todo su poder sobre mí. Ni siquiera me ha pedido que esté con él ni nada parecido. No me puedo creer que piense que sí.


  —Primero de todo, como sigas con esa actitud no vas a volver a verme en tu vida. La culpa de tus enfados es tuya y de nadie más. Y si tratas a todas las personas así, no me extraña que se alejen de ti. Yo no soy tuya ni lo voy a ser. No tengo que hacer lo que tú me digas porque no eres mi dueño. ¿Entiendes? —El miedo en mi cuerpo crece por momentos a medida que las llamas de sus ojos se hacen más grandes.


  Me da igual enfadarlo porque la que lleva razón ahora soy yo. Él no puede tratarme como si fuera un objeto suyo. Porque para empezar tiene que ganarse mi confianza y no la tiene. No puedo confiar en alguien que solo espera que hagas algo mal para enfadarse, para echarte las cosas en cara.


  No puedo creer que haya podido pensar siquiera si había tonteado con ese chico. No soy de ese tipo de mujeres y creo que después de lo que hemos pasado debería saberlo.


  Se acerca a mí y me coge de la cintura; aferra sus manos a mí, apretándome contra él. Me está haciendo daño otra vez. Bajo mi mirada a sus manos y la subo a sus ojos. Puedo jurar que ahora mismo estoy muerta de miedo. Sé que podría hacerme mucho más daño del que está ejerciendo ahora, pero no lo hace. Solo quiere que sepa lo que puede llegar a hacer.


  Yo sé lo que puede hacer, sé lo que ha hecho y sé que no tendría ningún reparo para hacerme todo el daño que él quiera.


  —Me haces daño, Alex —digo con la voz entrecortada. Quiero que me mire a los ojos y que sepa el daño que me está haciendo solo con la mirada.


  Estoy intentando que me suelte, pero él tiene más fuerza de la que yo pudiera tener nunca. Además, ha aprendido a domesticar a las chicas como yo. No creo que le dé miedo nada de lo que yo pueda hacer.


  —¿Te das cuenta de por qué me aterra estar contigo? —digo en un susurro, con lágrimas en los ojos.



  Capítulo 13


  Bajo mi mirada hasta donde está su mano, apretando aún más mi cintura. Trago saliva y le miro. Sé que se está calmando, pero a mí me sigue haciendo daño. Cada vez menos, pero me sigue haciendo daño. No puedo entender cómo este chico tiene tanta fuerza solo en la mano y no quiero ni imaginarme lo que puede hacerle a alguien al que realmente quiera hacer daño.


  No puedo creer que sea tan jodidamente lejano a lo que necesito en mi vida. Yo necesito a alguien cariñoso, que me abrace, que me haga volver a creer en el amor. Pongo mi mano sobre la suya y hago que me suelte. Le miro a los ojos.


  —Creo que no deberíamos volver a estar juntos a solas. —Le miro y me alejo levemente de él por miedo a que me vuelva a coger. Él no se mueve; solo me mira con los ojos vidriosos. Yo no puedo verlo así, pero debo hacerme la dura.


  Si piensa que cada vez que me dé lástima le voy a perdonar, vamos a tener un problema. Todo irá bien hasta que alguno de sus ataques de celos me acabe matando. O hasta que todo acabe mal. No puedo dejar que me haga más mal que bien.


  Él no es la persona que necesito. Sé que no quiero alejarme de él, porque realmente no quiero, pero también sé que debo hacerlo. Sé lo que debo hacer y no voy a dejar que una persona como él destruya mi vida de nuevo.


  Ya estoy lo suficientemente jodida por dentro como para que alguien me destruya aún más. El amor destruyó mi vida y mi persona. Realmente, no creo que nada pueda volver a hacer que la chica simpática, amorosa y sensible que fui vuelva a aparecer. Sinceramente, lo veo como algo imposible, pero quizá algún día alguien me llegue a querer de verdad.


  —Lo siento, Aria. Sé que te doy miedo, pero no me doy cuenta de que te hago daño. Realmente no quiero hacerlo. Lo siento.


  Acerca su mano a mi cara, acariciándome suavemente; yo cierro mis ojos al sentir su caricia sobre mí. Me hace sentir tantas cosas que realmente no sé si es bueno o malo. Un suspiro sale de mi boca sin ni siquiera pedirme permiso.


  No sé qué hacer, no sé qué decir y tampoco me lo está poniendo fácil. No me puedo creer que pueda ser tan sensible en algunos momentos y tan terrible en otros.


  —No puede ser. —Cojo su mano y hago que entrelace sus dedos con los míos—. Por favor, solo escúchame. No quiero hacerte daño. Yo nunca te haría daño, pero quiero que entiendas que no soy la persona que tú crees que soy. Yo no necesito que nadie me defienda; soy fuerte por mí misma. No necesito a una persona que me quiera hacer suya porque yo no tengo dueño. Yo lo que necesito es a una persona que me comprenda, que confíe en mí, que me ame, me cuide, me dé mimos cuando los necesite. Alguien en quien pueda confiar. Alguien que no me haga daño.


  Acaricio su cara con mi otra mano y trago saliva al ver la cara de decepción que aparece tras mis palabras. Ahora no es el momento de parar. Creo que se merece saber todo lo que pienso sobre él.


  —Eres de esas personas a las que les gusta vivir en la oscuridad. Yo no soy así: a mí me gusta salir, divertirme, bailar, cantar, reírme. Soy una chica muy alegre cuando me encuentro bien y, desgraciadamente, tú no me haces sentir bien siempre. Me das miedo. Me da miedo contradecirte, me da miedo levantarte la voz, me da miedo estar delante de ti cuando se te hincha esa vena que tienes en el cuello. Lo siento, pero no creo que sea la chica que tú necesitas.


  Solté su mano, no sin antes darle un casto beso en los labios; miré sus ojos y me di la vuelta hasta el internado, rogándole a Dios que, por favor, me dejara ir en paz, que no se interpusiera, que no me suplicara y, mucho menos, que no intentara hacerme daño otra vez. Pero todo se fue al garete en mi cuarto paso.


  —¿Piensas rendirte así, sin más? —Me quedé quieta al instante. Seguía mirando al frente. No me esperaba esa pregunta y no sabía qué contestar; nunca he sido de las que se rinden a las primeras de cambio. No es que me vaya a rendir; nosotros jamás hemos tenido nada. Solo algunos roces, algunas confesiones y muchos besos.


  Casi no me ha dado tiempo a saber nada de él. ¿Tiene padres, hermanos, familia? ¿Qué edad tiene? ¿Cuáles son sus apellidos? Me he hecho millones de preguntas que no he tenido la valentía de formular. Me he sentido como una tonta mientras intentaba que se sintiera bien estando conmigo.


  —No voy a rendirme porque yo nunca he luchado por ti.


  Dije eso aún de espaldas. Suspiré para mis adentros alejándome de él, dejándole allí de pie, plantado. Pero yo no tengo la culpa. Yo debo mirar por mí y no por nadie. Cuando intenté hacer las cosas para que las personas que estaban a mi alrededor fueran felices, acabé en el mismísimo infierno.


  Es hora de que todo lo que haga sea por mí y para mí, para hacerme sentir bien a mí misma. Necesito pensar, saber qué es lo que quiero para mi futuro, recopilar todo lo que me ha pasado y hacer todo lo que tenga en mi mano para tener la mejor vida que pueda desear.


  Solo espero que, por favor, Dylan no me falle y esta noche venga por mí; que me haga alejarme de este maldito sitio.


  Quiero alejarme, tener tiempo para pensar y para planear lo que tengo que hacer. Que no piensen que va a ser la última vez que me vean porque, desde que descubrí que el hombre que marcó mi vida está trabajando en este lugar, por mi mente solo han pasado mil maneras de hacer que se arrepienta de lo que hizo. Quiero que muera por dentro como lo hice yo durante unos meses, que sepa lo que se siente cuando te quedas solo.


  Miro a mi alrededor: estoy en medio del bosque. La verdad es que no sé dónde se supone que estoy. No sé por dónde tengo que ir, pero tengo que salir de aquí, volver al internado y prepararme para lo que me viene esta noche.


  Tengo que huir y lo más difícil de todo es hacerlo sin que nadie se dé cuenta. Según tengo entendido, a la hora a la que me voy a marchar la gente estará en el comedor para cenar. Supongo que me haré la enferma o directamente iré «al baño» y, desde allí, a la puerta para irme.


  Gracias a Dios tengo amigos con los que se puede contar. Solo espero que haya estudiado la ruta de huida, que tenga las agallas para poder subir la velocidad si alguien nos persigue. Sinceramente, no sé si Luther lo hará, pero si Alex se entera de que me voy…


  No creo que soporte el abandono dos veces. No creo que vaya a dejar que me vaya sin antes luchar para que me quede en este sitio, pero yo ya soy mayor de edad y debería poder vivir mi vida como yo quisiera.


  Debo buscar un trabajo en el que me paguen por hacer algo bien para intentar vivir sola. Necesito desconectar un poco de todo el mundo de la noche, empezar a vivir de día. No me va a ser fácil, pero en realidad es lo que necesito para poder sentirme bien conmigo misma.


  Necesito un cambio brutal, uno que no se espere nadie. Quizá esté traicionando a mi banda, pero lo que necesito es una vida tranquila, al menos por ahora. En estos días he vivido más de lo que querría haber vivido: casi me matan dos veces y dos personas distintas; he encontrado a mi exnovio, al cual creía muerto para mí; he encontrado a una persona que me hacía sentir cosas.


  Han pasado tantas cosas que no me puedo creer que aún siga viva, que siga andando por este bosque en busca de la cárcel de la que me he escapado con uno de los guardas. Eso es lo que son: son los guardianes de los chicos y chicas. Ellos se ocupan de darles lo que se merecen para que cuando lleguen de nuevo a sus casas se porten como unos perros bien domesticados.



  Capítulo 14


  Estoy harta de todo esto, de esta locura que ronda mi cabeza. Esto no me puede pasar a mí. Esto no es amor y no lo va a ser; es solo un capricho y yo lo sé. Sé que no le quiero, porque me es imposible pensar que una persona a la que conozco solo desde hace unos días me ha hecho volverme loca. Lo que siento por él no es más que un cúmulo de cosas que no me van a hacer bien.


  Porque ya me han engañado millones de veces. Porque una vez creí que conocía a una persona, creí que yo podría salvarle, pensé que todo sería bueno y todo acabó con una chica rota y una vida destrozada. Yo lo siento mucho por él, porque quizá no es como yo pienso; quizá si me paro a conocerle bien puede llegar a ser un gran chico. Quizá solo necesita a una persona que sepa comprenderle, pero yo no tengo tiempo para eso.


  Porque, sinceramente, no es ahora cuando quiero encontrar el amor, ni siquiera tener una aventura. Solo quiero salir de aquí. Solo quiero desaparecer de este mundo. No estaría mal ser invisible de vez en cuando, ir por la calle sin que nadie te mire, sin que nadie te juzgue por cómo vistes o cómo tienes el pelo.


  No hay nada que desee más ahora que poder viajar muy lejos de aquí y poder empezar una vida nueva donde nadie me conozca, donde nadie sepa quién soy. Comenzar una vida en condiciones, sin tener que sufrir más por nada ni por nadie. Pensando en mí misma y en lo que es mejor para mí.


  Y eso es lo que voy a hacer. Lo siento por las personas que he conocido anteriormente, pero lo que necesito ahora es una temporada en la cual solo me preocupe por mí: saber qué es lo que quiero y qué es lo mejor para el resto de mi vida; decidir a qué quiero dedicarme, si quiero tener una familia o si dedicar mi vida a recoger todos los gatos que encuentre por la ciudad. Tengo derecho a decidir qué quiero para mí.


  Solo espero que las personas que de verdad me quieren hagan todo lo posible para quedarse a mi lado. Los que no me quieren solo espero que se vayan lejos de mi vida y me dejen vivir a mi manera. Espero que el amor llegue a mi vida en forma de taza de chocolate o de príncipe azul. Lo que el destino quiera.


  No soy Dios y no por ello voy a olvidar todo lo que me han hecho. Sinceramente, voy a utilizar ese tiempo para pensar en todo, para planear todo lo que quiero hacer con las vidas de las personas que han intentado destruir la mía.


  No soy mala persona, pero no voy a dejar que quienes me han hecho daño crean que todo va a ir bien y que nunca en la vida van a pagar por lo que hicieron. Voy a tomarme la justicia como yo la quiero interpretar: ojo por ojo.


  Cuando llego al instituto ya han pasado las clases. Me he perdido, lo sé. Llego tarde, también lo sé; pero tengo el tiempo justo para preparar todo para mi huida. Entro sigilosamente, intentando no encontrarme a nadie por los pasillos. Al fin, consigo encontrar el pasillo que me lleva a mi habitación.


  A lo tonto se me ha pasado todo el día. Es casi la hora a la que Dylan dijo que vendría por mí. Pidió que solo cogiera lo imprescindible. Entro a la habitación y me meto directamente a la ducha. Después de una larga ducha caliente, salgo y me visto rápidamente: unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca con un mensaje.


  Me pongo unas zapatillas, cojo una mochila pequeña y en ella meto algo de ropa y mucha ropa interior. Es lo que veo más necesario. Meto mi móvil dentro y me la cuelgo en la espalda.


  No he vuelto a ver a Alex desde que le he dejado en ese lugar tan bonito. Lo prefiero así. Es mejor que no me despida porque, si se llega a enterar de que me voy, no me dejaría salir de esta habitación jamás, en lo que me queda de vida. Él cree que soy suya y yo sé que no puedo dejar que intente encerrarme.


  Miro el reloj de mi móvil, ya que es la hora a la que Dylan me dijo que vendría. Por la ventana de mi habitación puedo ver todo, al menos a unos kilómetros. Su Ducati roja se acerca a la casa. Es mi momento. Salgo de la habitación. Todos están ya en el comedor, así que es mi mejor momento. Respiro hondo y paso por los pasillos como una gacela; no hay nadie en la puerta. Corro hacia ella y la empujo lentamente hasta que consigo abrirla sin ningún esfuerzo.


  Salgo fuera al ver que no hay nadie vigilando la puerta. Corro hacia el camino para encontrarme con la moto de Dylan. Ya me queda muy poco para salir de aquí; debo esforzarme para que no me pillen. No quiero que me cojan.


  Escucho unas voces detrás de mí mientras corro con todas las fuerzas que tengo.


  —Viene una moto. Aquí no puede venir nadie. Alex, llama a Luther. Es él quien se encarga de los intrusos —escucho decir a una voz de hombre de bastante más edad de la que tienen los chicos que se supone que nos tienen que domar.


  Tengo que intentar salir impune. Puedo sentir las voces de muchos hombres a mis espaldas; puedo notar cómo el ambiente está empezando a ser caluroso y tenso.


  Miro hacia atrás para encontrarme con los ojos negros de un hombre mayor. Mi sentido de alerta se enciende en ese instante. Ese hombre no es bueno. En realidad, ninguno lo es.


  —¡Alex, ven aquí! ¡La chica rubia se intenta escapar! —grita ese hombre, al que yo no conocía.


  Me puse en pie después de tropezar y miré al frente. Dylan estaba a apenas veinticinco metros de mí. Sus ojos azul eléctrico se encontraron con los míos y ahí supe que jamás me dejaría aquí. Escuché los pasos de alguien apresurarse detrás de mí. Dylan llevaba el casco en su mano, como lo llevaba siempre para dármelo a mí.


  Deseaba tanto salir de allí que ni siquiera pensé si podría hacer daño a alguien.


  Cuando llegue a él, junté mis labios con los suyos y lo besé salvajemente ante la mirada del chico castaño claro que acababa de atravesar la puerta, casi partiéndola en dos. Pude notar cómo su mirada se rompía con el beso, pero no podía hacer nada más. Me puse el casco rápidamente y me monté lo más rápido que pude, mientras Alex cada vez se acercaba más.


  —Arranca. Salgamos de aquí lo antes posible. —No hizo falta la última frase antes de que el motor rugiera como un león. Dio rápidamente la vuelta para después salir a gran velocidad de donde estábamos.


  Mi cuerpo se pegó al suyo al acelerar la moto. Miré hacia atrás y me encontré a Alex mirándonos sin ni siquiera saber qué hacer.


  —Mierda. Alex, coge el coche ahora mismo y tráela de vuelta. No podemos permitirnos perder a una chica —escuché de fondo a aquel hombre. Respiré tan hondo que incluso con el ruido de la moto pude escucharme. Con una sola señal le dije a Dylan lo que ellos pretendían. Pude distinguir un «tranquila, pequeña; todo va a estar bien» en la sonrisa que me brindó. Le sonreí. Él nunca me había fallado y esta vez no iba a ser menos.


  Lo único en lo que puedo pensar ahora es en que necesito que Alex no nos alcance. No quiero que sepa dónde vamos. Quizá no debería haber besado a Dylan, pero, sinceramente, era lo único que me apetecía en ese momento y me da exactamente igual lo que haya pensado Alex.


  Sé que Alex nos sigue. No puedo escuchar el motor del coche aún; pero, suponiendo que el hombre es su padre, es normal que venga detrás de nosotros. Pero confío en que Dylan me sacará de aquí.


  Él me ha sacado ya varias veces de líos. La verdad es que es lo más parecido a un amigo íntimo que tengo. Siempre está ahí cuando lo necesito y siempre hace lo imposible para que me sienta bien cuando estoy junto a él. Es un chico magnífico.


  Dylan es un chico con el pelo negro y ojos azul eléctrico; es de esas miradas que pueden electrizar a cualquier persona. A mí me gusta demasiado. Es de esos chicos a los que miras de arriba abajo cuando vas por la calle. Ya sabéis, de esos que podrían ser portada de la revista Men’s Health. Tiene unos abdominales marcados, es jugador de fútbol y sus brazos son de esos que están preparados para darte un abrazo siempre que quieras.


  Es de esos hombres que no le temen a nada, de los que darían su vida por ti. De esas personas a las cuales merece la pena tener en tu vida. Sé que él jamás me traicionaría. Sé que nunca haría nada malo para mí.


  Lo conocí en la cafetería donde él trabajaba y donde yo siempre iba a tomar el café después de mis noches de desfase. De aquellas noches en las que la mayoría de las veces no sabía cómo había acabado en ese sitio. Una de esas madrugadas empezamos a hablar. Me acuerdo de que lo primero que me preguntó fue: «¿Qué es lo que ha pasado en tu vida para que bebas de esta manera, pequeña?». Eso de que una persona que no me conocía de nada se preocupara por lo que me podría pasar en aquel momento.


  Nunca tuve el valor de contarle todo lo que me había pasado. Dylan no me presionó nunca y la verdad es que desde que lo conocí me sentí bastante protegida. Me gusta estar con él porque sabe todo lo que hacer para que una mujer se sienta bien.


  Desde aquel día no había quien pudiera separarnos. Éramos como hermanos, como almas gemelas. Hasta me asustó el que nos pareciéramos en tantos aspectos. Nos gusta la misma música, el mar, el dibujo, las películas… Tenemos todo en común.


  Quizá por eso también mi madre comenzó a enfadarse conmigo aún más: porque yo tenía a alguien en mi vida que sí me quería por lo que yo era, por quien yo soy y no por lo que puedo ofrecerle.


  Al octavo mes de conocerle empecé a sentir algo especial por él. No es que me enamorara, porque nunca más me he enamorado después de lo que pasó con Luther, pero sí que lo quiero y daría todo por él. Al igual que él por mí.


  Realmente, no quiero dejarle solo. Quiero que venga conmigo, que formemos una vida juntos, como pareja o como lo que quiera que seamos. Le necesito en mi vida.


  El ruido de un motor que no era el de la moto me despierta de mis pensamientos. Joder. Miro hacia atrás para ver la cara de enfado que Alex tiene. No puedo verle bien, pero apuesto a que sus ojos son como un remolino de sentimientos. Sé que no está conforme con lo que estoy haciendo, pero él no es nadie para mandar en mi vida.


  La velocidad de la moto ha aumentado, lo que me hace pensar que Dylan sabe de sobra que el que viene detrás viene dispuesto a todo. Pero él no es menos. Hará todo lo posible para que ni siquiera se acerque a nosotros.


  El miedo se está apoderando de mi cuerpo. Creo que es el momento de admitir que me da miedo la velocidad. Nunca he sido fan de las motos ni de las carreras a las que la gente de mi banda y Alex van.


  Soy un poco miedosa en ese aspecto, pero solo cuando no estoy conduciendo yo; porque confío en mí y en lo que soy capaz de hacer, pero no sé lo que va a hacer el que va al mando.


  Hemos dejado a Alex a una distancia prudente, mayor de la que teníamos antes, pero él también está acelerando. Puedo escuchar con el casco puesto los acelerones que está metiendo. Joder. No sé hasta dónde puede llegar Alex, pero como consiga hacerme un solo rasguño juro que le mato.


  Ya estoy hasta las narices de que la gente piense que puede hacer conmigo todo lo que quiera. No soy una muñeca de plástico; no lo he sido nunca y esta vez no va a ser menos. No puedo dejar que se piensen que pueden hacer algo que yo no quiero.


  Alex se acerca a más velocidad hasta que se pone en paralelo con la moto y se acerca a donde estoy, abriendo la puerta. Grito por el miedo al ver el coche tan cerca, pero Dylan frena de golpe, haciendo que mi cuerpo se pegue más al suyo, y cambia de camino en un momento para perder de vista al loco que nos está persiguiendo.


  He visto a Alex de formas muy duras, pero nunca le he visto así, intentando cazarme como si fuera un animal. Mis dedos están agarrados a la camiseta de Dylan, abrazada a él con fuerza.


  Después de unos minutos sin verle, la carretera empieza a sonarme. Vamos hacia la cuidad. Solo espero que ese SUV no vuelva a aparecer en el camino que nos queda. Llevamos ya al menos una hora de camino y, a la velocidad a la que mi amigo va, no creo que tardemos demasiado en llegar de nuevo a la civilización.


  Tras parar a repostar seguimos nuestro camino. Un par de horas después estamos enfrente de la casa de Dylan. Lleva su moto hacia la parte trasera de la casa y la guarda en su garaje. Sonrío y me bajo de la moto. Este es el momento en el cual me he sentido más a salvo en todo lo que llevo de semana.


  Le miro a los ojos y, sin pensárselo dos veces, me estrecha entre sus brazos. Meto mi cabeza en el hueco de su cuello y aspiro su aroma a madera. No hay aroma que me guste más. Bueno, quizá el de Alex, pero ahora mismo ya ha desaparecido para mí.


  Después de unos minutos abrazados entramos en la casa. Dylan cierra las puertas y las ventanas con cerrojo. Quizá él tampoco crea que estamos totalmente a salvo en esta casa. Me muero de hambre, así que voy directamente a su cocina.


  He estado muchas veces en esta casa y la verdad es que no esconde nada para mí. Saco del frigorífico algunos alimentos y me pongo a cocinar. Siempre me ha gustado innovar en los fogones.


  Cuando entra en la cocina, apoya su brazo en el marco de la puerta y me mira, divertido. Sonríe al verme cocinar y se acerca lentamente a donde estoy.


  —No sabes lo mal que lo pasé sabiendo que te habían internado en ese sitio. —Miro sus ojos y lamo mis labios.


  Llevo la sartén hacia los platos que había puesto sobre la mesa y reparto entre los dos: el revuelto de verduras olía de lujo y, después de estar sin comer desde el desayuno, me vendría muy muy bien.


  —¿Sabes lo que era ese sitio? —Mis ojos se fijan en los suyos. Se acerca a mí lentamente y coge mis brazos para acercarme a su cuerpo.


  —¿Te han hecho daño? —Puedo notar algo de dolor en su voz. Llevo mis manos a su cara y le acaricio con dos de mis dedos.


  Siempre ha estado encima de mí. Quizá él supiera de ese lugar por algo en especial. Levanto mi mirada y la junto con la suya. Sus labios chocan con mi frente y sus brazos me estrechan fuertemente.


  —Hace un tiempo que me había llegado a los oídos que había un sitio así. Algunas chicas del pub presumían de haber estado allí y haber salido sin ningún rasguño. —Sinceramente, no me lo creo.


  Después de la cena fui a darme una ducha. Tampoco era la primera vez que me duchaba en esta casa, así que sabía dónde estaba todo. Me puse una camiseta de Dylan y algo de la ropa interior que había traído en la mochila.


  No podría estar más relajada en este momento. La verdad es que no hay mejor sitio para estar que en casa. Esta es como mi segunda casa, aunque seguro que a la novia actual de Dylan no le iba a hacer mucha gracia que estuviera en su casa.



  Capítulo 15


  Después de una noche tranquila en la cama con colchón viscoelástico de Dylan, me desperté totalmente nueva. La verdad es que un día sin escuchar voces ni insultos estaba bastante bien. Sin agarrones y sin enfados.


  El cuerpo de Dylan permanecía dormido a mi lado; su cara pícara no se le quitaba ni aunque estuviera dormido. Pasé mis dedos por la barba de dos días que tenía por toda la cara. Pude ver su sonrisa mientras iba deslizando mis dedos por toda su cara. De repente, sentí cómo unas manos cogieron mi cuerpo y lo elevaron en el aire.


  Una risotada salió de mis labios para después llevar mis manos a su torso desnudo para hacerle cosquillas. Él siempre ha tenido cosquillas; es su punto débil.


  Después de unas cuantas risas, ambos nos quedamos en la cama tumbados, callados, con nuestra respiración acelerada debido a la guerra de cosquillas que acababa de haber.


  —¿Por qué me besaste ayer? —Sus ojos se fijan en los míos. Le miro a los ojos; son realmente bonitos.


  —Porque necesitaba sentirte cerca. Lo siento. —Bajé mi mirada. Sabía que había hecho mal en besarle, pero no pude evitarlo.


  Hace un tiempo hicimos una promesa: no nos besaríamos jamás, ni siquiera cuando alguno de los dos lo deseara con todas sus fuerzas. Yo había incumplido ese pacto, pero realmente no me importaba. Necesitaba sentir que le tenía cerca.


  —No importa. Es solo… que me sorprendió que lo hicieras después de todo lo que hemos pasado. —Su mirada eléctrica hace que mis pensamientos se vayan a otro lado. Realmente necesitaba estar a su lado.


  Pasa su mano por mi pelo delicadamente. Su forma de ser es justo la que deseo que tenga un novio. Es delicado, simpático, listo y realmente le necesito ahora mismo.


  Unos golpes en la puerta hacen que ambos nos pongamos en alerta. Le miro y con una señal me dice que no espera a nadie. Trago saliva.


  —No te muevas de aquí; no quiero meterte en líos. —Me mira de forma desaprobatoria, pero no puedo dejar que le hagan daño. Aunque quizá solo sea su novia, que quiere verle.


  Ando hacia la puerta, con la ropa de Dylan aún puesta, y abro para encontrarme de nuevo con esos ojos azules —un azul muy oscuro—. Su expresión me hace saber que no hay nada de gracioso en lo que he hecho, pero la verdad es que no me importa. Él no es nadie para obligarme a hacer algo que no quiero.


  Mi primera reacción es cerrarle la puerta en las narices para así poder ganar algo de tiempo. Está claro que ningún lugar está a salvo de este chico, pero ahora tengo que ser rápida y pensar con astucia. No puedo dejar que Alex le haga daño a Dylan por mi culpa y tampoco tengo pensado volver con él a ningún lado.


  Los golpes a la puerta hacen que me sobresalte. Corro hasta la habitación lo más rápido que puedo. Debo ponerme unos pantalones; no puedo dejar que me vea con la camiseta de otro hombre. Básicamente porque sé lo celoso que es. Sé que puede volverse loco. Ya lo he visto golpear a otros hombres por mí. La verdad es que le agradezco esas dos veces, pero ahora mismo de quien estoy huyendo es de él. Sé que es capaz de hacer todo para lograr lo que quiere y en este momento yo estoy en esa lista.


  Los golpes se suceden uno detrás de otro, cada uno más fuerte que el anterior. Sé que Dylan quiere salir para hacer que entre en razón, pero no puedo dejar que resuelva esto por mí. Vale que después de una noche de borrachera me cogiera en brazos y me trajera a su casa para que durmiera, pero enfrentarse a un maldito asesino por mí no. Eso no lo puedo permitir.


  Siempre me he sentido segura en esta casa, pero ahora mismo, con estos golpes en la puerta, no me siento segura. No puedo dejar que se adueñe de la situación, que me haga sentir insegura en mi propio territorio. No le importaría hacerme daño aun causándose daño a sí mismo.


  Le importo. Sus ojos me lo dijeron en el lago. No sé qué habrá visto en mí, pero algo me dice que le gusto y que no quiere que me vaya lejos. Me necesita como el beber agua.


  —¡Para! ¡Para, por favor! ¡No lo soporto! —digo lo más alto que puedo para que él pueda escucharlo a pesar de sus golpes a la puerta.


  Automáticamente, sus golpes pararon. No sé si por lo que dije o porque el miedo se puede notar en mi voz. Yo misma sé que mi voz está temblorosa. No quiero estar a solas con él; me da miedo lo que pueda hacer conmigo.


  —Por favor, Aria, no me hagas esto. Abre la puerta. Necesito hablar contigo. —Escucho un golpe en la puerta, mucho menos ruidoso que los anteriores. Su frente ha chocado esta vez.


  Y ahora me encuentro debatiendo conmigo misma si abrir esa puerta o no. No entiendo cómo he podido llegar a pensar en abrirla, pero la verdad es que su voz se escucha desolada. Apoyo una de mis manos en la puerta para después apoyar mi frente también. Como si hubiera leído mi pensamiento, comenzó a hablar.


  —Te necesito. No puedo dejar que te alejes de mí. No quiero parecer egoísta y no quiero que hagas lo que no quieras, pero creo que tú sientes lo mismo que yo. No sé lo que es, pero no puedo separarme de ti. Hay algo dentro de mí que me hace sentir bien cuando me hablas, cuando me miras, cuando tus labios rozan mi piel. No digo que esté enamorado de ti, pero hay algo que me lleva a pensar que puedes ser tú esa persona, la que me hace falta para seguir adelante, para cambiar. Tú me haces ser mejor. Solo tus palabras me calman. Nunca he sentido esto y la verdad es que me da miedo. Me da miedo que me digas que no y no volver a verte. Sé que soy agresivo y que te doy miedo; puedo notarlo ya incluso en tus palabras. Pero puedo cambiar. Puedo cambiar por ti, Aria.


  Una lágrima está cayendo por una de mis mejillas en este momento. No sé qué es lo que me depara el futuro; lo que sé es que todo lo que ha dicho ha sido con el corazón. Realmente siente algo por mí y, aunque yo quiera encubrirlo, yo también siento algo por él. He sido capaz de contarle todo, he sido capaz de hacerle sentir bien cuando estaba conmigo y ahora me estoy preguntando qué hacer con él.


  No puedo dejar que se vaya sin al menos hablar con él. No puedo dejar que se vaya sin al menos una despedida en condiciones. Necesito saber toda la verdad acerca de él. Algo dentro de mí me incita a abrir la puerta, a mirarle de nuevo a los ojos y a decirle que es mi perdición.


  Llevo mi mano hasta el pomo de la puerta y la abro lentamente. Sé que está apoyado en la puerta y no quiero asustarle por abrir de repente. Mis ojos están brillantes, lo sé, pero no quiero ocultarlo. Sus ojos se encuentran con los míos cuando es capaz de reaccionar y de levantar la cabeza de nuevo.


  Sus ojos también están brillantes. No ha llorado, pero no es tarde. Ya he sido testigo de algo parecido. Todo dentro de él está roto y hay que recomponerlo. Quizá no me sea fácil, pero lo que sí sé es que al menos voy a intentarlo.


  —¿Vas a dejar tu vida en ese sitio por mí? —digo prudentemente, despacio pero sin miedo a que su contestación no me gustara.


  —Lo dejaría todo por ti en este momento. —Coge mi mano y la lleva a su cara. La acaricio para después acercarme un poco más a su cuerpo. Paso mi dedo pulgar por su barba de dos días y miro sus ojos vidriosos.


  No sé si creerle; no sé si lo que estoy a punto de hacer está bien o mal, si voy a conseguir lo que quiero o no; pero lo que sí sé es que nunca he sido una cobarde, nunca me ha dado miedo ensuciarme las manos y puedo creer que realmente quiere empezar una vida conmigo. Lo que debe saber es que no todo va a ser de color de rosa. Debemos dejar las cosas claras.


  —Tenemos que hablar. Quiero dejarte las cosas claras; quiero que sepas todo lo que no me sienta bien. Debemos ir a un hotel o algo así. Descansaremos un poco y, cuando estés listo para escuchar todo lo que tengo que decirte, hablaremos. Mientras tanto, no quiero que ni siquiera pienses en enfadarte. ¿Lo entiendes? —Asiente con la cabeza. Llevo mis manos a su pelo y tiro levemente de él para después darle un beso fugaz.


  Entro a la casa para coger la mochila, salgo y le pido las llaves del coche. No pienso dejar que conduzca él. Ni siquiera sé si realmente me necesita o solo está haciendo un papel para poder llevarme de nuevo a la cárcel.


  Estira una de sus manos y me da las llaves del SUV, que está aparcado frente a la casa. No se ha molestado en esconderlo ni nada. Al entrar le dije a Dylan que debía ordenar un poco mi vida, que muy pronto tendría noticias mías y que le quería.


  No soy de las personas que suelen decirle al resto que las quieren, pero en este momento lo veo necesario. Sé que debe de saberlo, pero aun así siempre es bueno que lo escuche de tu propia palabra.


  Sé el sitio perfecto al que ir. No está aquí cerca y no creo que vayan a buscar en ese lugar. La verdad es que no creo que nadie nos esté buscando. Se supone que el que ha venido en mi busca es Alex y él está aquí conmigo.


  Cuando cogimos el coche fui primero en busca de mi Mustang. No iba a conducir un coche como este por mitad de la ciudad. Seguramente, la gente que trabajaba en el lugar lo conocería y lo que tenemos es que pasar desapercibidos.


  Tras unos minutos en mi coche, le pido que saque del asiento trasero algo de dinero de la bolsa que hay. A ver, no es que no me fíe de nadie, pero mi coche no se lo presto jamás a nadie y es el lugar ideal para guardar mi dinero.


  El hotel se encuentra a las afueras de la ciudad, donde solo van prostitutas de lujo y los hombres más ricos de la ciudad para pasar algo de tiempo con ellas.


  Un gran portón de madera adorna la fachada del edificio de moderna construcción y ventanales gigantes que tenemos delante. El aparcacoches se lleva el Mustang, no sin que antes haya guardado todo el dinero en la mochila que llevo encima.


  —Queremos una suite con pensión completa. —Pongo algo de dinero sobre el mostrador y me limito a sonreír al hombre que nos está atendiendo.


  El hombre se apresura a darme la llave bajo la atenta mirada de Alex. Sé que su forma de mirarme no le está gustando mucho, pero tiene que admitir que es normal que miren a una chica como yo. Digamos que llamo la atención de la gente.


  En la recepción todo es de estilo clásico. Casa bastante bien con los materiales metalizados con los que está hecho el propio edificio. Cojo la mano de Alex para tirar de él levemente. No debo dejar que se enfade, mucho menos cuando hay gente delante.


  Le llevo hasta el ascensor y, después de montarnos en él, pulso el botón 5, que nos llevaría hasta la planta donde estaba nuestra habitación. Nunca me han gustado los ascensores y, si le unimos el calor que le entra a mi cuerpo cuando este hombre se encuentra cerca, de aquí no puede salir nada bueno.


  Puedo notar su mirada sobre mi cuerpo, el ardor de la zona de mi piel por la cual pasa su mirada lentamente. Sus ojos me están comiendo con la mirada y no puedo negar que mis intenciones con él tampoco son especialmente buenas.



  Capítulo 16


  Lo miro de reojo; una sonrisa pícara se abre paso sobre esos labios carnosos que tanto me gustan. Lamo mis labios mientras noto que un pequeño calor está subiendo desde mi vientre hasta el resto de mi cuerpo. No sé cómo puede provocar esto en mí con solo mirarme de esta manera.


  —No podemos… —No pude terminar la frase antes de que las grandes puertas del ascensor se cerraran para, un segundo después, encontrarme con su boca sobre la mía; sus manos viajando por mi cuerpo sensualmente hasta llegar a mi cintura; una vez allí, me sujeta bien fuerte entre su cuerpo caliente y la pared del ascensor. Meto mi lengua en su boca para explorarla nuevamente después de todo lo que ha pasado. Es lo que más deseo.


  El deseo que provoca en mí es mucho más fuerte que las ganas de dejarle las cosas bien claras. Ninguna mujer podría resistirse a esos ojos azules como el mar, a esa piel morena tan apetecible, a sus manos tocándote como si fuera la última vez que pudiera hacerlo.


  Su cuerpo está sudoroso y supongo que es por toda la persecución que hemos tenido hace unas horas. Pero huele jodidamente bien. Como un hombre. Baja sus labios por mi mentón, acariciando con sus besos mojados mi mandíbula. Suelto un pequeño gruñido cuando sus labios rozan mi cuello; automáticamente, dejo que mi cabeza se apoye en la pared que tengo detrás para poder darle así un mayor acceso al resto de mi cuello.


  Amo cada vez que me besa, cada vez que sus manos recorren todo mi cuerpo, cuando deja todo lo que está haciendo para complacer lo que mi cuerpo le pide.


  Lleva sus manos bajo mi camiseta, acariciando la parte baja de mi vientre. Mi respiración se está entrecortando. Sabe lo que tiene que hacer para que mi cabeza se olvide de lo que tenía que hacer. Mi cabeza me pide parar; mi cuerpo no quiere, pero debo hacerlo. No le quiero dar el gusto de que piense que puede hacer conmigo lo que quiera.


  Pongo mi mano sobre su pecho y le separo de mí, empujándolo a la otra punta del ascensor. Debo dejar que se quede con las ganas aunque eso implique que me quede con ellas yo también. Mi respiración está bastante alterada, pero no voy a dejar que me pillen con él en un ascensor. Ni con él ni con nadie. Además, el rechazo siempre es bueno.


  Cuando las puertas se abren salgo rápidamente, dejándole allí, desconcertado. Al llegar a la puerta, una gran sonrisa pícara se abre paso en mi boca. Miro de reojo hacia atrás para encontrármelo andando hacia mí con fuerza y con una mirada jodidamente seductora. Saco rápidamente la tarjeta que me dio el recepcionista del bolsillo trasero de mi pantalón, pero antes de abrir la puerta ya tengo su respiración sobre mi cuello de nuevo.


  Empujo la puerta y entro, intentando darme la vuelta. Quiero tener el control sobre sus movimientos, pero antes de que me dé la vuelta ya tengo sus manos sobre mi cintura. Con un movimiento ágil, gira mi cuerpo para dejarme de espaldas a él.


  —No sabes lo que me gustaría tenerte así siempre —susurra con esa preciosa y sexi voz que tiene.


  Poso mi cabeza sobre su hombro para poder descansarla. Quiero que sepa que soy toda suya y que, a menos que él no quiera, mi cuerpo también es suyo.


  Tras una hora de placer, mi cuerpo se encuentra exhausto. Solo quiero dormir y dormir. Lo que este hombre es capaz de hacer conmigo me vuelve loca. No creo que nunca nadie se haya tomado tantas molestias para hacerme sentir así de bien.


  Mi cabeza no puede recordar cuándo fue la última vez que un hombre lo hizo tan bien. Me gusta que me dé todo lo que tiene. Me hace sentir poderosa. Quizá solo le guste mi cuerpo; quizá solo sea la forma en la cual le reto.


  No tengo muy claro por qué está conmigo aquí. No me puedo creer que se haya enamorado de mí después de todo lo que ha pasado. No puedo creer que una persona se enamore de otra con conocerla de solo un par de días.


  Sí que había escuchado cosas sobre el amor a primera vista, pero como a mí no me ha pasado nunca, la verdad es que no les he dado demasiada importancia. Nunca he tenido que enamorar a un hombre. No es que mi cuerpo o mi cara de ángel hagan todo el trabajo, pero nunca me ha gustado alguien que no me correspondiera.


  Puede que solo haya tenido suerte en esa parte del amor, si es que a la atracción sexual se le puede llamar «amor».


  Después de entrar en la banda, todo en mi vida ha ido bastante bien hasta hace unos días: hacía lo que quería y cuando quería sin que nadie me dijera nada, porque lo que esa vieja bruja pudiera decirme no cuenta.


  Todo el mundo hacía lo que yo quería que hiciera y mi mayor preocupación era ganar las partidas de póker del domingo, en las que nos jugábamos bastante dinero. No puedo creer que todo se haya ido a la porra por culpa de esa mujer.


  ¿No podía haberme dicho que me quería fuera? Quizá Luther quería tenerme entre esas cuatro paredes que forman su cuarto de las torturas, pero la jugada le salió mal. No sabe tanto de mí como cree. Ahora ya no soy su niñita; soy una mujer. Y una mujer bastante fuerte y con muchos recursos.


  La verdad es que aún no sé cómo no se dieron cuenta de que llevaba un móvil encima. Aún no sé cómo nadie vigila la entrada de la mansión.


  Si de mí dependiera, ese centro no tendría las cosas así. Me dejaron la vía libre y fui lo suficientemente astuta como para salir de ahí ilesa, sin ni un solo rasguño. Si quitamos que intentaron matarme dos veces de la misma manera, claro.


  Lo único bueno que ha tenido ese sitio es que al menos he sido capaz de encontrar a una persona que me hiciera sentir bien cuando estaba con ella; una persona que ha intentado protegerme, aunque no de la mejor manera. No puedo creer que ahora mismo esté conmigo.


  No las tengo todas conmigo, pero he de admitir que me siento orgullosa de él. Me gusta que haya podido dejar todo aquello para intentar formar algo conmigo. No digo que vayamos a formar una familia ni nada de eso, pero quizá él fuera el empujón que yo necesitaba para empezar una nueva vida.


  El destino hizo que nos conociéramos por algo, seguramente por algo bueno. Y yo no soy nadie para decirle que no al destino. Alex es para mí y yo soy para él.


  Él me ha dicho que me necesita; cree que podré salvarle. Y a lo mejor todo es al revés: quizá sea yo quien necesita a una persona que le muestre cómo es la vida normal. Aunque él tampoco ha tenido una vida normal después de lo que pasó aquel día.


  Aún no me he puesto a pensar ni siquiera qué es lo que hacía en una carrera ilegal. Sé que muchos de los chicos ganan mucho dinero en las apuestas de esas carreras, pero también sé que normalmente la policía siempre se entera y acaba desmantelando la carrera.


  Ese chico no tenía culpa de lo que era su novia; pero si sabía que esa chica estaba cogida, tampoco debería haber intentado estar con ella. No creo que lo que le deparara el futuro fuera mejor de lo que le pasó.


  En esos escenarios es raro que no pase nunca nada. Las personas que van a ese tipo de carreras normalmente son lo peor de la ciudad. Yo nunca he ido a ninguna, aunque también tiene algo que ver que me da miedo la velocidad y que también me dan miedo las motos.


  Si no hubiera ido aquel día a esa carrera, tendría una bonita vida y quizá no nos hubiéramos conocido nunca.



  Capítulo 17


  Ahora mismo estamos juntos, pero eso no significa que seamos pareja. Después de lo que me pasó con Luther no puedo considerar a cualquiera que conozca de unos días como mi pareja amorosa. Digamos que ahora mismo es mi compañero.


  Lo miro y automáticamente me sonrojo. Estoy desnuda delante de sus ojos lujuriosos y eso no es nada bueno. Quiero que se concentre en lo que le voy a decir y quiero que me haga caso cuando le hable. Sé que a él no le gusta que le manden ni que le den órdenes, pero ahora mismo es lo que necesito.


  Me levanto rápidamente de la cama. No puedo estar más tiempo callada. Cojo la ropa de todas partes de la habitación y me la pongo ante sus expectantes ojos. A mí esto no me parece tan divertido como para que su mirada recorra todos mis movimientos.


  —¿Qué ocurre? —dice mirando cada movimiento que hago mientras me pongo la ropa a toda prisa.


  Levanto mi mirada para encontrarme con sus preciosos ojos color azul cielo. En estos momentos está muy relajado y eso debo utilizarlo a mi favor. Quizá así esté más receptivo.


  —No pasa nada. Es solo que creo que debemos hablar antes de hacer cualquier otra cosa. Y creo que deberías ponerte la ropa que traías, porque así me desconcentras.


  Su sonrisa pícara se abre paso para mostrarme esos perfectos dientes que tiene en esa boquita perfecta. Suspiro porque sé que lo hace para ver si puede hacer que mi cabeza deje de pensar. No quiere escuchar lo que tengo que decirle; pero, muy a mi pesar, es lo que le toca ahora. No puedo callarme todo lo que tengo dentro.


  Río sin parar después de tirarle uno de los cojines que estaba en el suelo, para que dejara de poner esa sonrisa burlona y sexy que me estaba volviendo loca.


  Mientras él se pone su ropa y se sienta en la cama, yo cojo una silla que había en una de las esquinas de la habitación y me siento justo enfrente de él. Quiero que sepa que no puede hacer nada que me impida decir todo lo que tengo dentro.


  —Vamos a ver. Lo primero que quiero que sepas es que tú y yo no somos nada; somos dos jóvenes que nos estamos conociendo. No te estoy diciendo que no me gustes; es más, me encantas cuando estamos bien. El problema es que no voy a soportar que se te vaya la cabeza y me toques un pelo. No quiero que se te pase por esa cabeza intentar hacerme daño nunca más o me iré para siempre. —Noto que va a hablar y le hago una señal para que se calle—. Ahora necesito hablar yo. No puedo dejar que tú hables, así que, por favor, escúchame. Soy una chica a la que han roto muchas veces. Gracias a ello soy así. Quizá no soy la chica tímida que tú necesitas. Sabes que vamos a discutir más de una vez porque los dos somos así, porque somos dos personas con mucho carácter. Solo quiero decir que por mucho que discutamos no quiero que pierdas el control. No necesito a alguien así en mi vida. Por lo tanto, si vas a seguir siendo así es momento de que tú y yo nos separemos. El momento en el que nos digamos adiós para siempre.


  Suspiro aliviada después de soltar todo lo que tengo aquí dentro y lo miro. Su cara está impasible. No tiene emoción alguna; aún no ha asumido toda la información que ha salido de mi boca.


  Tras unos cinco minutos callado, mi cuerpo se encuentra en estado de nerviosismo máximo. Supongo que está pensando en la mejor respuesta que puede darme después de todo lo que he dicho. Miro sus ojos, que ahora sí que me transmiten algo de tranquilidad. Solo vi esos ojos cuando estuvimos en aquel lago.


  —Bueno… Yo no puedo prometerte que no me pondré agresivo porque sería mentira. No puedo decirte que no me enfadaré, pero sí que voy a intentar no ponerte una mano encima de nuevo. Voy a intentar que esto sea bueno para nosotros; voy a intentar que seas feliz. Espero no defraudarte cuando te digo que voy a intentar por todos los medios que esto salga bien. A cambio solo te pido una cosa: no me seas infiel nunca, por favor.


  Me acerco un poco más a él y pongo mis manos una a cada lado de su cara. Miro sus ojos; su mirada es sincera. No me miente, pero tampoco tengo claro que sea cierto todo lo que me dice. Lo va a intentar, pero nada me dice que lo vaya a lograr.


  —Voy a decirte que quizá mi vida no es la mejor. Me gano la vida jugando a las cartas en bares. Gano mucho dinero, pero quiero que todo eso se acabe. Quiero que ambos busquemos un nuevo trabajo y que intentemos que esto salga bien. Lejos de todo esto. Debemos irnos cuanto antes.


  —Te gusta el mundo de la noche. No creo que te sea difícil encontrar trabajo. Voy a intentar buscar algo yo también. Aria, podríamos comprar una casa en la playa; podríamos irnos a vivir a Nueva York… Todo lo que quieras. Recibí mi parte de la herencia cuando pasó…


  Su voz se quebró al intentar decir que todo se arruinó aquella noche. Aún no está preparado para contarme nada y no pienso obligarle a hacerlo. Todo vendrá a su tiempo.


  Me levanto de la silla y me agacho para dejarle un pequeño beso en la mejilla. Su mano atrapa la mía para intentar que me quede sentada con él.


  —Voy a ir a darme un buen baño. ¿Puedes ir a buscar algo para cenar al restaurante de abajo? Si hay pizza, mejor. — Sonrío mientras ando hacia el baño contoneando mis caderas.


  —Bueno, también me daré una vuelta, a ver si veo alguna tienda de ropa y compro algo para los dos. —Me sonríe mientras coge las llaves del coche, que se han caído en el suelo.


  Tras una media hora aquí sola ya me he dado un buen baño relajante para así poder pensar en todo lo que me está pasando últimamente. He descubierto que soy realmente mucho más valiente de lo que pensaba. Siempre he pensado que era de esas chicas que se creen que son malas por fuera. La verdad es que lo soy. No necesito la ayuda de ninguna persona; puedo apañármelas. Aunque para escapar he necesitado a mi amigo.


  Quizá me puedo asustar algunas veces, pero sé que tengo el valor para salir de todo lo que me echen encima. Solo sé que jamás voy a dejar que nadie más me vuelva a hacer daño. No pienso dejar que me encierren de nuevo.


  Cuando se abre la puerta, un olor a queso inunda la habitación, captando todos mis sentidos. No hay nada que ame más que el queso, todavía más si es en pizza. Lleva en las manos también una gran bolsa con lo que supongo que es ropa para los dos. ¿Qué habrá elegido para mí? Seguro que algo negro. Sabe que siempre acertará con algo negro para mí. Me levanto de la cama para ir a por la pizza; estoy hambrienta.


  —¿Tanta hambre tienes que ni siquiera te quieres vestir? —Me mira de forma divertida y río al mirar hacia abajo y ver que lo único que cubría mi cuerpo era la toalla que había en el baño—. Toma. —Me tira la bolsa de ropa a la cara y eso me hace reír más de lo que estaba haciendo antes. Busco entre toda la ropa que ha traído y saco un conjunto de ropa interior roja que me había comprado. Subo mi mirada para encontrarme con sus ojos lujuriosos.


  —No, no me mires así, que tenemos que comer. —Río y cojo también unos pantalones pitillo negros y una camiseta blanca. Voy hacia el baño para cambiarme; me pongo todo y, cuando salgo, mi boca se abre de arriba abajo al ver que se ha comido casi toda la pizza.


  —¡Te mato! —le grito, ya que él sabía que me moría de hambre y no me podía creer que se hubiera comido casi todo.


  Voy corriendo hacia donde él está, cojo la caja donde estaba la pizza, atrayéndola a mí, y le miro mal. Si vuelve a hacerme algo así, juro que desaparecerá de la faz de la tierra.


  La risa inunda la habitación. Levanto una ceja. No me puedo creer que se esté riendo de mí de esa forma, a carcajadas. ¿Este chico es tonto?


  —Cariño, pareces Golum. ¿La pizza es tu tesoro? Tranquila, porque ya he pedido que nos suban otra. Me sigo muriendo de hambre. Vamos, ven aquí y come.


  Lo miro mal y me pienso durante unos segundos si acercarme a donde está o seguir con la caja de la pizza pegada al pecho mientras me llega ese perfecto olor a queso fundido. Muy a mi pesar, me siento en el lado contrario a donde él estaba, pongo la caja muy cerca de mí y le miro mal.


  Me pongo a comer, ya que tengo muchísima hambre. Después de unos minutos, unos golpes en la puerta me hacen sonreír de nuevo. Alex solo me ha dejado unos trozos muy pequeños y mi cuerpo necesita más comida. Se levanta y abre la puerta para coger la pizza. Me mira de reojo mientras yo le estoy mirando a él con ansia.


  Cierra la puerta y trae la pizza hacia la cama, me la da para que yo pueda comer algo más y se sienta a mi lado. Con la mirada me pide permiso para comer. Asiento mientras tengo un trozo de pizza en la boca y él sonríe ampliamente. Después de unos minutos más, la segunda pizza también ha desaparecido y ahora lo único que siento es que mi tripa ha crecido al doble por lo menos.


  —Vete a dar una ducha, ¿no? Es que ya hueles hasta aquí, eh… —digo de broma y le sonrío. Busco el mando de la televisión para verla un rato mientras espero a que se levante y se vaya al baño.


  —Qué chica más educada. —Me mira mal, pero aun así se levanta de la cama y busca en la misma bolsa que me dio a mí y saca solamente unos calzoncillos mientras anda hacia el baño. Mis ojos se mueven por su espalda y su culo mientras me muerdo mi labio inferior.


  Después de un rato empiezo a escuchar unas voces que vienen del baño. Bajo la voz de la televisión para poder escuchar mejor, pero no me es suficiente. Me levanto de la cama con cuidado para que los muelles no suenen; no quiero que pare de hablar con quien sea que esté hablando. Debo saber qué es lo que está pasando en este momento.


  ¿Me ha engañado?


  Conversación telefónica:


  —¿La tienes ya?


  —Sí, está conmigo, pero es todo más complicado.


  —Tienes que traerla o no nos pagarán nada por ella.


  —Ya lo sé, Romeo, pero debes esperar un poco. Ahora debo colgar o se va a enterar de todo.


  —Vale, pero la quiero aquí en menos de una semana. Lo que no puede ser es que se nos escape una chica. No a nosotros. Haz tu puto trabajo.



  Capítulo 18


  No me lo puedo creer. Después de todo, esto ha sido un engaño. ¿Cómo he podido ser tan tonta?


  Después de escuchar esas palabritas mágicas a través de la puerta del baño, no ha habido nada que me haya decepcionado más. ¿Cómo puede ser que exista una persona tan ruin, una persona tan mala, a la que no le importan nada los sentimientos que tenga el resto?


  Esto era lo último que me esperaba después de esas palabras tan bonitas que dijo a través de la puerta en casa de Dylan. No puedo creer que me haya creído las palabras que un chico malo me haya dicho. No puedo creer que haya caído en su maldita trampa.


  Me ha traído aquí para después llevarme de nuevo a ese sitio. Solo ha intentado engañarme. Es muy buen actor, eso no se lo puedo negar, pero ha sido muy tonto. No se ha cuidado lo suficiente, he descubierto lo que piensa hacer conmigo y no pienso ponerle las cosas fáciles. Esto no va así.


  Ya me estoy empezando a hartar de que todo el mundo me trate como a una niña, que todos piensen que no sé lo que hago y que no puedo joderles la vida. Yo también sé hacer de mí lo peor que este mundo haya podido ver. Puedo hacer que esos dos malnacidos recen para que salga de sus vidas y deseen no haberme conocido jamás.


  Busco un bolígrafo y un papel. No pienso quedarme en este sitio más. En el papel escribo una frase nada deseable y la dejo sobre el colchón de la cama. No creo que Alex tarde mucho en salir de ese baño, así que debo acabar con esto rápidamente.


  Meto la ropa que me ha comprado en la mochila y cojo las llaves del coche, que ha dejado sobre la mesilla de la habitación. Las cojo con sumo cuidado para que no hagan ningún ruido y salgo por la puerta lo más rápido que puedo. Corro por las escaleras; son más rápidas que el ascensor.


  La poca gente que hay en el recibidor del hotel me mira mientras salgo corriendo por la puerta. Miro hacia los lados y, cuando por fin diviso el coche en el aparcamiento del hotel, me monto en él para salir pitando de aquí.


  Mis ojos están deseando dejar escapar las lágrimas, que están amenazando con salir desbocadas. No puedo dejar que eso suceda. No puedo dejar que salgan de ahí porque eso significaría que ha ganado una batalla y eso no es así.


  Quizá me haya subestimado, pero lo único que tengo claro es que no pienso dejar que controle mi vida. No pienso dejar que vuelva a mentirme nunca más. No le voy a volver a creer. No le quiero en mi vida, pero tampoco quiero que se la intente arruinar a nadie. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que ese hombre se lo piense dos veces la próxima vez que intente meterse en la vida de una persona sin pedir permiso.


  En estos momentos las ruedas del coche se dirigen a la próxima ciudad, a la ciudad que está al otro lado del lago del internado. Voy a estar tan cerca de ellos que ni siquiera van a intentar buscar en ese lugar. No voy a dejar que nadie me descubra. Soy mucho más lista de lo que ellos piensan y, sobre todo, tengo muchos amigos que estarían dispuestos a ayudarme con todo lo que yo pudiera necesitar.


  Después de un par de horas de camino y tras haber parado a repostar en una gasolinera, he llegado a esta pequeña ciudad. Aquí no hay demasiadas cosas, pero es todo lo que necesito para que lo que voy a planear funcione.


  Paro en el primer hotel que veo, en la parte de atrás. Ando unos metros hasta encontrar la entrada y pido una habitación al recepcionista, que me sonríe pícaramente. ¿En serio? Creo que he tenido suficientes hombres en mi vida para al menos los próximos diez años.


  Subo a la habitación y me encierro en ella. Tengo que pensar. Pensar en todo lo que voy a hacer a partir de ahora. Tengo que pensar muy bien todos los movimientos que haga a partir de ahora. Necesito tener las ideas muy claras; necesito tener todo bajo control.


  Quizá me convierta en la persona que odio; es lo más probable. Yo no soy una chica rebelde. Simplemente soy una chica que ha tenido que lidiar con demasiadas cosas en su vida, alguien que se ha tenido que buscar la vida intentando que nadie le haga más daño.


  Por eso mismo sé qué debo hacer ahora. Sé que ahora debo demostrar cómo soy, que no soy esa chica con cara de ángel que todo el mundo parece ver cuando me mira. No soy una niña buena y mucho menos una niña que se deja romper en pedazos por el primer imbécil que se la cruce por el camino.


  La tarde se me estaba haciendo eterna. Los fines de semana no se puede hacer nada. Es mejor que me quede aquí todo el día, hasta la noche. Tengo que empezar a pensar; tengo que empezar a aclarar mis ideas.


  Dormí toda la noche como un auténtico bebé. Después de tantas cosas, creo que es la primera noche en mucho tiempo que duermo tan bien mientras estoy sola. Me levanto de la cama y me pongo lo primero que veo en la mochila.


  Voy al baño y lavo mis dientes. Tengo que dar buena imagen para poder hacer todo lo que quiero en el día de hoy.


  Al bajar a recepción, el mismo hombre del día anterior seguía allí. Tengo que vender mi coche. En una ciudad costera como esta, un Mustang llama mucho la atención. Demasiado, diría yo.


  Encontré un sitio de compraventa y lo vendí sin problemas. El coche estaba como nuevo, ya que siempre lo había cuidado mucho. Soy de esas personas a las que les gusta tener todo lo que es suyo bien cuidado.


  Estaba dando un paseo por el centro de la ciudad cuando me encontré una óptica. Algo me vino a la cabeza y entré a comprar unas lentillas de un color diferente al de mis ojos. La chica de la tienda me ofreció unas verdes. Según ella, al tener los ojos azul claro el verde se vería muy intenso y si las quería para una fiesta de disfraces serían las mejores.


  También compré unas gafas. Siempre había llevado lentillas para ver bien, pero un cambio nunca es malo. Probé unas cuantas y al final elegí unas de estilo wayfarer con la montura negra. Me lo llevé todo en una bolsa. Debía cambiar un poco mi imagen para seguir haciendo que ese hombre me buscara por todos lados.


  A las diez de la mañana estaba en la puerta de una inmobiliaria. No voy a estar pagando la habitación de un hotel si puedo alquilar alguna casa, ¿no? Después de ver las ofertas que tenían, me decanté por un apartamento en una quinta planta, perfecto para lo que yo lo necesitaba.


  Cambiar de aires siempre viene bien para pensar en condiciones. Necesito algún sitio discreto en el que vivir a gusto y segura.


  Después de vender el coche, también he comprado uno nuevo. Necesito poder moverme. Al final me he decantado por un Toyota todoterreno. Necesito un coche potente por si tengo que salir deprisa en algún momento.


  Aparte de eso, pagué a aquel hombre para que, si por casualidad alguien venía a preguntar por el coche, le dijera que quien lo compró fue un hombre de unos cuarenta años, rubio y de ojos negros.


  No voy a exponer a nadie que conozca a esta locura que estoy a punto de cometer. Sinceramente, no creo que sea bueno para nadie enterarse de dónde me encuentro. Si necesito algo de alguien, iré a su propia casa.


  Ahora es el momento de ir al súper a por las cosas principales de la casa y a por un tinte para el pelo. No sé qué color voy a ponerme, pero la verdad es que con el pelo rubio que tengo todo me sentaría bien. Al final acabé comprando un tinte color rojo intenso, unas tijeras, comida y todas las cosas que se necesitan en una casa.


  Compré un portátil, un móvil nuevo y un número nuevo: tengo que cambiarlo todo. El apartamento que he alquilado tiene internet ya contratado a nombre de la empresa que me alquiló el piso. Por una parte, me viene mucho mejor, ya que así no podrán relacionarme con nada.


  Al llegar a la casa me voy directa al baño, me quito la camiseta, leo las instrucciones del tinte y me miro en el espejo para despedirme de esta imagen de niña buena que tengo. Lo preparo todo y me tiño el pelo por primera vez en mi vida. Sé que el color va a quedar muy marcado, ya que mi color natural es un rubio muy claro. Espero el tiempo que dice en la caja y después me miro al espejo, abriendo mis ojos como nunca. Estoy muy rara, pero la verdad es que me gusta cómo les sienta ese color a mis facciones. Cojo las tijeras, que estaban sobre el lavabo, y corto mi f lequillo recto. Después, también corto bastante el largo del pelo. Lo dejo por los hombros y después procedo a secarlo con el secador que he comprado en el supermercado.


  Me miro al espejo y me maquillo, marcando mis ojos en negro. De ahora en adelante, mi nombre es Christina Mars, una preciosa pelirroja llegada de Atlanta para poder empezar una vida desde cero.


  A la hora de comer, después de hacerme una ensalada de pasta, miro mi móvil para encontrarme en él un mensaje inesperado.


  Mensaje de Alex:


  «Aria, por favor, te necesito. Necesito que vuelvas. Todo lo que escuchaste es mentira. Yo te quiero».


  Al leer el mensaje, una lágrima cae por mi mejilla, pero no la dejo desplazarse a su gusto y me la quito de un manotazo. Pero ¿cómo tiene la cara de decirme esto después de todo? ¿Cómo he podido ser tan tonta? Me siento una estúpida por haberle creído en aquel momento.


  No sé si reír o llorar; esto es realmente increíble. No me puedo creer que se atreva a volver a hablarme. Debería estar pegando puñetazos a una pared.


  No lo quiero cerca. No quiero que piense que puede hacer conmigo lo que quiera con un solo mensaje de texto.


  Sostengo mi móvil entre mis manos, dudando entre contestarle o no. Al final decido hacerlo solo para hacerle creer que ya estoy muy lejos y que jamás va a poder encontrarme. Debe pensar que jamás va a volver a verme. Voy a desaparecer de su vida, pero no para siempre.


  Mensaje para Alex:


  «No me hagas sentir una idiota. Eres un mentiroso ingrato, una rata, un ser despreciable. No me busques más porque ya estoy tan lejos que nadie podría encontrarme. Solo piensa una cosa: ya sé por qué esa noviecita tuya te puso los cuernos. Yo también lo hubiera hecho, hijo de puta».



  Capítulo 19


  Pero ¿cómo puede ser tan cabrón este chico? ¿Acaso me toma por tonta o qué? No me puedo creer que se haya atrevido a enviarme un mensaje. Por cierto, ¿quién le ha dado mi número a ese hombre? Menos mal que me compré un número nuevo. Digamos que para lo que quiero hacer no puedo dejar que nadie sepa quién soy.


  Necesito comer para poder pensar en condiciones. Digamos que mi cerebro sin comida no funciona en absoluto. Creo que por eso me dejé engañar por ese hombre, aparte de que sabe cómo hacer que deje de pensar.


  Después de terminarme mi ensalada, limpio todo lo que he ensuciado, ya que soy un poco obsesa del orden. En eso soy muy obsesiva. Bueno, dejando de hablar de mis obsesiones, que son bastantes, creo que es hora de llenar el gran vestidor que tiene este precioso apartamento.


  Al momento recibí un nuevo mensaje de Alex, que leí. Pero, sinceramente, ni tenía ganas ni debería hacerlo, así que decidí leerlo, ignorarlo y también quitar la tarjeta para después trocearla con las mismas tijeras con las que me corté el pelo.


  Mensaje de Alex:


  «No hurgues en la herida, jodida zorra. Ten claro que no voy a parar hasta traerte aquí. Y una vez que te tenga aquí, vas a saber lo que es el infierno».


  ¿El infierno? El infierno lo va a conocer cuando vea todo lo que le voy a preparar especialmente para él. He aprendido demasiadas cosas en la vida como para que un hombre se piense que con cuatro palabras puede tenerme en sus manos.


  No soy tan tonta como para creer que un hombre es bueno cuando mis propios ojos han visto cómo puede golpear a una persona. Mi gran error fue intentar ayudar a una persona que claramente no quiere ser ayudada.


  No, yo no busco el amor. Yo busco un buen futuro y eso es lo que voy a conseguir, le pese a quien le pese. Soy una mujer fuerte y se lo voy a demostrar a todo el mundo. Está claro que quizá debo pensar todas las cosas muy muy bien, pero ya tengo mucha idea de lo que quiero y voy a hacer con los dos: con Alex y con Luther.


  Cojo mi nuevo teléfono y hago una llamada a uno de mis antiguos amigos. Necesito algunas cosas que sé que solo él puede conseguirme. Y lo mejor de todo es que sé que él no va a decir nada, ni siquiera al resto de personas de la banda.


  Conversación telefónica:


  —Caleb… Soy Aria. Necesito algunas cosas que sé que puedes tener para mí mañana.


  —Hola, princesa. A ver, dime todas las cosas que necesitas y mañana te las llevaré a donde me digas.


  —A ver, lo primero es que te voy a enviar una foto mía de ahora para que me crees un nuevo DNI, un pasaporte y el carné de conducir. Todo a nombre de Christina Mars, nacida el 1 de octubre de 1992. Invéntate el resto de lo que necesites.


  —Perfecto, nena. Ya lo he apuntado todo. Creo que para mañana por la mañana podré llevártelo a donde estés. No quiero que me expliques para qué lo quieres. Sé que tú puedes hacer todo lo que te propongas; así que, por favor, sé fuerte, nena. Nos vemos mañana.


  —Muchas gracias, amigo. Dentro de un rato te enviaré la dirección en la cual nos veremos. Mañana te veo.


  Cuelgo el teléfono. La verdad es que me ha alegrado mucho hablar con él, digamos que después de que dejé de ir a clase todos los días. Caleb es un chico de piel morena, ojos negros y pelo también negro al que conocí en mi instituto. Al principio teníamos muchos problemas porque me parecía un chico muy prepotente, aunque una vez que lo conocí me enamoré totalmente de él.


  No quiero decir que me enamorara de él como alguien al cual amar. Me refiero a que es un chico que me encanta; es simpático y muy divertido. Cuando estás con él es imposible aburrirse. Además, es guapísimo. La verdad es que siempre he sido muy posesiva con mis chicos. Sé que no debería serlo, pero en el fondo soy muy celosa: los quiero a todos para mí.


  Llevo unos días preparando todo lo que necesito para mi venganza. He llenado mi armario y tengo ya toda mi documentación perfecta. Mi pelo color rojo cada día me gusta más; creo que me queda bastante bien. He comenzado un proyecto que ya os comentaré más adelante. Y hoy es el día. Hoy es ese día en el que voy a encontrarme nuevamente con él.


  Seguramente os estaréis preguntando qué es lo que va a pasar hoy. Muy bien, pues os lo voy a contar ahora mismo. Llevo unos días espiando a Alex. Me he dado cuenta de que últimamente se aleja demasiado del internado. Sale de fiesta mucho; no sé si es por mí o porque simplemente ha salido siempre sin que yo lo supiera.


  Pero lo que sí está claro es que, noche tras noche, entra en el pub que hay a las afueras de este pueblo grande y sale con chicas muy diferentes. Lo mejor de todo, y lo más gracioso, es que todas esas chicas se parecen a mí en algunas cosas: son todas rubias, blancas de piel y con un cuerpo similar al mío. Solo similar.


  Encontré el pub por casualidad una de las noches en las que me apetecía salir. Me lo encontré, pero hice todo lo posible para que no se topara conmigo. Me he propuesto encontrarme con él esta noche. Yo ya no soy Aria Summers y solo espero que él tampoco me vea el parecido. Estoy bastante cambiada.


  La verdad es que sería un poco difícil, ya que ni siquiera mis amigos me han podido reconocer cuando me he ido encontrando con ellos en estos días, cuando he viajado a la ciudad. Si todo sale bien hoy, mi plan funcionará.


  Me encuentro preparándome para esta noche. Al final he decidido alisar mi pelo completamente y marcar mis ojos de un negro intenso. Después de ver cómo las chicas van vestidas a ese tipo de pubs, al final me decido por un vestido negro ajustado —pero que muy ajustado—, con un escote en pico y algo corto para mi gusto. Aunque ya sabéis que debo hacer todo lo posible para atraerlo hacia mí. Lo combino con una chaqueta de cuero y unos zapatos de tacón bien altos.


  En estos días también me he hecho algún tatuaje que otro: me he puesto la palabra «Fuerza» en la parte de atrás del cuello y otro de los tatuajes que me he hecho ha sido un «Nada es imposible» en el costado derecho. Quizá son cosas que debería haberme pensado un poco más, pero la fuerza me ha ayudado mucho en mi camino y no creo que nada sea imposible si te lo propones. Son cosas ciertas en mi vida.


  Hace unos días me di cuenta de que mi coche había desaparecido del sitio donde lo vendí. Entré a preguntarle al hombre por él y me dijo que un hombre con la apariencia de Alex se lo había comprado por algo más de dinero del que lo compró él.


  Si Alex compró mi coche, debe de creer que lo cambié para seguir por la carretera. Si me conoce un poco, debería saber que no hay nada que me guste más que la costa. Siguiendo la carretera que atraviesa la ciudad y el pueblo podemos llegar a la costa unas horas después.


  Es la hora. La hora de meterme en este antro. No es el tipo de lugar que yo frecuentaría ni creo que sea el mejor para las chicas de mi edad. Los hombres que entran aquí suelen tener tatuajes de bandas, son moteros o se dedican a la venta de sustancias ilegales, pero es el único lugar en el que podría enfrentarme de nuevo con él. El único que hay en el pueblo, básicamente. Si a eso le sumamos que podría tenerlos a todos comiendo de mi mano con solo una de mis sonrisas…


  Repaso el plan en mi mente una vez más antes de atravesar las sucias puertas del lugar. Por el camino de entrada me he cruzado con dos hombres que me han comido con la mirada. Claro que deben de saber que alguien como yo es inalcanzable para ellos.


  Al atravesar las puertas puedo notar cómo numerosos hombres ponen sus ojos en mí. Me hacen sentir como una auténtica supermodelo. Contoneo mis caderas hasta llegar a la barra del bar, donde me siento en uno de los taburetes. Casi todas las personas que hay en el pub se han dado la vuelta cuando me han visto aparecer. Me he limitado a sonreír y a seguir andando hasta llegar al lugar en el cual estoy sentada ahora mismo. Enseguida el camarero me pregunta qué quiero beber y, como sabía la cerveza favorita de Alex, le pido que me traiga la misma bebida que él tomaría si ya estuviera aquí.


  Son las diez de la noche, la hora a la que Alex suele entrar por esa puerta. Ahora mismo me encuentro hablando con un chico moreno de ojos verdes. Me ha dicho que se llama Allen, pero no sé por qué me da la sensación de que ese no es su verdadero nombre. Ya sabéis cómo soy de intuitiva y que cazo a la gente enseguida. Aparte de que soy muy observadora y le he visto darle un billete de cincuenta dólares al chico de piel oscura del final del bar, que me ha hecho sospechar bastante de lo que se propone hacer esta noche.


  Veo entrar a ese rubio que hace un tiempo me volvía un poco loca. Bueno, hace tiempo y ahora también, pero de forma bastante distinta. Automáticamente, sus ojos se fijan en mi pelo rojo. Quizá parece que no me doy cuenta, pero soy capaz de sentir esos ojos color azul sobre mi piel.


  Solo muevo una de mis manos para tomar de nuevo un trago de esta agria cerveza, que sabe a rayos y centellas. Se supone que debes hacer lo que haga falta para conseguir tus objetivos, pero no sabía que esto estaba tan malo.


  Noto cómo un cuerpo se sienta justo a mi lado. Hay mucho sitio en la barra, pero da la casualidad de que se viene a sentar justo en el taburete que está junto a mí. Hay muchas mujeres parecidas a las que se han ido con él los días atrás, pero se ha sentado al lado de la pelirroja.


  —Eres nueva. —Su voz está mucho más ronca que hace unos días. No sé si es que él la ha puesto así porque ha querido o directamente le ha cambiado un poco después de todas las cosas que nos han pasado. O está borracho.


  —No lo soy. Quizá es que tú no me has visto nunca por aquí —digo para después soltar el humo del cigarro que me estaba fumando.


  Miro hacia la voz que me está hablando y sonrío al verle. Seguro que él ha pensado que ha sido porque es muy guapo, pero no: es porque ya está justo donde yo necesito que esté.


  —No, nunca he visto una chica con este pelo tan llamativo y con esos ojazos —dice mirando mis ojos. Desde mis ojos baja hasta mis labios, pintados de rojo pasión; y de ahí pasa a mi escote, lo que me hace soltar una carcajada.


  —Me acabas de conocer y ya me deseas…


  —¿Cómo puedes decir eso si aún no he dicho nada? — Me mira algo atónito, lo que me hace volver a reír, pero aún con más ganas. Se cree este chico que me va a sorprender a estas alturas.


  —Me has mirado al escote y también a los labios. Han ligado conmigo tantas veces que sé los indicadores que me muestran cuándo me quieren hacer de todo. Y no quiero que ahora me digas que eso no lo quieres hacer, porque creo que somos ya bastante mayorcitos como para hablar con propiedad de las cosas que hacemos y pensamos.


  Sonrío al ver la cara de tonto que se le queda después de escuchar todo lo que ha salido de mi boca. Su cerebro aún está procesando toda la información que le acabo de dar. He cambiado mi voz y ahora mismo estoy usando una más sexi, que tenía guardada para ocasiones especiales.


  Sus ojos no se despegan de mi cuerpo. No me puedo creer que sea tan tonto después de todas las veces que hemos estado juntos. Vale que he cambiado un poco, pero jamás pensé que me resultaría tan fácil engañarle.


  —¿Entonces quieres que te haga todo lo que se me pase por la cabeza? —Esa pregunta me hace reír un poco más alto. Lo miro y sonrío hacia el lado derecho.


  —Quizá estás acostumbrado a que las chicas te digan que sí a esa pregunta, pero… yo no soy como las chicas con las que ligas. —¡Ja! En toda su cara. Ahora mismo me estoy riendo más que nunca, pero siempre por dentro.


  Me voy a ir con él; eso es justo lo que tengo planeado para esta noche. Pero antes de eso quiero jugar un poco con él. Que sepa que la que domina la situación soy yo y no su puro ego machista.


  Toda la noche ha estado intentando ligar conmigo. Primero le he ignorado para hablar con el camarero; después, con otro de los chicos, pero al final he vuelto a donde se encuentra él.


  No sé cómo ni por qué, pero ahora mismo me encuentro besando sus labios de nuevo. Estamos en un edificio del centro de esta ciudad (bueno… pueblo). No sé muy bien del todo qué es lo que me ha pasado. Sé que lo deseo, y eso no puedo negarlo, pero tanto como para que me tenga contra la pared y sus labios estén recorriendo toda la piel de mi cuello no creo. Tengo que hacer algo. No puedo dejar que esto llegue a más, porque cuando a un hombre se lo das todo en el primer momento, después ya no te quiere para nada más.


  —Alex… Para. —Lo empujo levemente lejos de mí. Sus ojos están inyectados en pasión, pero no puedo dejarme llevar por lo bien que besa este jodido cabrón.


  Esto es lo que ha estado haciendo con todas esas mujeres durante este tiempo: intentando olvidarse de mí mientras las tenía a ellas. No creo que le haya marcado tanto, pero tampoco creo que antes de que pasara todo esto se hubiera estado acostando con tantas mujeres.


  —¿Tienes algo de alcohol? —Tengo que entretenerle de alguna forma, y qué mejor que bebiendo alcohol juntos.


  El sitio en el que estamos es totalmente diferente a todo lo que he visto jamás. Las ventanas están tapiadas con listones de madera, no entra nada de luz por ningún sitio y la única excusa que me ha puesto es que no le gusta que el resto de la gente pueda verle por algún lado.


  Lo que le pasa es que no ha vuelto al internado. Me apuesto algo a que lleva en este sitio desde que me perdió. Seguramente le han dicho que debe encontrarme antes de volver allí. No creo que se puedan permitir perder a una alumna.



  Capítulo 20


  Aún no sé cómo he podido engañarle de esta forma, haciendo que me traiga a su guarida, al sitio en el cual se esconde de todos sus demonios. A este pequeño piso donde me encuentro ahora mismo.


  Lo que sí tengo claro es que esto lo ha alquilado. Sé que no es suyo, ya que el tiempo que estuve en ese infierno pude darme cuenta de que él no salía de allí para absolutamente nada. Sé que ahora mismo no puede volver a aquel lugar; eso está bastante claro. Él me ha dejado escapar y no ha sido capaz de capturarme. Estoy segura de que no puede volver a su trabajo hasta que no me lleve con él, pero eso no va a ocurrir. No pienso dejar que me lleve allí de nuevo, y mucho menos después de lo que sé que pasa allí dentro.


  Después me he estado informando de todo lo que ese sitio ofrece. No puedo creer cómo unos padres pueden mandar a un hijo o hija a un sitio así después de todo lo que les dicen que harán.


  También he descubierto que Luther sigue viendo a mi madre. Va casi todos los días a la ciudad para quedar con ella. Ni siquiera se ha enterado de que ya no estoy en ese lugar. Ese malnacido la tiene en sus manos.


  Pero estoy tranquila. Es mi momento, el momento de demostrar todo lo que puedo hacer para salvarme. Sé que quizá él no se dé cuenta de quién soy hasta que sea demasiado tarde, pero lo que tengo bien claro es que no puedo dejarme llevar por todo lo que ha pasado de aquí para atrás.


  Ahora mismo mi vida es como una novela de misterio, en la cual nadie sabe lo que va a pasar. Ni siquiera yo lo sé. Yo tengo un plan. Bueno, tengo un par, pero no sé si van a salir bien. No sé si todo va a ir como yo espero o si se va a torcer.


  Miro a mi alrededor con la leve confianza de poder descifrar algo nuevo de él solo por las cosas que hay en el piso. Desgraciadamente para mí, no hay mucho que decir. Las paredes son de color blanco, como supongo que en la mayoría de estos pisos. Lo que puedo ver desde aquí no es precisamente gran cosa, pero tampoco puedo llamar la atención paseándome por el piso como si fuera mío. Al menos ahora mismo no puedo…


  Puedo notar movimiento en la cocina del piso, pero no puedo hacer demasiado. Cuando noto que viene hacia mí, me giro, con la clara intención de ver algo más del piso en el que estoy. Un gran televisor es lo que choca con mi mirada al darme la vuelta. Quizá pase mucho tiempo frente a él con la esperanza de poder ver algo sobre mí.


  —Siéntate en el sillón. —Sé que seguramente le gusta que le dominen alguna vez a él también.


  Cojo las dos copas que él tiene en la mano y me doy la vuelta para dejarlas sobre la mesa. Me agacho un poco, ya que sabía que así les prestaría atención a mis preciosas partes traseras, que, debido al corto vestido, se podían ver al completo. De una forma cuidadosa, dejo deslizarse por la manga de mi vestido un pequeño botecito. Cuando llega a mis manos, dejo que el polvo blanco que hay en él caiga en su bebida.


  —Nunca nadie me ha dicho que pare… ¿Eres una gatita traviesa? —dice cuando me doy la vuelta y lo miro a los ojos. Aún tengo algunas ganas de divertirme, así que… ¿Por qué no jugamos un poco y después empiezo con lo que he venido a hacer aquí?


  —Soy más traviesa de lo que te piensas, cariño. —Lamo mis labios y pongo una de mis piernas a su lado derecho. Su mano me acaricia de forma impaciente. Hago lo mismo con la otra hasta quedar sentada a horcajadas sobre él.


  Puedo notar su ansiedad con solo ver cómo me toca. Está impaciente por ver qué es lo que le tengo preparado, pero la que está más impaciente soy yo.


  —Hoy mando yo —susurro en su oído para después darle un pequeño mordisco en el lóbulo de su oreja.


  Su capacidad para llevarse a chicas parecidas a mí anteriormente me hace pensar que no me ha olvidado. Y si después de dos meses no ha sido capaz de hacerlo, no creo que pueda hacerlo en algún tiempo.


  Puedo notar cómo sus manos suben por mi cuerpo, acariciando cada centímetro de mí. Pero creo que le dije que mando yo. ¿O no? Cojo sus manos y las aparto de mi cuerpo. Lo miro a los ojos fijamente y, cuando veo que intenta tocarme de nuevo, le doy un pequeño bofetón.


  —Dije que yo mando. Si te hago saber que ahora no puedes tocarme, tú no me tocas. ¿Lo entiendes? —digo de forma agresiva para que se dé cuenta de que no tiene nada que hacer. La verdad es que me ha sentado jodidamente bien el bofetón que le he dado. Llevo demasiado tiempo queriendo hacer algo así y justo hoy es el día.


  Noto cómo lleva la mano a su cara y me mira con los ojos inyectados en un torbellino de enfado. Sonrío de lado, levemente, y llevo mis labios contra los suyos antes de que su vena animal le haga querer devolverme el bofetón. Comienzo mi beso con ganas, apasionadamente, salvajemente, anhelando ese sabor que tan loca me puede llegar a volver. Gimo sobre sus labios, ya que debajo de mí puedo notar cómo su erección se aprieta de forma más severa contra mí.


  Él no puede parar de besarme y yo sé qué es lo que no le deja hacerlo. Él, en su interior, sabe que estos labios que tiene tan cerca son los míos. En su fuero interior sabe que soy yo; sabe que me tiene encima, aunque le sea tan difícil darse cuenta al mirarme. Después de varios minutos besándole salvajemente, me separo de él. Debo hacerlo si no quiero cometer el peor error de mi vida: volver a dejar que me lleve a su terreno.


  Cojo las dos copas, le tiendo la suya y, cuando la coge, le doy un largo trago a la mía para así darle permiso también para beber. Ahora mismo está en una situación que no puede controlar. Él no lo sabe, pero yo sí. Está completamente hipnotizado conmigo. Mira mis ojos pidiéndome más, pero no es momento de darle eso.


  Esto se llama mimetismo social. Sucede cuando una persona te presta tanta atención que comienza a imitarte sin ni siquiera darse cuenta. Si la persona a la que está imitando se da cuenta, es cuando puede hacer que esta haga lo que ella quiera, en su justa medida.


  Eso es justo lo que yo hago con él. Sé que su fijación ahora está en mí. Es muy fácil saberlo: cuando lamo mis labios puedo notar cómo sus ojos siguen la perfecta forma de mis labios para después hacerlo él. Sigue sigilosamente cada movimiento que realizo.


  Sin dudarlo ni un segundo, beso sus labios otra vez más. Quiero probarlo de nuevo antes de que se quede dormido. No tuve ni siquiera tiempo para hacerlo: cuando me quise dar cuenta, ya había parado de besarme. Ya estaba inconsciente.


  Quito su mano derecha, que estaba sobre mi cadera, y la pongo el sofá para después levantarme. Voy directa a la habitación. Si no recuerdo mal, encontré su diario debajo de su cama. Por lo tanto… Aquí está. El muy gilipollas vuelve, como un tonto, a esconder las cosas en el mismo sitio de siempre. No puedo creer que no supiera que iba a intentar buscarlo otra vez.


  Parece ser que Alex ya no confía ni siquiera en la gente para la que se supone que trabaja. ¿Cuándo se supone que ha vuelto a ese lugar para cogerlo? Quiero leerlo entero, pero la verdad es que no tengo tiempo para eso, así que me iré a lo más esencial: el día en el que me fui y le dejé solo. Busco entre las páginas cuando me doy cuenta de que hay algunas que han sido arrancadas. Miro el diario. No me puedo creer que haya arrancado todo lo que tiene que ver con la muerte de ese chico. Quizá no se quiso arriesgar a que nadie más pudiera leerlo. O quizá supo que yo sí que lo leí. Paso las páginas rápidamente para llegar hasta donde quiero hacerlo:


  No puedo creer que me esté enamorando de ella. No puedo creer que me esté costando tanto llevarla de nuevo al internado. Sé que no quiero hacerlo, pero ese es el trabajo que yo elegí. Bueno, en realidad es el único en el cual querían a alguien que se atreviera a matar a otra persona. Ella tiene que estar allí y, si no me la llevo, no estaremos a salvo ninguno de los dos. Lo que tengo claro es que la tengo que devolver a su habitación. Si no lo hago, tengo que olvidarme de vivir sin preocuparme de que en cualquier esquina esté alguien esperándome para matarme. Realmente, no puedo dejar que también la maten a ella. Ella ha confiado totalmente en mí y yo, como un gilipollas, le he fallado. Ahora mismo sé que ella jamás se volvería a acercar a mí.


  Por una maldita vez en la vida había encontrado a una persona que me comprendía, que no me tenía miedo. Que podría haber llegado a amarme. Sé que en esta vida que tengo no es bueno hacer lo que me ha pasado a mí, dejarte llevar por los sentimientos. Espero que al menos ella sepa que todo lo que he hecho ha sido para mantenerla a salvo, para que no tenga que huir como yo hago ahora mismo. Joder, no entiendo cómo he podido ser tan tonto, cómo he podido dejar que ella se adentrara en mí…


  Dejo de leer lo que tengo delante. No puedo aguantar que él hable así de mí. No puedo creer que diga estas cosas. Me ha jodido muchas veces desde que nos conocemos. No creo que alguien que te quiera pueda hacer que una persona te odie y esté loca por ti a la misma vez. Es imposible que él me quiera. Cuando alguien te quiere, se supone que hace todo lo mejor para ti.


  Él podría haber elegido quedarse conmigo, habernos ido a un lugar, muy lejos, y haber empezado de nuevo. Pero no: eligió joderme la vida, hacer que le busque, que le bese de nuevo para entrar en su casa, que pierda mi tiempo haciendo que busque la mejor venganza que podría realizar.


  No puedo creer que haya escrito estas cuatro tonterías pensando que quizá algún día pueda recuperarme. Esto no es así. No puede hacer esto, joder. No sé cómo cojones he podido enamorarme de una persona así, de una persona que solo busca meterme de nuevo en ese sitio infernal.


  Paso las páginas en las que escribía sobre mí. Como tengo ya claro, es imposible creer algo de lo que este chico diga o piense, por mucho que lo haya escrito en su diario. Han sido pocos días, pero lo que tengo claro es que es un mentiroso compulsivo, incapaz de querer a alguien de verdad.


  Llevo buscándola unos días. Lo último que sé de ella es que su coche, que ella se llevó, ha aparecido en este pueblo. El hombre me dijo que fue un chico quien lo llevó y que ni siquiera le dio un nombre.


  No creo que ella confíe en nadie, aunque eso yo no lo sé. No conozco a sus amigos y, aunque he intentado buscarlos por su ciudad, parece ser que todos han desaparecido. Creo que ella ha avisado a todo el mundo para que nadie me diga nada, para que nadie hable conmigo. No pensaba que pudiera ser tan lista, pero por lo visto llevo equivocado desde que la conozco.


  Ella no es como las chicas que me llegan cada día al internado, tontas insoportables que solo se portan mal para llamar la atención de los gilipollas que tienen por padres. La mayoría de ellas ni siquiera luchan cuando intentas hacerles algo: lo disfrutan como zorras que son. Por eso ellas no me gustan; por eso solo me fijé en ella en cuanto la vi. La manera de moverse, la manera de llevarme hacia su terreno, esa fuerza que ella tiene. Todo lo que es ella lo soy yo también. Tenemos muchas cosas en común.


  Ella es fuerte, luchadora, rebelde, sensata… Es todo lo que yo quiero mostrar de mí. Sé que ahora mismo todos los planes que pude llegar a pensar que haría con ella no se pueden realizar. Yo la amo, pero también sé que todo se acabó en aquel hotel.


  Hemos entrado en un estado de guerra continua, en la cual uno de los dos va a ganar y otro va a tener que perder. Solo uno podrá ganar esta guerra y, si la quiero conmigo ahora mismo, lo único que puedo hacer es atraparla, amordazarla y atarla para volver al sitio donde la conocí.


  Cierro el diario de golpe y lo dejo donde estaba. No puedo creer que él haya convertido esto en su guerra. Es la mía, joder. ¿Cómo puede tener tanta cara? Él ha sido el que lo ha jodido todo; él me ha hecho hacer todo esto con su actitud. Es un jodido egocéntrico. No me puedo creer que me quiera; es imposible. Él no puede querer a nadie, ni siquiera a sí mismo.


  Nosotros no nos parecemos en nada. Él es fuerte, pero de constitución. Eso no se puede negar porque todo el mundo puede ver su físico. Pero no buscamos lo mismo: yo solo quiero vivir en paz y él no quiere salir de ese absurdo mundo en el que se ha metido porque ha querido.


  Debería dejar de ese maldito mundo para poder vivir a gusto y sin miedo de que alguien lo esté siguiendo. Sé que la gente que trabaja en ese lugar puede matar, pero no creo que ellos hicieran nada para buscar a nadie que se haya escapado con la intención de matarlo. Si hicieran eso, su reputación caería en picado y se quedarían sin padres sin cerebro que los contraten para educar a los hijos que ellos no han podido educar.


  No es mi culpa que este mundo sea una mierda. Simplemente quiero que me dejen en paz. Y si tengo que hacerlo de esta forma, no tengo ningún reparo.


  Cuando estoy a punto de salir por la puerta, veo cómo está empezando a despertarse. Mierda. Corro hacia donde él está y me pongo de rodillas en el suelo. Empiezo a dar golpecitos en su cara para hacer como si se hubiera desmayado.


  —Alex. Alex. ¿Qué te ha pasado? Despierta, por favor. —Abre sus ojos poco a poco, dejando que su color azul celeste deslumbre toda la lúgubre habitación. Me hace sonreír levemente, pero enseguida guardo esa sonrisa en mi interior. No puedo dejar que piense que me gusta. No sé por qué, pero es que tiene unos ojos tan bonitos…


  Acaricio su cara como si estuviera preocupada por lo que le ha pasado, pero solo porque ha pasado delante de mí. Llevo mis labios a los suyos y le dejo un sensual beso.


  —Creo que es mejor que me vaya y que descanses. Has bebido demasiado. Si quieres volver a verme… mañana en la cafetería roja del centro. —Sonrío y me levanto. Aún no está muy despierto, pero estoy segura de que se ha enterado de lo que le dije.


  Cojo mi bolso del suelo y me lo cuelgo al hombro mientras salgo contoneándome por la puerta. Puedo notar su ardiente mirada en mi trasero. Ahora se ha quedado con ganas de más, y si tengo que dárselo para conseguir lo que quiero, lo haré sin ningún problema.



  Capítulo 21


  Llevo dos semanas sin verlo, sin acercarme a ningún sitio en el cual pueda estar él. No quiero hacerlo; no quiero tenerlo cerca. Sé que quizá debería haber ido aquel día, cuando quedé con él, pero realmente no tenía ganas. No quería verlo.


  Hay veces que me levanto así, sin ganas de nada, muerta en vida, huyendo de lo que realmente es mi vida. Veces que, si sé que lo voy a ver, no me levantaría de la cama. Solo quiero hacerle sentir mal, hacerle sufrir. Torturarle tal y como se merece por haberme vuelto loca, por haberme hecho pensar que me quería. Hacerle creer que me importa y luego joder su vida para siempre.


  Pero yo no soy así. Bueno, sí que lo soy, pero no usualmente. Normalmente, yo hubiera mandado a alguien que le diera una buena lección: alguien que le hubiera dado una paliza y olvidarme de esa persona para siempre. Simplemente podría haber desaparecido; podría salir del país e irme a otro sitio. Pero ¿por qué tengo que irme yo cuando no hice nada malo? Yo al menos no he matado a nadie. Con mi cuerpo y mi cara bonita no me costará demasiado encontrar un buen trabajo.


  Sé que puedo ser un poco cruel cuando me pongo a hablar de estas cosas. Sé que él no me hace bien. No me gusta cuando las personas me hacen daño porque es entonces cuando todo en mí cambia. La vida me ha enseñado a ser así. No soy la chica ideal; eso lo tengo muy claro.


  Y aquí estoy, en esta mierda de «ciudad», intentando encontrarle un sentido a mi vida, intentando saber qué es lo que quería lograr. Porque si realmente cree que puede hacer que una chica se enamore para hacer todo lo que él desea, no es lo que va a pasar. Quizá pensó que yo era como esas que tuvo antes; quizá pensó que todo conmigo sería fácil. Pero no: ahora todo está del revés.


  Él me busca; yo me pongo delante de sus ojos y está tan sumamente ciego que no es capaz de darse cuenta de que la chica rubia de la que se ha enamorado no es más que una pelirroja de ojos verdes que solo busca venganza. Una venganza que tengo muy bien planeada. Le conozco tan bien que puedo decir sin equivocarme que ahora mismo, aparte de buscarme a mí, también busca a la chica de pelo rojo que le dejó con ganas de más.


  Ahora mismo me encuentro bajando por las escaleras. Necesito salir de este ático y correr durante un rato. No voy a esconderme; ya no. Ahora mismo tengo claro que voy a hacer que se enamore de mí. Sé cuál es su punto débil. Sé que me tiene en la cabeza aun sin saberlo. Él sabe que cuando le beso soy yo, la chica rubia de la cual se enamoró.


  Quizá su mente no le deja ver la verdad, pero realmente a mí me viene mucho mejor. Quiero hacerle saber que puedo manejarle tal y como yo quiera. Voy hacer que se olvide de la rubia y ahora seré Christina, una chica trabajadora y luchadora que le hará volverse loco. Lo siento por él, pero realmente quiero que sepa lo que se siente cuando te engañan de esa manera. Ahora mismo le odio demasiado, no le quiero ver ni en pintura, pero tengo que hacer que se acerque a mí.


  Llevo los auriculares puestos. Puedo escuchar cómo Adam Levine me canta al oído. No sé cómo lo hace este grupo, pero hasta con sus canciones más lentas puede hacer que mi estado de ánimo cambie, que me calme un poco. Muy pocas personas pueden hacer que eso me ocurra.


  Este parque creo que es lo más bonito que hay en este sitio. Me encanta que todo esté verde, cuidado, bonito. Ver a los niños jugando en el parque me encanta; me recuerdan a cuando yo lo hacía, cuando lo único que me preocupaba era que mi madre me pusiera verduras para comer. Añoro tanto esos días que creo que eso me obsesiona. Volvería a ser una niña sin pensármelo dos veces. Esa es la mejor época que tuve en mi vida. Cuando todo estaba bien y yo era feliz.


  Un brazo se atraviesa en mi camino, tira de mí y, cuando me doy cuenta, mi espalda está pegada al tronco de un gran árbol. Subo mi mirada para encontrarme con sus ojos. ¡Oh, no! ¡Por Dios, él no! Justo en ese momento, mi corazón se paró en seco. No me puedo creer que tenga la cara de no conocerme de nada y tratarme así.


  Bueno, eso de que no me conoce yo solo espero que sea así; si no, tengo un problema grande. No me puedo creer que aún siga perdiéndome en esos ojos tan jodidamente bonitos. Lo sé: eso no debería pasar. Pero es que no puedo evitarlo.


  Mi corazón quiere besarle, quiere hacerle saber que soy yo y que no me va a pasar nada, que nadie me va a matar. Al tenerle de frente, mi cabeza se va directamente a lo que leí en ese diario. No puedo creer que me quiera, porque cuando una persona te quiere lo único que necesita es que estés bien.


  Mi cuerpo no puede negar que le desea, pero lo que sí que sé es que no puedo dejar que piense que me tiene a sus pies, porque eso no es cierto. Le deseo, pero no creo que me haya enamorado realmente de él. Puede que lo haya pensado alguna vez, pero no creo que sea cierto.


  No he vivido tanto con él como para quererle de esa manera. No le quiero; simplemente me he divertido con él. He sido tonta y me he dejado engañar por una persona que está acostumbrada a tener a todo el mundo a sus pies.


  Tampoco creo que se enamorara de mí de verdad. Ni siquiera creo que me quiera. Lo que le pasa es que todo se le fue de las manos en el momento en el que se despistó conmigo. Él no creía que fuera a pasar nada, pero al final pasó.


  Todo en su vida cambió el día en el que yo llegué. Cuando bajé esas escaleras, toda su vida se tambaleó hasta dejarle encerrado en ese lugar oscuro y sombrío.


  Pongo mis dos manos en su pecho y hago que se separe lentamente de mí; no quiero tenerlo cerca. Yo sé que quizá cuando esté sola le odie tanto que quizá pudiera llegar a hacerle mucho daño, pero tenerlo tan cerca me produce otro tipo de cosas que no podría controlar ni aunque quisiera.


  Se le ve tan perdido. Sé que quizá los dos tuvimos culpa de algo de lo que pasó. Yo no debería haberle dejado entrar en mi vida de esa manera. No debí contarle nada de mi pasado, de lo que me pasó con ese bastardo, al igual que él tampoco debería haberme contado a mí nada de lo que le pasó con esa chica. En realidad no me lo contó jamás, pero el caso es que me dejó que lo descubriera por descuidarse.


  Otro como esa persona que fue capaz de destruir mi vida, de matar solo por unos malditos celos que no venían a cuento. Yo le quería tanto… Pero él me demostró que no se merecía nada de mí, que yo solo era un juego y que la que iba perdiendo era la tonta de siempre. Desde ese día decidí que ningún hombre más sería capaz de volver a hacerme tal daño.


  —Tus manos me están tocando —le digo bruscamente. No quiero ser amable con él. No puedo serlo, aunque tampoco voy a ser demasiado brusca. Solo quiero que sepa que no puede tratarme como al resto de mujeres que hayan pasado por ese piso.


  —Perdón. Pensé que, después del otro día, te daría igual. —Miro sus ojos. Era la primera vez que le veía disculparse de esa forma. A Aria sí que le ha pedido perdón más veces, pero de una forma totalmente distinta.


  Él siempre solía venir con su cuento ya creado y me soltaba lo que sabía que me iba a hacer volver a él. Siempre lo llevaba todo muy estudiado. Pero esto parece distinto. No puedo bajar la guardia, porque seguramente esto sea otro de sus cuentos.


  Parece ser que solo busca que una persona piense que estando con él está a salvo, pero eso no es cierto. Él es el propio infierno y ninguna mujer debería acercarse.


  —El otro día bebí de más, pero yo no soy así. Lo siento. —Esta es la mentira más grande que le he soltado jamás a alguien. No bebí nada de alcohol y solo lo hice porque me interesaba.


  —Por eso no viniste… Te diste cuenta de que era un error lo que casi pasó y decidiste no volver a verme. —La verdad es que no era eso, pero me había dado una muy buena excusa, así que creo que es algo que voy a usar para disculparme.


  —Sí, yo solo… A ver, no te voy a decir que no me gustó lo que pasó, porque sí. Pero es solo que yo soy de ir más despacio. Y si tú me coges de esta forma, puedo llegar a pensar que estás loco. —Lo miro y puedo ver cómo se oscurecen sus ojos cuando le digo que está loco. Esa mirada la conozco yo de sobra y no es buena.


  Subo mi mano hasta su pelo y tiro levemente de él hacia mí solo para que deje de pensar en lo que le he dicho y que me haga caso. Me gusta tenerle tan cerca que pueda controlar todo lo que hace o dice.


  —Yo no estoy loco, ojos verdes… Solo estoy deseando besarte y hacerte el amor como no lo han hecho nunca. —Al escuchar lo que me dice al oído, un escalofrío recorre todo mi cuerpo, una corriente eléctrica que va a parar a la parte baja de mi tripa. No me puedo creer que haya dicho esto sin ni siquiera saber quién soy.


  —No vas a hacerlo si sigues así. Ya te he dicho que yo no soy ellas. —Lo empujo y salgo como puedo de allí. No me puedo creer que sea tan imbécil como para joder esto. Quizá esa frase le ha funcionado con muchas, pero si quiere que Christina le haga un poco de caso va a tener que cambiar el chip.


  —Ven aquí, pelo rojo… No me hagas ir a por ti. —Pude notar cómo su tono de voz cambió completamente. Creo que el Alex que no es capaz de controlarse ha vuelto y está muy cerca de estallar. No sé cómo lo hago, pero siempre acabo sacando su peor lado. Me doy la vuelta y le miro.


  No ha cambiado y no va a cambiar jamás. Nunca podrá ser un ciudadano normal; siempre le quedará en la cabeza ese asesinato. Quizá no a sangre fría, pero lo hizo.


  Sus ojos están empezando a revolverse. Si no actúo rápido, se va a poner todo demasiado feo.


  —A mí no me trates como a una zorra con la que quizá hayas estado antes, porque te estás equivocando. Y te juro que no quiero hacerte daño, así que no me obligues a joder tu vida, porque te juro que puedo hacerlo. —La verdad es que me había jodido bastante. Llevo un poco de tiempo recopilando todo lo que pasó cuando mató a ese chico y ahora mismo podría meterle en la cárcel.


  Quizá su padre puede ser muy inf luyente, pero si ellos vieran todas las pruebas que tengo no podría haber nadie que le pudiera salvar de la cadena perpetua o, peor aún, la silla eléctrica.


  Me alejo de él mientras noto que se enfada cada vez más. No me importa que caiga un árbol del parque mientras se aleje de donde yo estoy.



  Capítulo 22


  No sé por qué coño no lo he matado ya. No entiendo por qué mi maldito corazón se para cada vez que lo veo aparecer delante de mí. ¿Por qué narices no me dejas destruirle?, me pregunto a mí misma cada dos por tres. No sé por qué no le tengo ya entre la espada y la pared. Quiero que sienta esta presión que justo tengo yo en el pecho.


  Sus labios rozan mi cuello. Su respiración es acelerada. No puedo dejar que me bese de nuevo. No puedo porque, simplemente, sí que deseo que lo haga. Deseo que me bese una y otra vez. Le deseo tanto que incluso en esa situación podría perder la cabeza y me da realmente miedo. Me da miedo no poder parar, porque es especial. Todo lo que ha hecho lo hace especial para mí. Ya sea para bien o para mal, él me hace encenderme. Joder, todo lo que llevo planeando para que esto no pase me es inútil si lo tengo tan cerca.


  Subo mis manos a sus hombros. Estoy indecisa: no sé si quiero que se aleje o que me apriete más contra este maldito árbol. Llevo una de mis manos a su cuello y lo acaricio sensualmente. Él sabe cómo jugar con las mujeres, pero yo también sé cómo jugar con un hombre. Lo empujo levemente y hago que se aleje. Quiero que se aparte de mí. Quiero que no piense que soy como todas.


  No sé por qué, pero me mira como me miraba aquel día en el lago, igual que como cuando se enfadaba conmigo. Eso ha pasado varias veces y puedo sentir ese odio en sus ojos. Eso es lo que me transmite su mirada en este momento. Esos malditos ojos color azul son ahora como la noche. Esa frialdad recorre mi espina dorsal; ese miedo que me entra por los ojos. No entiendo qué ha pasado ahora para que se ponga así. Yo soy la que tiene que mandar. La que no puede perder el control.


  —No te di permiso para que me besaras. Y si yo no te doy permiso, tú te estás quieto.


  No puedo creer que esté en este plan. No sé si es la mejor forma de ser con él. Le conozco y sé que le gusta mandar. Sé que le gusta hacer lo que él quiere y no lo que quieren los demás.


  —No necesito tu permiso ni el permiso de ninguna zorra para ponerla contra la pared y follarla tan duro que jamás quisiera que parara. ¿Lo entiendes, Aria?


  No me lo puedo creer. Mi respiración se para justo en el momento en el que dice mi nombre. ¿Cómo he podido ser tan tonta? ¿Cómo he podido creer que podía jugar con él? En realidad, yo soy su juguete. Lo he sido siempre y lo seré hasta que él lo crea oportuno.


  —No sé de quién coño me hablas… —Lo empujo y hago que se separe de mí de un golpe. Sé que ya es tarde, pero quizá pueda intentar arreglar algo. No sé cómo coño sabe que soy yo. ¿Me habrá estado espiando durante este tiempo?


  —Eres tan estúpida que se te ha olvidado cambiar la forma en la que tus labios me besan. —Coge mi brazo fuertemente; la verdad es que me está haciendo bastante daño. Intento que me suelte, pero creo que ya es tarde. Es muy difícil zafarse de alguien que es el doble que tú. De un momento a otro, las llaves que llevaba en mi mano están en las suyas, abriendo la puerta de mi piso.


  Su mano no me suelta ni un momento. Sabe que si me suelta voy a salir corriendo y no puede dejar que eso pase de nuevo. No puede dejar que me vaya de nuevo porque, si es así, puede que no vuelva a verme. Una vez allí dentro, me empuja fuertemente contra el sillón.


  —Eres tan imbécil que tú sola has venido a mí. Eres la persona más tonta que he conocido en mi vida. ¿Acaso creías que ibas a engañar a la gente de este sitio, del sitio donde llevo viviendo la mitad de mi vida? Eres muy tonta, Aria. Solo intenté protegerte… Porque si estás conmigo, estás a salvo. ¡Joder! —Sé que es cierto porque lo leí en su diario, pero no puedo creerlo después de todo lo que ha pasado.


  —No me trates así. No me puedo creer nada de lo que digas por esa boca. No puedo creer que me digas que me amas y que después me estés vendiendo como a un animal a tu jefe. No puedo creer que me quieras cuando no es eso lo que me estás demostrando, Alex. —Las lágrimas ya están cayendo por mis mejillas como si se tratara de unas cataratas después de un mes de lluvias torrenciales.


  Ahora justo es el momento de que todo lo que he estado aguantando salga a la luz. No puedo callarme todo lo que llevo dentro cuando me está mintiendo en toda mi cara. No sé por qué coño hace lo que hace y no sé por qué me trata como a una niña pequeña y perdida que no puede vivir sola.


  —¿Que no puedes creerlo? ¿Me crees tan tonto como para hacer daño a la persona que me está salvando día a día sin darse cuenta? Sé que te he hecho daño, pero también sé que, gracias a lo que yo hago, tu ex no está aquí dándote una paliza después de haberme matado a mí. Quizá, pequeña, lo que tú no eres capaz de entender es que este no es tu juego. Este es mi juego, Aria. Un juego en el cual alguien tiene que morir en algún momento para que el resto pueda vivir en paz. Lo siento si esto te asusta o si gracias a la palabra «muerte» te quieres ir lejos de aquí. Necesito que confíes en mí. Necesito que hagas todo lo que yo te pido para que los dos podamos ser felices.


  Lo miro a los ojos. Mi cuerpo puede notar cómo está relajado. Sus ojos ahora mismo vuelven a ser de ese color tan precioso que me vuelve loca. No debo creerlo; no me puedo creer que me haya dicho que para salvarnos alguien debe morir. No creo que eso sea cierto, pero ahora lo único que puedo hacer es seguirle la corriente y hacer que piense que estoy con él.


  —No quiero que pase nada entre nosotros. Quiero que me demuestres que de verdad hacerte caso me va a venir bien. Si da la casualidad de que me hacen daño solo una milésima de segundo, no vas a volver a verme, por mucho que desees besarme o que quieras empotrarme contra la pared. Si me tocas o me tocan un pelo, desapareceré para siempre.


  Me mira y yo le miro a él. La verdad, el momento está muy tenso, pero ahora mismo solo podemos luchar juntos si es que es verdad que él quiere que mi vida sea mejor. Yo no me fio de él y creo que eso se nota demasiado. Lo siento, pero ha hecho demasiadas cosas como para que con un par de palabras se crea que mi opinión va a cambiar por completo.


  —Vale, pero tengo que llevarte. Y así de guapa no puedes volver. Voy a intentar que me dejen seguir siendo tu instructor. Tendré que llevarte a esa sala que no te gusta y tendrás que gritar cuando yo te lo diga, porque no puedo dejar ningún cabo suelto antes de que nos vayamos. Y… ese pelo rojo te queda demasiado sexi como para que pueda controlarme —dice mientras enreda mi pelo en uno de sus dedos.


  —¿Qué quieres hacer? ¿Golpearme? Sé que deseas hacer eso porque eso es lo que a ti te gusta, someter a las chicas. Sé que te molesta que te diga eso, pero es lo que tú me has mostrado de ti, de lo que hay en tu interior. Y solo quiero decirte que no todas las chicas son iguales, no todas son unas putas infieles que solo quieren hacerle daño a la gente y no deberías tratar así a todas las chicas que se te ponen por delante.


  Podía notar cómo, cuando le hablaba de su ex, su mandíbula se ponía tensa. Yo no soy de las personas que se quedan calladas y quizá eso es malo. Todos sabemos que lo que Alex quiere es una mujer que se quede callada y haga todo lo que él desee.


  —Te vas a venir conmigo quieras o no, así que levanta de ahí y coge tus cuatro cosas. Nos vamos ya. —Coge mi brazo y me empuja levemente hasta la habitación.


  Yo hago lo que me dice y, realmente, lo hago enfadada. No me gusta cuando me intenta hacer creer que lo que digo no vale para nada. No me gusta que ignore mis palabras. Y mucho menos que lo único que desee sea meterme en ese lugar de nuevo.


  He sido tonta; no sé cómo me he podido creer que no iba a saber que era yo. Es cierto que no he cambiado mi forma de besar cuando estaba con él. Me era imposible.


  A los pocos minutos ya lo tenía todo metido en una maleta que me compré hace unos días. Sí, iba a irme de aquí. Parece ser que se me ha adelantado.


  No pensaba hablar mucho más de ningún tema. Cuando salgo, sus manos me atrapan y me llevan hacia donde está. Mete una de sus manos en mi pelo y lo sacude. Supongo que para que piensen que hemos forcejeado. Bajamos cuidadosamente, ya que no queríamos llamar la atención. No podemos permitirnos que alguien llame a la policía porque pasa algo raro en el edificio. Aunque, seamos sinceros, a mí me vendría de perlas para escaparme.


  Nos pasamos todo el viaje hablando de cosas sin sentido, riendo y pasándolo bien. La verdad, jamás le había visto así de simpático. No sé si es que está más alegre de lo normal o que está con ganas de fiesta. Quizá quiere hacerme ver que él también puede ser un chico normal.


  Montamos en el coche. Después de unos minutos podía divisar a los lejos esa mansión de piedra que me dio escalofríos desde el primer momento que la vi. En su puerta nos estaba esperando la persona a la cual menos ganas tenía de ver: Luther. Cuando paramos en la puerta, se acercó rápidamente al coche para sacar a Alex de él con fuerza. Entre el cuerpo corpulento de Luther y que ahora mismo Alex estaba desprevenido, ni siquiera se dio cuenta de que se estaba acercando al coche.


  El primer puñetazo que Luther le dio creo que me dolió más a mí que a él. No sabía qué hacer. Desabroché mi cinturón para después bajarme del coche con prisa. No sabía de qué iba todo esto, pero no podía dejar que este hombre agrediera a una persona. Estoy harta de persecuciones, de personas agresivas y de todo lo que tiene que ver con el mundo de estas dos personas que tengo delante.


  —¡Luther! —Cogí su camiseta e intenté apartarlo hacia un lado, pero su puño fue más rápido e impactó en mi cara nada más poner una de mis manos en su chaqueta. Solo pude sentir el peso de mi cuerpo cayendo al suelo.



  Capítulo 23


  Está oscuro, muy oscuro. Sé que no tengo una venda porque no hay nada que me moleste a la hora de abrir mis ojos. No entiendo qué es lo que estoy haciendo aquí, en esta habitación. Sé que es una habitación porque cuando hago sonido al moverme puedo oír el eco que hace la silla al moverse. ¿Está vacía? La oscuridad es algo que realmente me aterra y solo hay una persona que lo sabe. Sé que no lo puede saber nadie más que él: Luther.


  Intento moverme, pero mis brazos y mis tobillos están amarrados fuertemente a la silla en la que me tiene sentada. Las cuerdas que los rodean me están haciendo tanto daño que creo que puedo notar cómo pequeños hilos de sangre caen por mis piernas, por mis pies.


  No puedo gritar; el hijo de puta me ha metido algo en la boca. Puedo notar algo, como una bola de tenis o algo así, y está amarrado con lo que supongo que puede ser un pañuelo. Esto no puede quedar así. No después de todo lo que he pasado y todo lo que él me hizo sufrir. No sé cómo es capaz de volverme a hacer que sienta ese miedo irracional que tenía cada vez que sentía que podría estar cerca de mí.


  Espero que no me deje salir nunca de aquí, porque juro por mi vida que le voy a hacer sentir como si fuera una cucaracha a la que todo el mundo quiere pisotear. Quiero hacer que pierda todo lo que tiene: esta mierda de trabajo, a mi madre… Todo. No me puedo creer que no lo haya destruido antes, que no pueda moldearlo y matarlo. Porque eso es lo que deseo hacer en este momento. Quiero que un cuchillo se cruce lentamente por su garganta. Y lo peor es que soy yo la que quiere tener ese cuchillo en mis manos.


  Han pasado muchas horas; no sé si algún día, ya que no recuerdo cuándo me desperté. Lo único que sé es que me duele demasiado la cabeza como para ponerme a pensar cómo haré para joderle la mierda de vida que se ha montado aquí. Estoy demasiado dolorida, pero mi mente aún puede hacer de las suyas.


  Llevo esperando mucho tiempo aquí sentada. No sé cómo no me estoy muriendo de estar aquí a oscuras. No me puedo creer que le tenga miedo a no poder ver lo que tengo delante. Ese es mi mayor miedo, el no poder ver lo que hay. ¿Por qué? Pues es simple: si no veo lo que tengo delante, no puedo evaluar la situación, no puedo pensar en qué hacer y no puedo saber qué es lo que puede pasar.


  Quizá algunos piensen que mi fobia a la oscuridad es una tontería y que son cosas de niñas, pero en el mundo en el que me he criado la oscuridad no es buena. Siempre que hay oscuridad pasan cosas malas, en todos sitios: venta de drogas, violaciones, matanzas, asesinatos. La oscuridad no me gusta. Y él lo sabe. Ni siquiera me gusta hacer el amor a oscuras.


  Me gusta poder ver, sentir todo lo que tengo a mi alrededor. Me gusta poder tocar lo que tengo delante y odio que me priven de esas cosas que tanto amo.


  Me muero de sed. Mi garganta está tan seca como ese río que se queda sin agua en pleno verano.


  No sé dónde está Alex. No sé qué ha sido de él. No entiendo por qué Luther quiso hacerle daño cuando él me trajo de vuelta aquí. Eso es lo que él desea: quiere tenerme cerca para poder joder mi vida de nuevo. Quiere tenerme bajo su techo para así poder vigilarme bien de cerca. Y tenerme en este centro, en esta habitación, le hace tenerme bajo su control.


  Lo único que soy capaz de recordar es que Alex estaba sangrando en el suelo justo antes de que yo me desmayara. Ni siquiera pudo saber que ese hombre quería hacerle daño hasta que fue demasiado tarde.


  No sé si debería estar preocupada por Alex. Todos sabemos que él es muy capaz de cuidarse solo y sin ayuda de nadie; siempre lo ha hecho y es un chico demasiado fuerte. Quizá no tenga tanto músculo como tiene Luther, pero sí que es más ágil. Ya me lo demostró cuando llegué por primera vez aquí. Él pudo darle una paliza y le dio bien duro, pero esta vez lo cogió desprevenido y no sé cómo ha podido reaccionar. El golpe me dejó a oscuras y me he despertado aquí, en este sitio que realmente no sé dónde está, aunque supongo que en el internado.


  Pero si Alex está bien no pienso perdonarle que me haya dejado aquí, sola, después de prometerme que no me iba a pasar nada si confiaba en él. Otra vez me ha fallado; otra vez me ha dejado sola. Siempre hace lo mismo y yo siempre voy tras él como una perra tras su hueso.


  Y ya no me vale que él pueda volver a rescatarme, que me diga que me ama y que siempre estará ahí. Solo es una maldita mentira. Él solamente me ha usado. No sé cómo puedo ser tan tonta ni cómo puedo seguir confiando en esa persona solo con esas bonitas palabras que me dice.


  No entiendo cómo me puede hacer esto. Sé que él no está acostumbrado a que alguien lo quiera y quiera ayudarlo. Lo sé, pero no puedo entender cómo lo único que hace es hacerme daño y hacerse daño a sí mismo. Creo que me merezco ser feliz de una vez. Y lo peor es que, aunque quiero serlo con él, puedo sentir en mi interior que eso nunca va a funcionar. Todas las veces que me ha fallado y todos los momentos en los que me ha puesto una mano encima para golpearme… Sé que él no puede cambiar y también sé que yo no puedo ser la chica sumisa que necesita en su vida.


  Quizá sí que esté enamorada de él; quizá he sido tonta de nuevo y me he equivocado como tantas veces. Y lo peor es que por un momento llegué a pensar que él era mi salvación, que él podía llegar a abrirme las puertas hacia esa luz que sé que me espera en algún momento de mi vida. Pero ahora sé que jamás podrá ser esa llave que necesito.


  Me he quedado dormida un momento, pero unos focos alumbran mi cara. No puedo ver nada. Miro a mi alrededor todo lo que el movimiento de mi cuello me deja. Sé que hay alguien ahí porque puedo sentir su respiración. Una pequeña gota de sudor está cayendo por mi frente. Esos focos, mezclados con el miedo que siento en este momento, están haciendo que mi cuerpo sude. Esto solo puede ir a peor.


  —¿Acaso creías que te ibas a ir así? ¿Creías que iba a ser igual de tonto que la otra vez y que te ibas a ir de rositas después de haberme engañado? —Puedo escuchar una risa malévola que me pone los pelos de punta. Jamás he escuchado su risa. No esta risa. No puedo entender por qué me hace esto. Él me dijo que me amaba, que me iba a cuidar. Mi alma se acaba de caer a mis pies.


  No puedo hablar porque me tiene la boca tapada, pero ahora solo me salen lágrimas por los ojos. No son lágrimas de tristeza o de desesperación; simplemente no me puedo creer la decepción que estoy sintiendo en mi interior. No sé cómo no me di cuenta mucho antes de que solo me usaba para su propio fin.


  —¿Estás llorando? ¿En serio? No me creo que esta rubia fuerte esté llorando porque un chico la ha engañado… Te hice creer que tú eres la fuerte, pero no lo eres, Aria; solo eres igual que todas. ¿O no ves que sigues siendo frágil? Eres una niñita aún. En tu interior sabes que es cierto.


  Alex se acerca a mí lentamente y me quita la mordaza de la boca. Cuando lo hace, soy más ágil y muerdo su mano lo más fuerte que puedo. No quiero hablar con él. Quiero que se vaya y que me deje en paz. Que cierre esa bocaza de gilipollas engreído que tiene.


  —Maldita zorra… —susurra y golpea mi boca con el reverso de su mano mordida.


  —¿Yo soy una zorra? ¿Y tú que eres? No debes de creer tanto en ti cuando me tienes atada de pies y manos. Y aun así puedo seguir haciéndote daño. Yo no soy la niña aquí. Tú no eres fuerte; eres un cobarde. —Escupo la sangre que tenía en mi boca debido al golpe que me acababa de dar.


  Sus ojos me miran con rabia. Mis lágrimas no dejan de caer una detrás de otra. La rabia que tengo contenida ahora mismo es increíble. Y pensar que yo me estaba preocupando por él… No he podido ser más tonta. No entiendo qué es lo que quiere de mí. No entiendo qué es lo que quiere conseguir teniéndome aquí retenida.


  Yo no soy tan tonta. No lo soy y creo que lo he repetido hasta la saciedad. Sus ojos están inyectados en sangre. No todo le está saliendo como él quiere y sé que eso no le gusta ni un pelo. Quizá esta batalla la tengo perdida, pero aún me queda demasiado por hacer aquí. No sé cómo va a ser mi vida. No sé qué tiene pensado para mí, pero seguro que no es nada bueno.


  Lo que sí tengo claro es que no tengo que volver a caer en sus telarañas. No puedo ser frágil otra vez. No sé por qué, pero ahora mismo creo que él y Luther tenían un acuerdo para preparar todo esto. Me da la sensación de que lo tenían todo preparado desde el primer momento. Al menos desde que me fui de este lugar.


  No sé dónde está ese Dios que todo el mundo dice que existe; porque, si en realidad existiera, todos sabemos que jamás dejaría que a una chica le pasaran todas las cosas que me han pasado a mí. Sé que no he sido el mejor ejemplo y quizá no he sido la chica ideal, pero también sé que lo único que he hecho ha sido luchar por lo que realmente quiero que sea mi vida.


  Todo el mundo se empeña en arruinármelo todo siempre; nadie me deja avanzar sin ponerme piedras en este camino que es mi vida. No sé por qué todo el mundo me quiere ver hundida. No sé por qué tanto daño, cuando yo no le hice daño a ninguno de ellos. Yo solo fui una chica bruta y enamorada.


  —No sabes nada de mí. Crees que lo sabes todo, Aria, pero eso no es así. Todavía no sé cómo no entiendes que todo lo que te pasa es por tu culpa, por creer que puedes ser mejor que el resto de personas. Me tomaste por tonto e intentaste jugar conmigo, cuando en realidad soy yo el que siempre ha estado manejando tu vida. He de decir que no me esperaba que me drogaras ese día y realmente me asombró cómo puedes ser, pero lo que no entiendo es cómo puedes ser tan tonta, cómo no puedes darte cuenta de todo lo que hace la gente contigo. En realidad no eres tú la que decide todo sobre tu vida. Ninguno de nosotros decidimos sobre nuestra vida porque siempre nos inf luencian, siempre hay algún gusto que nos hace querer una cosa u otra. Y yo he sido tu muerte. No me debiste subestimar, muñeca, porque yo soy la muerte en vida y todo lo que viviste con Luther te va a parecer el cielo comparado con lo que te tengo preparado.


  El odio con el que ha dicho esas palabras me ha hecho replantearme si el verdadero Alex es la persona que tengo delante o la que ha estado conmigo todo este tiempo.


  No tengo ganas de luchar. Quiero irme a mi casa, volver a sentirme libre algún día, pero realmente el destino no quiere que mi vida sea fácil. Quiere que luche hasta el final, que me dejen de importar las personas. Todo va a tener que ir desapareciendo en mi vida.


  No puedo dejar que nadie más me haga daño. Tengo que intentar cortar todo eso de raíz. Ahora mismo no sé cómo voy a hacerlo; estoy desprotegida en este lugar y el único que puede hacer que mi vida se salve en este instante es el hombre que me hace estar tan dolorida por dentro.



  Capítulo 24


  Esos ojos no dejan de mirarme, me penetran como intentando descifrar qué es lo que pasa por mi mente ahora mismo. No hay que ser muy listo para saber que ahora mismo lo único que siento es odio. Estoy furiosa con él y con el mundo por hacerme esto. Yo no merezco estar atada a una silla cuando no he hecho nada malo. Ya no me creo ni una de esas palabras que salen de su boca. No sé en qué creer; no sé si es cierto lo que me dice ahora o lo que me dijo hace un día.


  Mi cabeza va a explotar si sigo pensando. Solo quiero desaparecer del mundo, perder la memoria y poder empezar una maldita vida desde cero sin rencores, sin venganzas, sin dos personas que estén intentando hacerme daño.


  Todo esto está perdido. Si él quiere hacerme daño, que lo haga de una vez. Que me deje morir en paz, pero que lo haga rápido.


  Joder, no puedo creer que me haya engañado de esta manera. ¿No se suponía que debería ser yo quien jugara con él? Se suponía que yo era quien dominaba la situación y ahora solo soy una muñeca de papel con la cual él hace lo que se le viene en gana. Sus ojos están impregnados en odio y no le culpo: le intenté tomar por tonto y la tonta he sido yo.


  No hago más que pensar en cómo me ha manipulado. Esos ojos color azul cielo solo esconden muerte y sufrimiento. Ya no sé ni siquiera si se arrepiente de haber matado a ese chico. No sé si la vida que me contó es cierta, si esa chica que le hizo daño existió de verdad.


  No soy capaz de imaginarme lo que puede sentir alguien cuando está en su poder la vida de otra persona. No debe de ser nada bueno sentir eso y no entiendo cómo a él le puede gustar. Sé que yo también he sido de esas personas a las que les gusta controlarlo todo, pero desde luego jamás he tenido a nadie de esta manera. Ahora mismo no puedo ni controlar las lágrimas que caen por mi mejilla ni el dolor de mi pecho, que me aprisiona. El miedo que siento ahora mismo está tomando el control de mi cuerpo y no soy capaz de pensar en cuándo se cansará de tenerme aquí, cuándo va a decidir acabar conmigo. No quiero morir, pero me temo que, tal y como lo veo ahora mismo, va a ser mi única salida para no vivir este infierno.


  —¡Vete! —grito lo más fuerte que puedo. Ya le habría pegado si no me tuviera atada como a un perro peligroso.


  Lo miro y lo único que consigo ver es una pequeña sonrisa malévola que sale de esa boca. La rabia me está recorriendo todo el cuerpo. Deseo poder devolverle todo el daño que me ha hecho solo diciendo unas cuantas palabras. Estoy mordiendo mis labios con tanta fuerza que incluso puedo notar el sabor de la sangre que me estoy produciendo a mí misma.


  Su mirada es impasible; sus ojos, inyectados en un fuego muy oscuro, me miran sin pestañear. Ahora mismo es capaz de producirme miedo solo con esa mirada. Esto es lo que yo más temo: temo que alguien, sin ni siquiera tocarme, pueda hacerme temblar de miedo.


  No sé qué narices ha pasado para que haya cambiado tan pronto de opinión sobre mí. ¿No se supone que me quería? ¿No se supone que él jamás me iba a hacer daño? Todo ha sido un cúmulo de mentiras que me han hecho estar aquí. Frente a él.


  —Así. Así justo quería verte… ¿Tú no me recuerdas? Sí, pequeña Aria. Todo esto ha sido una mentira que te has creído hasta el fondo. ¿Crees que podríais hacer daño a mi familia? ¿Crees que no iba a vengarme de la peor forma posible? —Coge mi barbilla, tirando de mi cara hacia donde se encuentra la suya. Se agacha hasta que queda justo a la altura de mis ojos. Juraría que mi cara ahora solo demuestra desconocimiento de lo que me está diciendo.


  Ahora mismo mi cabeza va a explotar. No sé de qué me está hablando. Yo no hice nada a su familia. Yo no le conozco, no… No sé quién es. La primera vez que lo vi fue cuando se presentó en mi casa con ese otro hombre, y realmente no me sonaba de nada su cara. Creo que si lo hubiera visto alguna vez no podría olvidar esa carita de ángel endemoniado.


  Puedo llegar a ver en sus ojos lo que está disfrutando al verme destrozada. Y creo que es la hora de admitir que me enamoré de mi peor pesadilla. Me enamoré de una persona que lo único que ha hecho es hacer de mi vida un infierno, engañarme, golpearme.


  —Yo no te hice nada. Yo no sé quién narices eres. No sé qué te habrán contado de mí; no sé qué es lo que narices hice. Así que, por favor, explícame todo porque no soy capaz de recordar. —Se le ve más furioso que antes. Sé que está apretando sus dientes, pero le estoy diciendo la puta verdad. Su mano está apretando más mi barbilla y ha empezado a clavarme las uñas.


  Quita su mano de mi barbilla y la lleva a su bolsillo trasero. De ahí puedo notar cómo saca una navaja. Lo miro, asustada, cuando veo que la abre y me enseña el filo. Está tan afilado que puedo notar cómo me está cortando la piel desde la distancia. Lo acerca a mi cara mientras no aparta sus ojos de los míos.


  —Tienes sus mismos ojos, esos malditos ojos azules que te sientan tan bien, joder. — Puedo notar cómo el filo de su navaja roza mi piel, pero realmente ahora mismo no me hace daño—. No llores, porque es gracias a él que estás aquí, tan lejos del mundo. Tan cerca de mi mundo. De mi oscuridad.


  Creo que estoy temblando. Sé a quién se refiere, pero no sé qué fue lo que hizo ese hijo de puta para que yo esté ahora en esta situación. La persona con ojos celestes a la que él se refiere es aquel que me abandonó en los brazos de la zorra que me ha maltratado durante años. Esa persona que me dejó sola e indefensa. Casi hubiera preferido que me dijeran que está muerto, que nadie va a encontrar su cuerpo y que todo lo que hizo murió con él. Pero no, ahora yo tengo que sentir lo que él hizo. Ahora me toca a mí ser la persona a la que hacen daño.


  —Nunca pensé que nadie más me volvería a hablar de esa persona… Él está muerto para mí y yo no tengo nada que ver con lo que él te hiciera o le hiciera a tu familia. —Lo miro a los ojos; aparta la navaja de mi cara y rápidamente suelta las cuerdas de mis manos.


  Él sabe de sobra que estoy tan asustada que no pienso mover mis manos; sabe que no voy a ponerme violenta. Ahora mismo lo que quiero es saber más. Quiero saber qué le pasó, qué hizo mi padre para que haya planeado todo esto para mí.


  Nunca supe demasiado de él. Nunca he querido buscarle. Si él me abandonó, yo no sería quien buscara su ayuda. Solo vi alguna foto suya hace unos años en la cartera de mi madre, pero realmente ahora mismo ni siquiera recuerdo su cara. Despacio acaricio mis muñecas, que están marcadas gracias a la fuerza con la que estaban atadas las cuerdas.


  —Puede ser que él esté muerto para ti, pero no lo estás tú para él. Tú sigues siendo su pequeña, a la que protege desde la sombra. Él siempre ha estado cerca de ti. Hasta que entraste en el internado. Ese fue mi momento perfecto para acercarme a ti. Se te veía vulnerable; no te sientes bien cuando no estás en tu círculo de gente que te obedece. Cuando me enteré de que tu madre había llamado para encerrarte aquí, vi que mis oraciones se hacían realidad. Cinco años llevo intentando acercarme a ti sin poder hacerlo hasta ahora. Y ahora eres mía.


  Lo miro con incredulidad. No sé de qué narices me habla. Yo ni siquiera me acuerdo de haber visto a ese malnacido nunca y me está diciendo que siempre ha estado protegiéndome. Y una mierda. Si él estuviera tan cerca, ya me habría salvado de las garras de este adolescente imbécil que se cree el vengador del universo o algo así. Cuando me desata los tobillos lo miro; sus ojos ya no están tan furiosos, pero no me fío de él.


  —¿Vas a matarme? —pregunto directamente. Si mi muerte está cerca, al menos quiero saber cuándo va a ser porque, si puedo hacerlo, prefiero que muera él antes de que lo haga yo. Me levanto de la silla y me alejo lo más que puedo. No me fío de él y menos cuando tiene un arma blanca en las manos.


  —Oh, no. No voy a matarte, pero que sepas que lo único que vas a desear es estar muerta. No es nada personal, pero yo perdí a mi padre solo porque al tuyo se le vino en gana y ahora voy a hacer que él pierda lo que más quiere. Voy a hacer que le odies tanto, que me odies tanto, que no vuelvas a salir de una habitación en lo que te queda de vida, preciosa. Y sí, sé que es un desperdicio que no pueda ver nadie más ese cuerpecito tan bonito que tienes; pero tú tranquila, que yo sí que lo voy a disfrutar bien.


  Una sonrisa malévola se abre paso en sus labios. Mi piel de gallina le muestra que lo que me dice sí que me afecta. Intento abrazarme a mí misma. No sé cómo perdió a su padre, pero yo no tengo culpa de que Ross hiciera lo que hizo. Yo no le puse una pistola en la cabeza. Es más, ni siquiera le conocí como para decir que es mi padre y ahora soy yo la que está pagando por todo lo que él ha hecho. Soy yo la muñeca rota que está pegada a una pared sin poder controlar sus lágrimas. Porque tengo miedo. Por segunda vez en mi vida tengo miedo del hombre que tengo delante.


  Hubo un día en el que juré que intentaría no acercarme tanto a alguien que no me inspirara toda la confianza del mundo. Algo en mi interior me decía que todo acabaría mal, y como tonta no supe hacerme caso a mí misma y ahora todo se va a repetir. Ahora mi vida va a acabar peor de lo que acabó cuando Luther mató mi alma y me hizo ser lo que nunca quise ser.


  Este hombre que tengo delante está dispuesto a hacerlo todo con tal de llevar su venganza a otro nivel. Quiere destrozarme para que así no vuelva a tener una vida normal. Y lo que no quiero bajo ningún concepto es que eso ocurra.



  Capítulo 25


  Lo miro; él se encuentra sentado en la silla en la que yo he estado atada horas atrás. Sus codos están apoyados en sus rodillas y su cara, sobre sus manos, mirando hacia el suelo. Yo estoy sentada en la esquina de la oscura habitación que más lejos se encuentra de él. Aunque, realmente, sé que con un par de zancadas puede estar muy cerca de mí. Aún estoy asustada. Sí, lo admito: tenerle tan cerca me asusta.


  Me acuerdo de que una vez juré no volver a sentir el miedo que sentí cuando mi relación con Luther se torció. Me acuerdo de que no salía de casa, de que intentaba esconderme cada vez que salía. Me daba miedo. Justo el mismo miedo que siento en este momento. Creo que casi preferiría que estuviera insultándome antes de que esté ahí, callado. Pensando en lo que solo él sabe.


  Nunca me han gustado los silencios; me ponen nerviosa. Y eso, junto con el miedo que siento, me hace estar alerta a cualquier movimiento que él pueda intentar hacer. Sé que está furioso, pero no conmigo. Creo que él sabía desde el momento en el que le conocí que yo iba a intentar escaparme. Sabía todo de mí y me hizo sentir especial para él.


  No puedo creer que la forma en la que me besaba fuera solo un invento para hacerme caer en sus redes. No me puedo creer que esas caricias fueran una mentira, que esas palabras no salieran de ese pequeño corazón que debe de tener en ese gran pecho. No quiero llorar, juro que no, pero me siento tan imbécil que me es imposible controlar esas lagrimillas que corren por mis mejillas.


  —¿Por qué coño lloras ahora? ¿Acaso quieres que te haga llorar yo por algo? Porque si eso es lo que quieres, puedo hacerlo ahora mismo. —Su voz suena cansada, pero no por eso me hace sentirme un poco mejor. Quito mis lágrimas de mis mejillas y lo miro. Él sabe de sobra que estoy muy enfadada.


  Saco todo el valor que me queda ahora mismo y me levanto del rincón. Me pongo en pie aunque me cuesta un poco, ya que me he quedado entumecida de estar en la misma posición durante tanto tiempo. Me acerco a donde él está sentado. No se mueve. Sabe que tiene el control y eso no me gusta. Suspiro, más para mí que para él, y me arrodillo hasta quedar a su justa altura.


  —No… No soy capaz de entender. Sé que no todo lo que dijiste es verdad, pero también sé que no todo es mentira. Yo no he sido la chica más buena nunca y tampoco lo seré porque nadie me enseñó lo que estaba bien y lo que no. —Pongo una de mis manos en su cara y hago que me mire a los ojos. Se le ve cansado. No sé cuánto tiempo lleva despierto, pero creo que es mucho. Ahora no puedo parar—. Yo creo que sí que me quieres y justo eso es lo que te hace estar más enfadado contigo mismo. Yo estoy enfadada conmigo y también contigo por haberme hecho sentir bien para después dejar que mi cuerpo haya caído a un pozo sin fondo. Sé que volveré a llorar en unos momentos, pero es que me siento tan tonta… Tonta por haber creído que había encontrado a alguien que quizá pudiera cuidarme. Solo necesito a alguien que me quiera y tú solo necesitas alguien que te quiera. Alguien que cuide de ti.


  Respiro hondo. Noto cómo quiere decir algo, pero yo aún no he terminado. Aún tengo que decirle algunas cosas más; tengo que aprovechar ahora que está tranquilo. Pongo un dedo sobre sus labios para hacerle saber que aún no he terminado mi discurso y que me quedan cosas por decir. Como le dije hace unos instantes, dos lágrimas bajan por mis mejillas lentamente hasta que caen justo sobre sus manos.


  —Yo no conocí a ese malnacido del cual me hablas. Me abandonó; me dejó con la zorra que me encerró aquí. Es imposible que él me haya estado protegiendo, Alex; porque si así fuera, no creo que él hubiera dejado que me pasara todo lo que ha pasado. Tú me conociste como una chica fuerte y lo intento ser, pero para llegar a ahí he pasado por demasiadas cosas. Tú solo sabes de mí lo que yo he querido que supieras. Nadie lo sabe todo realmente. Solo yo. Yo no le he contado a nadie nunca toda la historia; solo me quedo con lo que me hizo menos daño. Y aun así me destruyó. —Acaricio su cara y quito mi mano de ella para limpiar mis lágrimas.


  —No deberías intentar darme pena, Aria. Lo sé todo: lo que me has contado y lo que no me has contado. Lo sé todo sobre el primer novio de tu madre, sobre el borracho, sobre el tercero… Ese hombre te hizo cortarte el pelo, ¿verdad? Sé el asco que has tenido que sentir por todos esos hombres, y lo que te hizo Luther ya te mató en vida. ¿Y se supone que ese hijo de puta te estaba cuidando?


  En esa última frase sube el tono de voz tanto que me hace apartarme de él y alejarme hasta que mi espalda se pega a la pared de atrás. Lo miro con los ojos llorosos. No me puedo creer que él estuviera allí, que lo supiera todo y, aún peor, que no hiciera nada para que esos hombres se alejaran de mí.


  Todo esto es demasiado para mí; ya no puedo aguantar más. Cierro mis ojos y me dejo llevar por el mareo que estoy empezando a sentir. Lo último que escucho es a Alex decir mi nombre y caigo al suelo, sin más.


  —¿Aria? ¿Eres tú? Oh, Dios mío. Has venido junto a mí de nuevo. —Escucho su voz, la voz de la persona a la que perdí hace tanto tiempo. Pero todo aquí es blanco. Todo a mi alrededor. Y no veo a nadie. No veo nada.


  Grito su nombre, pero nadie me habla. Intento buscarlo, pero aquí no hay nada a mi alrededor. Todo es blanco y no hay fin. Creo que podría estar andando y corriendo y nunca saldría de este sitio. Estoy asustada y solo puedo escuchar cómo dos personas hablan en susurros. Busco y busco por todos lados, pero nada. No hay nada.


  —Aria. ¡Aria! —Creo que me estoy volviendo loca. Él está muerto y no puede ser que esté aquí. A no ser que… ¿Estoy muerta?


  Intento abrir mis ojos, pero hay algo que me lo impide; intento mover mis manos, pero soy incapaz. Aún sigo siendo capaz de escuchar esos susurros. Hay una voz que me suena. Juraría que Alex está hablando con un hombre, con una voz desconocida para mí. Intento llamarlo, pero no soy capaz. Quiero que sepa que estoy aquí, que puedo escucharlo, pero todo lo que hago es en vano, así que solo me limito a intentar escuchar de qué están hablando.


  —En cuanto despierte su novia solo tiene que darle bien de comer, mucha agua e intente controlar su azúcar en sangre. Ella está bien; solamente se quedó sin fuerzas, así que no debe estar asustado, señor. Se pondrá bien en cuanto descanse un poco más. Solo cuide a esta preciosa chica e intente que descanse más a menudo.


  —Claro que sí, doctor. Intentaré hacerlo lo mejor que pueda. Muchas gracias por venir. Realmente me asusté mucho al no saber lo que le había pasado. Muchas gracias. —Puedo notar cómo el otro hombre abandona la habitación. Realmente, Alex suena muy asustado por lo que me ha pasado, pero es que no lo entiendo.


  No tengo muchas fuerzas y algo me invita a seguir durmiendo por un rato más. No voy a negarle a mi cuerpo el descanso, así que vuelvo a caer en los brazos de Morfeo una vez más.


  Me remuevo un poco sobre la blandita cama en la cual estoy. Siento cómo una mano se posa en mi brazo y me acaricia. Me doy la vuelta sin abrir los ojos al notar que hay alguien tumbado a mi lado. Acerco mi cara al hueco de su cuello y aspiro tranquilamente. No sé por qué, pero dejo un casto beso en su cuello y soy capaz de notar cómo una sonrisa se abre paso en su boca. Su mano acaricia mi pelo lentamente. Me decido a abrir mis ojos, encontrándome con esos ojos color azul cielo, divertidos, alegres. Una pequeña sonrisa se abre paso en mi boca y lamo uno de mis labios sin dejar de mirarlo.


  —Debes comer algo… Aunque desearía hacerte otras cosas, debes comer; si no, no me vas a durar nada. —Noto cómo sonríe y me aparta un poco de él. Lo miro y, cuando se levanta de la cama, veo que solo lleva unos minúsculos boxers negros que le tapan lo mínimo. Veo esa hermosa espalda. Miro sus hombros y bajo mi mirada por toda su espina dorsal. Su culo es redondo, perfecto.


  Lamo mis labios y sonrío cuando justo se da la vuelta para mirarme. Automáticamente, paro mis ojos en una venda blanca en el lado derecho de su ombligo. Me levanto de un brinco de la cama, me acerco a él y lo miro de forma cautelosa. ¿Qué le ha pasado?


  Eso no lo tenía cuando le vi así por última vez y me da la sensación de que es mi culpa que esa venda esté ahí. Cuando llego a donde está me mira a los ojos, coge mis hombros con sus dos manos y hace que me vuelva a sentar en la cama.


  Ni siquiera sé qué estoy haciendo. Debería estar enfadada; debería golpearle hasta no poder más. ¿De qué me serviría? Él tiene más fuerza y seguramente me tendría en la cama de nuevo con un solo empujón.


  —Ahora te vas a quedar ahí hasta que yo te traiga la comida. Tienes que descansar, así que haz el favor de tumbarte en esa cama de nuevo. —Lo miro mal y hago lo que me dice. No tengo fuerzas para enfadarme con él ni para gritarle, pero no puedo dejar de pensar en lo que le haya podido pasar.


  A los pocos minutos empezó a llegar a la habitación un olor algo raro pero delicioso. Tuve la tentación de levantarme e ir a ayudarle a preparar lo que estuviese haciendo, pero él me dijo que me quedara ahí sentada y eso es lo que haré. A los quince minutos o así se presentó en la habitación con una bandeja. Le hice un hueco en la cama para que se sentara y eso justamente hizo.


  —¿Me vas a contar lo que ha pasado? Solo quiero saber si la culpa de que tengas eso ahí es mía. —Lamo mis labios y miro la bandeja que hay sobre sus piernas: esos huevos revueltos con beicon tienen muy buena pinta y yo me estoy muriendo de hambre.


  —Siempre quieres saberlo todo. Hay veces que no deberías ser así. Y no deberías preocuparte por mí, Aria. Yo no me preocupo por lo que te pasa a ti. Simplemente quiero que me dures para todo lo que tengo preparado para ti. No te hagas ilusiones y come. —Lo dijo de una forma tan serena que simplemente callé mi boca y cogí la maldita bandeja.


  Comencé a comer sin ni siquiera mirarlo. Ya estoy harta de sus mentiras. Yo le escuché hablando con el médico y ahora no puede portarse como un machito queriendo que yo piense que no le importa lo que me pase, porque él mismo sabe que sí que le importa todo lo que tenga que ver conmigo.


  Tenía mucha hambre, así que me comí todo lo que estaba en la bandeja y, una vez hube terminado, se la volví a poner sobre las piernas. Lo miro; sé que estoy enfadada y me apuesto lo que sea a que él puede notarlo. Sus ojos me dicen mucho más de lo que él piensa y yo sé que ahora está arrepentido de todo lo que me ha dicho.


  —¿Sabes una cosa? No me gustan las mentiras. Aunque estuviera dormida, escuché todo lo que hablaste con el médico al que llamaste; así que, por favor, no me hagas creer que soy tonta. No lo soy y lo sabes.


  Su mirada me hizo callar. Sabía que no estaba nada bien. Todo se va a torcer.



  Capítulo 26


  No me gusta tener sus ojos puestos en mí cada vez que tengo que meter algo de la comida que me ha traído en la boca. Sí, no me gusta eso de que me miren comer. No sé por qué, pero siempre me ha dado vergüenza que me miraran, y encima él se tiene que asegurar de que coma bien. Lo miro de reojo, sabiendo de sobra que sabe que le miro, pero no aparta sus ojos de mí.


  Está demasiado impasible; no sé en qué piensa. Sé que siente algo por mí, o al menos eso quiero creer. Si de verdad quisiera hacerme daño, no hubiera llamado a ningún médico. Él lo sabe y yo también. Unos minutos después miro mi plato, ya vacío, y me bebo el zumo de naranja que me ha preparado. Lamo mis labios al terminarlo y le miro. Sin que ni si quiera me dé tiempo a reaccionar, quita la bandeja de mis piernas y se abalanza sobre mis labios.


  A ver, que yo entiendo que el chico pueda llegar a ser un poco bipolar. De verdad que en algunos momentos puedo entenderlo, pero lo que ya no entra en mi cabeza es que me pegue la charla con que ya no es igual, que me odia y que me va a destruir la vida y que ahora me esté besando con las mismas ganas que cuando me decía que me amaba. Joder, si es que yo debería estar enfadada con él. Debería odiarlo, pero besa tan bien…


  Su mano acaricia mi muslo con suavidad, subiendo lentamente hacia el interior. Siento un pequeño temblor en mis piernas junto con un cosquilleo en mi entrepierna. La verdad es que no entiendo por qué, pero estoy algo nerviosa ante el hecho de que sé lo que se me viene encima. A ver, sé de sobra que ahora me viene pasar un buen rato, porque le conozco y él no es capaz de parar cuando ya me está besando de esta manera.


  La intensidad del beso me hace inclinarme un poco hacia atrás. Dios, llevo algunos días ya sin hacer esto que tanto me gusta. Debéis entender que nunca he estado más de una semana esperando a que algún chico me besara o me hiciera suya.


  Apoyo mis dos manos detrás de mí para no caerme de golpe sobre la cama y muerdo su labio inferior con suavidad. Su otra mano sube a mi mandíbula y me acerca más a él. Apoya sus dos rodillas cada una a un lado de mi pequeño cuerpo.


  —No sabes cuánto deseo quitarte esa ropa —me dice con la voz ronca mientras roza mi cuello con sus dientes. Sentir su aliento en esa zona tan sensible de mi cuerpo me hace estremecerme y suelto un pequeño gruñido que le hace sonreír levemente sobre mi piel. Echo mi cabeza levemente hacia atrás para darle acceso libre a todo mi cuerpo.


  Todo ha pasado muy rápido y ni siquiera me he dado cuenta. No puedo creer que, después de todo, le haya dejado hacer conmigo todo lo que ha querido. Ni siquiera le he puesto un impedimento.


  Desde aquel día, las imágenes borrosas que tengo de la cara de mi padre han estado apareciendo una vez tras otra. Ni siquiera me acuerdo de la última vez que me pareció verlo. Fue hace demasiado tiempo. Ni siquiera me acuerdo de nada sobre él.


  Lo único que recuerdo de él es que le hizo daño a mi madre, o al menos eso es lo que ella me ha hecho saber siempre. La verdad es que no me creo nada de lo que esa mujer me haya dicho, pero he de admitir que el odio que siento por el hombre que puso su semilla para que yo naciera ha existido desde siempre.


  Tuve que nacer sin padre cuando el resto de los niños del colegio sí que tenían. Cuando se enteraron de que yo no tenía, solo se reían de mí: me decían que no me quería y que por eso me había abandonado, pero yo sabía que estaba muerto.


  Al menos lo pensaba hasta hace unas horas. Nunca pensé que ese hombre hubiera hecho algo bueno por mí en toda mi vida. Si fuera cierto lo que Alex decía de él, no hubiera dejado que tantos hombres me hicieran daño.


  Los niños siempre fueron crueles conmigo y, cuando al fin encontré a una persona que me quería, me traicionó de la peor forma posible.


  Quizá me merezca todo lo que me ha pasado. Quizá mi padre y mi madre han hecho cosas tan malas que el destino ha decidido que las pagaría conmigo. Tengo claro que no es eso lo que nadie querría para su hija, ¿no?


  Hoy en día no puedes fiarte ni siquiera de tu propia sombra. Cada persona que aparece en mi vida parece ser aún peor que la anterior. Solo ha habido un hombre bueno en mi vida y me lo arrebataron por unos celos que no eran razonados.


  Dylan también es bueno y siempre ha intentado que mi vida fuera mejor, pero mi forma de ser nunca le ha dejado que se acercara lo suficiente a mí como para descubrir todo lo que oculto. Quizá si él supiera todo lo que me ha pasado en la vida, lo único que sentiría por mí sería lástima.


  Hay tantas cosas en toda mi vida que querría cambiar… Pero eso no puedo hacerlo; no puedo volver hacia atrás y esperar que nada de lo que pasó pasase. Lo único que quiero es desaparecer y que algo me suelte en una isla desierta que solo estuviera habitada por algunos animales. No quiero personas en mi vida. Solo me hacen daño.


  Todo el mundo piensa que puede hacer conmigo lo que quiera, pero eso no es así. No puedo dejar que todo el mundo sepa por lo que he pasado. Realmente, nadie puede saber qué es lo que me han hecho. No pueden saber nada sobre Luther ni sobre Alex; nada sobre los novios que ha tenido mi madre en toda su vida.


  Simplemente quiero ser yo sin tener que temer a nadie; quiero poder salir a la calle sin tener el miedo de que alguna de esas personas me esté espiando para hacerme mil cosas malas que no querría vivir otra vez.


  Quiero poder vivir la vida de una chica normal; estudiar y encontrar un trabajo que me llene, que me haga dejar de pensar que necesito un hombre en mi vida para poder ser feliz. Quiero tener un hijo para poder educarlo como no lo hicieron conmigo.


  Quiero demostrarle a la gente que me conoce que yo también puedo ser una buena persona, que yo también puedo comportarme como una señorita. Puedo ser la chica que cualquier padre quiere para su hijo.


  Un momento… Si el padre de Alex está muerto… ¿quién es el hombre que dirige todo este centro? Él me dijo que era su padre, pero eso no es posible si es cierto todo lo que me ha dicho. Ya no sé qué creer. No sé a quién hacerle caso: al Alex bueno o al malo.


  ¿Por qué todo me tiene que pasar a mí? Por mi culpa, según dice él.


  Pero yo no le he buscado a él; ha sido todo al revés. Seguramente me haya estado espiando mucho tiempo, aunque yo no lo haya visto nunca. Todo lo que leí en ese diario era una trampa. Seguramente sabía que iba a leerlo; sabía que lo encontraría debajo del colchón. Todo lo que ha hecho ha sido para que cayera en su trampa.


  Como una tonta he caído, me he dado el golpe de mi vida y encima le sigo dejando que haga conmigo todo lo que él quiere. Como una imbécil. No puedo resistirme cuando se pone en ese plan y él lo sabe.


  No puedo soportar la idea de ser una muñeca de trapo; eso es lo que soy, aunque intente aparentar que no es cierto. En el fondo, todo eso es lo que me ha hecho ser débil. Me ha hecho pensar que podría hacer que toda su vida se tambaleara.


  Lo mejor de todo es que yo no tengo nada que perder. Ahora mismo no me importa qué me pase. Realmente no puedo hacer nada para poder controlar mi vida como antes. Algo dice dentro de mí que mi estancia en este sitio es para largo.


  ¿Podría venir algún príncipe a salvarme? Lo necesito.


  No creo que sea tan difícil encontrar a un maldito hombre bueno, ¿no? Quizá me he perdido tanto en mi mundo que no me he dado cuenta de que todos son malos. Al menos para mí.


  Quizá mi forma de ser no encaja con un hombre normal. Mi instinto me hace acercarme a las personas que pueden lastimarme, a las personas que pueden hacer de mi vida un maldito infierno. Y lo peor de todo es que yo estoy dejando que eso pase.


  Debería tomar las riendas de mi vida, dejar de depender de alguna persona. Debería empezar una vida nueva, pero ahora mismo me es imposible escapar de este lugar. Ese hombre no va a dejar que me vaya tan fácilmente. Ni siquiera me quita el ojo de encima. No me deja hacer un movimiento del cual él no esté avisado. Tiene total control sobre mí.


  Parece como si unas cuerdas tiraran de mi cuerpo, como si no le hiciera caso a lo que tengo en la cabeza. Mi cuerpo no me obedece. Me tiene totalmente embriagada. No sé si es que me ha drogado o si es que mi cuerpo está tan cansado que no quiere pensar y solo quiere actuar.


  Yo solo quiero que desaparezca de mi vida. Es lo que deseo en este momento. No le quiero cerca, al igual que creo que él tampoco me quiere cerca. Seguramente no quiera tenerme aquí, pero su venganza no se va a hacer sola.


  Me necesita para hacerle daño a mi padre; me necesita para vengar la muerte de su padre y que yo sea una víctima, tal y como lo es él, pero eso a él no le importa. Solo quiere acabar con todo lo que empezó el día que me conoció.


  Ni siquiera yo sé qué día fue ese. No recuerdo haber visto su cara nunca, pero puede ser que lo haya visto los días en los que me encontraba borracha en la barra de un bar. Todos sabemos que no me acuerdo de absolutamente nada de lo que pasaba en aquella época.


  Hace mucho de aquello como para acordarme de todas las personas con las que bebí. Es muy difícil conocer a todos los hombres con los que he hablado en alguna barra de bar. Lo cierto es que he ido a muchos bares de ese tipo. A demasiados.



  Capítulo 27


  Cada vez que lo hago con él es como si algo se encendiera dentro de mí. Me da fuerzas, ganas de seguir hacia delante con todo lo que él me hace vivir. No sé por qué, pero me hace querer luchar y ahora mismo quiero hacerlo para que él sepa que no voy a dejar que me haga daño. Él sabe que me ama y yo también lo sé. Por eso, ahora debo mostrarle que sin mí su vida no será la misma.


  Sé que quizá no es lo mejor que puedo hacer, pero sí que es lo que voy a hacer. Quiero ser feliz de una maldita vez. Creo que me lo merezco; he sufrido demasiado. Él lo sabe, y lo que más me choca es que supiera todo lo de esos hombres. No puedo entender cómo una persona puede saber que te están haciendo todo ese tipo de cosas y no hacer nada.


  Creo que si yo supiera que una persona está sufriendo tanto, intentaría que eso parara, por mucho que alguien de su familia me hubiera hecho daño. Hay que ser una persona muy mala para dejar que todas esas cosas pasen.


  Después de haberme duchado con él —y hay que decir que ha sido una ducha de lo más divertida—, su expresión ha cambiado por completo y me ha dejado sola en la habitación. Según él, iba a comprar algunas cosas que necesitaba para la casa, pero me lo ha dicho de una forma que en realidad no sé lo que debo creer. Lo que no puedo creer es que, después de todo, me haya dejado aquí sabiendo que ya me he escapado una vez. Aunque debo añadir que esto tiene las ventanas cerradas y ha cerrado la puerta con llave. La he podido escuchar.


  No me ha hablado demasiado y no creo que esté enfadado conmigo. Al menos eso es lo que espero, porque yo no hice nada. No le obligué a que me besara ni a que me hiciera todo lo que hizo. Es solo que él tampoco se puede resistir a mí.


  Sé que en el fondo me quiere. Solo espero no estar equivocándome otra vez, porque no me perdonaría volver a ser una tonta. ¿Por qué se preocuparía de que me pasara algo? No hubiera dicho todo lo que le dijo al médico. Se quedó paralizado cuando le dije que lo había escuchado todo y supongo que es porque no se lo esperaba.


  Aunque, en realidad, nunca se sabe lo que pasa por esa cabecita porque el imbécil es bipolar. Cuando salí de la ducha —después de que él se fuera, ya que no tenía muchas ganas de discutir—, me sequé con la toalla blanca que me dejó encima del W. C.


  Al limpiar mis partes íntimas puedo notar que he sangrado. Nunca me ha pasado esto, pero puede ser que con tantos juegos haya algo roto o desgarrado ahí dentro.


  No creo que sea algo demasiado preocupante. Realmente no me siento mal; al revés, mi cuerpo se siente bien, está fuerte y necesito comer. Mi tripa ruge. ¿Cuánto tiempo he estado postrada en esa cama?


  Al salir a la habitación miro por todos lados. ¿De dónde habrá sacado este lugar? Nunca he estado aquí. No sé ni siquiera en qué parte del estado estamos.


  Miro por la habitación, intentando buscar algo de ropa. Como comprenderéis, no es plan de ir desnuda por esta casa con ese hombre suelto. En la pared de la derecha hay lo que parece un armario. Me acerco a él y busco en su interior.


  Hay ropa de mujer. ¿Por qué hay ropa de mujer en este armario? También hay ropa de hombre. Al ver que casi toda es negra, supongo que es suya. Cojo una de las camisetas y uno de sus boxers y me los pongo. Lo cierto es que creo que a mí me quedan bastante mejor que a él.


  No creo que a Alex le haga demasiada gracia que investigue todo un poco, pero la verdad es que la curiosidad me puede. Tengo que saber si aquí hay algo que pueda ayudarme a comprender todo lo que ha pasado en estos últimos días.


  Quiero saber si hay algo sobre lo que realmente siente por mí. Aunque, después de saber que todo lo que escribió en el diario es mentira, no puedo creerme lo que pueda encontrar. Pero hay algo dentro de mí que me dice que en este sitio hay algo que no encaja correctamente.


  No entiendo la decoración de esta casa; no muestra cómo es él. Al menos no lo que me ha mostrado hasta el momento. El blanco de las paredes y de casi todos los muebles me hace entender que quien ha decorado es una persona sencilla, que quiere transmitir serenidad. Lo peor de todo es que tengo un sentimiento dentro de mí que me dice que algo aquí no está bien. Está demasiado limpia, perfecta para un hombre, y encontrarme con ropa de chica que no es mía no me da buena espina.


  También puedo entender que a lo mejor guarde la ropa de esas pobres que han pasado por su cama. Por una parte, me da asco pensar eso. Puedo entender que es una persona muy atractiva y que derrocha sensualidad por donde pasa. Es normal, ¿no?


  Una vez vestida, salgo de la habitación y me pongo a mirar por todos lados. Hace un rato que se fue y hace unos minutos, mientras estaba en la habitación, me ha llegado un olor malísimo, como si una mofeta muerta estuviera en las tuberías.


  Me encuentro con una puerta cerrada; giro el pomo, pero este no cede. Algo me esconde. Empujo la puerta, pero esta no me deja pasar. Vuelvo a hacerlo, pero más fuerte; la empujo con todas mis fuerzas hasta que al fin puedo abrirla.


  Arrugo la frente y la nariz; huele demasiado mal aquí. ¿No se supone que me estaba haciendo algo de comida? Pues si es en este sitio, creo que no puede salir nada bien.


  No puedo entender cómo puede ser que tenga la casa tan perfecta y que aquí parezca que algo se ha muerto y lo han dejado de ambientador.


  Soy una persona a la que le molestan mucho los olores y me doy cuenta de cuándo algo no marcha bien. Y esto no me da buena espina. No sé por qué, pero tengo los músculos de mi cuerpo medio agarrotados. Hay algo que me hace sentir mal. Creo que el miedo se está apoderando de mí. No soy capaz de entender qué es lo que pasa en ese sitio.


  La gran mayoría de personas que conozco suele guardar el cubo de la basura bajo el fregadero. Supongo que si se ha comido pescado o algo así, que suele oler mal al día siguiente, será hora de que lo tire alguien. Porque esto es insoportable, lo juro.


  Al abrir las puertas del espacio que hay bajo el fregadero, casi me caigo hacia atrás del hedor que se desprende de ahí. Joder. Cierro las puertas de golpe y tapo mi nariz. Pero ¿cómo coño se puede ser tan cerdo como para tener algo que huele así de mal en el cubo de la basura?


  Abro el primer cajón. Quiero coger un trapo, ponérmelo en la nariz y averiguar qué narices hay metido ahí dentro. Cojo uno azul oscuro y hago con él justo lo que acabo de decir. Vuelvo al armario de antes y lo vuelvo a abrir. Sí que huele mal; hasta con esto que tengo puesto puedo notarlo.


  Abro la tapa del cubo y me quedo paralizada al ver lo que hay dentro de él. No, no me lo puedo creer. Trago saliva, me aparto del armario y me caigo al suelo de culo. Vuelvo a mirar hacia el armario. Mi cabeza está intentando procesar lo que ha visto ahí, lo que ha podido pasar para que eso esté ahí dentro. Tengo que saber qué coño ha pasado. No entiendo nada. ¿A quién narices he metido en mi vida?


  Creo que me está dando un ataque de ansiedad. Creo que me va a costar describir lo que hay en ese cubo. Quizá en mi interior sabía que esto podría pasar; puede ser que algo en mi interior supiera que todo con él estaba mal.


  A ver, sé de sobra que fue capaz de matar a una persona y la verdad es que no me sentó nada bien. Puedo llegar a entender que en ese momento su ira le hiciera no poder soportarlo y hacer algo imprudente, pero tanto como para llegar a esto…


  Ahora mismo me estoy replanteando el tipo de persona con la que he estado conviviendo este tiempo. ¿Cómo puede alguien llegar a hacer algo así? Es que aún mi cabeza no puede procesarlo. Mis músculos están agarrotados y, como siga pensando qué es lo que ha podido pasar aquí, creo que voy a explotar.


  No soy capaz de coordinar mis movimientos; mi cuerpo no responde a las acciones que mi cerebro le envía y lo único que quiero es salir corriendo, irme lejos. No quiero saber lo que ha pasado aquí dentro. No quiero saber qué le ha hecho hacer todo esto.


  Una mezcla de rabia y miedo está empezando a inundar todo mi cuerpo. Tengo que buscar una salida. Juro por todo que, si salgo viva de esta, no volveré a querer a un hombre en mi vida. Y si algún día quisiera a uno, lo voy a investigar de tal forma que ni la CIA sabría más que yo.


  Respiro hondo. Tengo que encontrarlo todo; no puedo irme sin encontrar todo lo que debe de haber escondido en este lugar. Las piernas me tiemblan y me está costando poder levantarme del suelo.


  Llevo unos minutos sentada, pensando qué hacer. El olor que inunda esta sala ya se me ha impregnado en las fosas nasales. Ya ni siquiera sé que existe, pero por mi cabeza está pasando esa imagen una y otra vez. No puedo quitármela de encima. ¿Por qué he tenido que nacer tan cotilla? Luego me pasa lo que me pasa. Yo pensaba que estar con Luther sería el mismísimo infierno, pero estaba muy equivocada. Haber estado cerca de esta persona es lo peor que me podría haber pasado nunca. No quiero ni imaginar lo que ha podido sufrir el resto. Quiero ser libre.



  Capítulo 28


  No soy capaz de sacarme de mi mente la cara de esa chica, de la chica que está en el cubo de la basura. No me puedo creer que haya una cabeza metida en el cubo, y menos que él haya sido capaz de dejarla ahí aun sabiendo que yo soy muy curiosa. No sé si es que se ha descuidado o lo hizo a propósito. Creo que en mi vida he estado más asustada. Hay algo dentro de mí que me está haciendo querer gritar, pero sé que es inútil. Seguramente haya elegido esta casa por algo.


  Ahora mismo creo que daría lo que fuera por que hubiera alguna persona cerca que me pudiera sacar de este sitio.


  Voy corriendo hacia la puerta e intento abrirla, pero nada; me ha dejado encerrada. Debo dejar de tomarlo por tonto: no lo es. Respiro rápidamente. Tengo que hacer algo. No me puedo quedar quieta mientras veo cómo me descuartiza a mí también. Abro la nevera, pero ahí no hay nada. Solo algo de comida y algunas bebidas gaseosas. No sé dónde narices ha debido de meter el resto del cuerpo. De repente, una macabra idea se me viene a la cabeza. A ver, si yo hubiera matado y descuartizado a una persona y no quisiera que oliera, la congelaría. Vale, yo también tengo pensamientos algo macabros, pero en estos momentos debo pensar como él.


  Abro lo más rápido que puedo el cajón bajo de la nevera. Lo miro y respiro hondo antes de ponerme a abrir los cajones, antes de empezar a descubrir pequeños trozos del cuerpo de esta chica. Madre mía de Dios. Una arcada se abre paso por mi garganta; quiero vomitar. Nunca había visto nada igual a esto. Nunca había visto cachitos de un cuerpo humano desperdigados por todo un congelador.


  Empiezo a sacar cosas. La mitad del cuerpo está aquí: las manos, los pies y algunas otras zonas del cuerpo que no soy capaz de distinguir. No soy forense, pero sé que estas cosas no son de un animal.


  Busco por todos lados. Esta chica debería de tener un maldito teléfono y tengo que encontrarlo. Busco por todos los cajones de la cocina sin éxito. Voy a la habitación y lo revuelvo todo. Ya me da igual todo; solo quiero salir de aquí y voy hacer lo que sea necesario para ello.


  Quiero huir de aquí. Mis piernas quieren salir corriendo, aunque tampoco tengo demasiadas fuerzas. Quiero llorar. Quiero llorar y que todo termine. Si va a matarme, quiero que lo haga rápido, que no me haga sufrir más. Tenía razón cuando me decía que iba a desear estar muerta.


  No me gusta todo en lo que este chico puede estar metido.


  Me asomo al balcón que hay en el salón. Da a una calle solitaria. Es de noche y no sé si a estas horas habrá gente por la calle. Estoy muy alta y eso de que tampoco me gusten mucho las alturas no me conviene. Grito. Grito lo más fuerte que puedo, pero nada. Nadie me contesta. No hay nadie en la maldita calle.


  ¿Dónde cojones estoy? ¿Dónde?


  Es un asesino. Lo que yo siempre he intentado esquivar es justo lo que es él. Me he enamorado de una persona que es tan fría como para estar haciendo el amor con una chica mientras en la habitación de al lado tiene un maldito cadáver. ¿Cómo se puede ser así? ¿Se puede llegar a tener tan poco que perder que te dé igual hacer lo que haga falta para salirte con la tuya?


  Me voy a volver loca en este piso como alguien no me saque de aquí pronto. Aquí se puede escuchar todo. No sé cómo, pero he acabado sentada en la puerta, con mi espalda apoyada en ella. Es mi hora. Mi hora ya está cerca y puedo sentirla. Me pongo alerta cuando escucho un ruido. Puedo notar cómo alguien se acerca a la puerta. No sé si es él y el miedo me está matando. Corro hacia el baño lo más rápido que puedo, echo el cerrojo e intento bloquear la puerta con el armario.


  Desde aquí puedo escuchar perfectamente cómo unas llaves abren la puerta de la entrada de la casa. Miro todo el baño y voy hacia la ventana. No sé si esto servirá de algo, pero hay que intentarlo. La abro. Es pequeña, pero quizá pueda entrar ahí. Yo tampoco soy demasiado grande. Cojo el taburete blanco que hay a un lado del lavabo y me subo a él, intentando no hacer nada de ruido.


  —¿Aria? ¿Dónde coño estás? —Puedo notar su voz de enfado, pero también pronuncia de una forma rara, como si estuviera borracho.


  Vamos, no me jodas. Un asesino y encima borracho. ¿Puedo pedir algo más? No sé por qué, pero siento que todo va a terminar muy pronto. No sé si para mí o para él, pero algo me indica que la que tiene las de perder soy yo.


  Escucho un golpe en la puerta e intento detener el grito que quiere salir de mis labios. Me impulso hacia arriba e intento salir. Estoy a punto. Joder, solo un poco más. Puedo notar cómo empuja la puerta, da golpes muy fuertes. Ya al final, no puedo reprimir el grito que sale de mi garganta. Ya casi estoy fuera cuando noto cómo una mano agarra mi tobillo y tira hacia dentro de mí.


  Intento con todas mis fuerzas que mi cuerpo no se deslice por esa ventana; es mi única oportunidad y no quiero desperdiciarla. Intento golpearlo con el pie, pero el esfuerzo es nulo. Tira de mi pie más fuerte y lo único que puedo sentir es mi cuerpo golpear con el frío suelo de mármol.


  —Maldita zorra. No te me vas a escapar. Ven aquí. —Su voz está rara. Nunca la he escuchado así, tan enfadada, tan diabólica. Es como si un demonio le hubiera poseído, como si algo le hiciera ponerse así. Intento tirar lo más que puedo, pero tiene mucha fuerza, mucha más de la que yo jamás pudiera tener.


  Estiro mi pierna y noto cómo impacto contra su cara. Miro hacia atrás y veo su nariz sangrar. La mirada que recibo me hace congelarme. Jamás he visto eso, ni siquiera en los ojos de Luther.


  Es algo indescriptible. Esta escena está haciendo que mi cuerpo se congele por momentos, que la sangre que f luye por mi cuerpo se detenga. Ahora no puedo dejar que haga todo lo que quiera. Tengo que luchar por mi vida.


  Mi cuerpo golpea fuertemente contra el suelo del baño y grito del dolor. No me puedo rendir; no ahora. Tengo que hacer todo lo posible para salvar mi vida. No quiero mirarlo. Tapo mi cara con mis brazos.


  —Puta zorra. ¿Crees que puedes conmigo, eh? ¿Crees que vas a hacerme algo? No sabes las ganas que tenía de tenerte así, sangrando para mí. —Su risa me hace estremecerme; es tan diabólica que me hace empezar a llorar. Noto cómo se calla. Justo cuando me dispongo a mirarle, siento un golpe de su pie en mi tripa y grito.


  Un golpe precede a otro, y después otro más. Escupo sangre por mi boca. No me he sentido tan dolorida en toda mi puta vida. Lloro, pero ya no sé si es por el dolor o por saber que mi vida va a acabar por este hijo de puta.


  —Te odio, maldita zorra. Te odio por hacerme sentir tan mal cuando te golpeo, joder. Te odio por haber hecho que me enamorara de ti. Tengo que destruirte; tienes que morir. Porque a mí nadie me hace cambiar, y menos una mujer. Y menos la mujer que hizo que mataran a toda mi familia. ¿Tu padre? Solo fue una excusa. No te acuerdas de mí, ¿eh, puta? Soy el hijo pequeño de la familia Hudson. ¿Te acuerdas de lo que hiciste con nuestra casa? No se puede ir de mosquita muerta por la vida e intentar que te traten bien.



  Capítulo 29


  Coge mi cara con una de sus manos y hace que le mire a los ojos. Me centro en ellos y recopilo en mi cerebro lo que me acaba de decir. No sé cómo hace que, cada vez que me mira, la expresión de sus ojos es completamente distinta. Cómo aún es capaz de mostrarme cosas que no sé de él.


  Y ahora es cuando lo entiendo todo. Ahora es cuando me doy cuenta de todo lo que ha pasado en todos estos días. Sus ojos son iguales a los de su padre. Pero realmente tenía que morir; realmente debía destruir su vida. Él consiguió destruir la mía hace muchos años.


  Soy una persona vengativa. Mi corazón hace mucho tiempo dejó de latir, cuando ese hombre apareció en mi vida. En mi casa, mi madre creía que, cuando se iba a trabajar, él solamente me ayudaba con los deberes del colegio, pero no era así. Él me enseñó muchas cosas. Yo solo era una chica ingenua que necesitaba atención y él supo dármela. Él supo hacerme sentir especial.


  Para cuando me quise dar cuenta de lo que estaba pasando, ese hombre ya me había convertido en su juguete. Sabía que podía hacer conmigo lo que quisiera porque yo se lo permití, porque él me dijo que eso era normal. Pero ¿cómo cojones iba a ser normal que abusara de mí? Pero yo nunca me negué. Tenía toda su atención; todo era perfecto para mí. Al fin había un hombre en mi vida que me hacía feliz, que yo sabía que no me abandonaría nunca.


  Pero, como siempre me ha pasado, me equivoqué en todo. Que me besara no era normal, aunque yo pensara que sí. Ni que me tocara. Ni siquiera era normal que me regalara muñecas después de cada noche en mi cama cuando mi madre trabajaba. Y se fue. Un día se fue. Me dejó sola, como todos los hombres que ha habido en mi vida.


  Después de aquello, nada fue igual en mi vida. Mi madre me dejó de hablar porque, según ella, yo le había hecho algo a Luck para que no la quisiera. Pero yo solo era una niña; solo tenía diez años. Solo quería a alguien que cuidara de mí y que me quisiera para siempre.


  Desde entonces mi madre no volvió a ser la misma. Siempre escondía a sus novios y, cuando nos mudamos a la ciudad, me prohibió pasar tiempo con su marido. Yo no entendí por qué se enfadó conmigo hasta que fui bien grande. Sinceramente, me daba vergüenza todo lo que había hecho con ese hombre.


  Creo que nunca nadie se enteró de lo que realmente pasó entre ese hombre y yo. Nunca le conté nada a nadie. Y lo peor es que este chico piensa que todo lo que hice estaba mal. Pero no fue así: ese hombre tenía que pagar.


  Cuando pasaron los años, pude darme cuenta de lo que ese hombre había provocado en mí: un odio acérrimo a cualquier persona del sexo opuesto al mío. Y solo porque él quiso pasarlo bien con una niña. No me lo pensé dos veces aquel día que le vi en el centro comercial. Yo era mucho mayor y él también, pero esos ojos color azul no he podido olvidarlos jamás.


  Lo planeé todo y en ese momento solo pensé en mí, en lo que me había pasado. En cómo se había aprovechado de una pobre niña. Le investigué un poco y encontré un par de denuncias de las madres de algunas chicas como yo. Ese hombre no podía seguir viviendo; no podía destruir la infancia de más niñas. Yo no se lo iba a permitir y mandé que lo mataran. Yo ni siquiera sabía que tenía hijos hasta después de su muerte. Mi cabeza era incapaz de entender que una persona así pudiera formar una familia. Nunca me descubrieron y la policía pensó que había sido un ajuste de cuentas.


  Lo fue: yo ajusté mis cuentas con él y le hice saber que yo había decidido lo que había que hacer con su vida, al igual que él decidió todo lo que hacer con el cuerpo de una pequeña niña de diez años.


  No lo sé todo de las familias a las que alguna vez he destruido. Ya dije anteriormente que yo no soy ninguna santa. Le he jodido la vida a mucha gente que lo merecía. Yo no he matado nunca a nadie, no con mis propias manos; pero sí que hubo un momento oscuro en mi vida, después de mi relación con Luther, en el cual hice pagar con sus vidas a algunas personas lo que me habían hecho. A él, por ejemplo. Él fue el causante de todo lo que hice en esos seis meses, porque fui incapaz de retener mis actuaciones más primitivas.


  En ese tiempo hice muchas cosas de las cuales me arrepiento, pero todas las personas a las que hice daño se lo merecían. Si la justicia no hace nada con ese tipo de personas, debe haber alguien que se encargue de esos asuntos.


  Todo lo que los hombres han hecho conmigo es lo que soy ahora: una persona oscura que busca en las entrañas de la gente todo lo que pueda sacar con tal de saber cómo manipular a las personas. No sé cómo él se enteró de que yo maté a su padre ni sé cómo me descubrió, pero no me importa. Ahora mismo no tengo ningún inconveniente en volver a sacar esa oscuridad que se apoderó de mí en una vida pasada.


  No tengo demasiadas fuerzas después de los golpes que me ha propinado, pero consigo reunir las que me quedan, cojo yo su cara también con mi mano y lo acerco más a mí.


  —¿En quién te has convertido, Jason? —Él traga saliva al escuchar su verdadero nombre por primera vez de mis labios. Ahora sí que sé quién es. Ahora sí que sé por qué hace todo esto. ¿Que se ha enamorado de mí? Nadie puede enamorarse de lo que soy. Es imposible que alguien sea tan sumamente tonto que se crea —aunque a veces lo parece— que tengo corazón. Solo es una burda manipulación de sentimientos que soy capaz de hacer.


  Trago la sangre que tengo en la boca y lo miro. Mientras tanto, él no es capaz de producir ninguna palabra después de saber que al fin sé quién es. Al fin sé de quién me he enamorado. No sé cómo narices no pude darme cuenta antes: su parecido a él es increíble, tan apuesto. Si no fuera porque creía que me había olvidado de ese hombre…


  —Jason MsCoon, eres igualito a él —susurro casi sin aliento. Acaricio su cara y miro sus ojos. Nunca supe cómo sería su hijo; ni siquiera sabía que había alguien tan parecido a él. Hace tanto tiempo que lo borré de mi vida que ni siquiera me di cuenta cuando lo vi en mi casa. Ya sabía quién era yo. Él sabía todo lo que iba a hacer conmigo y, otra vez, me volví a equivocar.


  —No, tú no tienes derecho a hablar de él. No tienes ningún derecho a decir ni una palabra de mi padre. —Aprieta su mano un poco más en mi cara y eso me hace dibujar una mueca de dolor. Tengo el labio partido y él lo sabe.


  —¿No? ¿No tengo derecho a hablar de la persona que me robó la ingenuidad? —No voy a permitir que me diga lo que puedo hacer o no después de que seguro que no sabe la mitad de lo que pasó. No pienso dejar que me mate. No sin antes saber lo que era su padre.


  —Él no te robó nada. Tú le dejaste hacer todo lo que quiso. Igual que me has dejado a mí, maldita zorra. —Al escuchar sus palabras fue como si un taladro eléctrico atravesara mi corazón. Sabe dónde herir. Lo sabe muy bien. Bajo mi mirada; no tengo las fuerzas suficientes como para plantarle cara.


  Por una parte, tiene razón: yo nunca le dije que no a nada. Pero, por otra, tampoco tenía muy claro lo que estaba haciendo con él. No sabía que eso era malo. Yo solo buscaba a alguien que me quisiera y solo conseguí a alguien que se rio en mi cara.


  Jason se levanta y tira de mi brazo para levantarme. Levanta mi cara. Sé que le gusta verme sufrir. Yo lo sé y él también lo sabe. Creo que le gusta porque así sabe que puede tener todo el control que quiera sobre mí.


  Me deja allí, de pie, y sale del baño. Al momento me trae algo de ropa. Me señala la ducha y asiento. Cierra la ventana y sale de allí, cerrando la puerta. Sabe que no me voy a ir. Me meto en la ducha, aunque realmente estoy dolorida. Me sorprendo al ver cómo la sangre corre bajo mis pies. Me lavo lo mejor que puedo y salgo de la ducha. Me visto con lo que él me dio y salgo a la habitación.


  Se encuentra tumbado en la cama, solamente con unos pantalones. Me mira y yo intento apartar la mirada de él. Me voy a la otra punta de la habitación y me siento sobre una silla que hay allí. Al menos me he quitado el hedor que tenía metido en la nariz. No quiero estar con él. Y menos después de los golpes que me ha dado.


  —¿Qué has hecho con ella? —Quiero saber lo que ha pasado con esa pobre chica, porque está claro que no la ha dejado donde estaba después de que sabe que la he descubierto.


  —Mejor no lo quieras saber. Levanta de ahí y ven a la cama. Ya. —Lo miro. No quiero enfadarlo más de lo que está, así que obedezco y me levanto. Me acerco a la cama y me siento en la esquina, dándole la espalda.


  Sin esperármelo, él me coge de la cintura con cuidado y me hace tumbarme a su lado. Apoya mi cabeza en su pecho y me mira. Yo no quiero mirarlo. Miro su torso desnudo: la herida que tenía bajo la venda ahora está ahí para que yo pueda prestarle toda la atención del mundo. Es de arma blanca. Lo sé porque su forma es una línea fina. Yo diría que hecha con un cuchillo muy preciso.


  No voy a volver a preguntarle por lo que le pasó. Creo que no quiero escuchar su respuesta. Él ya sabe que me encantaría que me lo contara y yo no voy a insistirle más sobre eso.


  —Sé que no tuviste culpa de lo que te hizo, pero él tendría que seguir vivo. No tenías que haberle matado. Él no hizo nada malo, Aria. Solo se enamoró de una niña. Sé que hay mentes que quizá no sepan comprenderlo, pero tú tienes que saber que fue así. Tú también te enamoraste de él.


  No me puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Acaso no sabe que yo era una niña? Yo en ese momento no sabía lo que era el amor ni sabía lo que estaba sintiendo en mi corazón. Yo lo tenía como un padre, pero todos sabemos que un padre nunca haría ese tipo de cosas.


  Lo que ese hombre era se llama pederasta. Y no, yo no lo entiendo.


  —Era una niña. Yo solo buscaba a alguien que me hiciera caso, que me quisiera, que me contara cuentos por las noches. Y él hizo eso. Eso y muchas otras cosas que no debería haber hecho. Pero no le importó hacerlo conmigo ni tampoco con otras cuatro niñas de ocho años.


  Él me mira, pero no para de acariciar mi pelo. Sabe que estoy a punto de romper a llorar. Besa mi cabeza, pero no dice nada más. Creo que sabe que tengo razón. Sabe que todo lo que pasó fue por culpa de su padre, pero entiendo que esté enfadado conmigo por lo que le hice. Lo que no entiendo es por qué me acaricia, por qué me trata como si fuera una niña pequeña que necesita mucho cariño.


  Yo nunca he necesitado el cariño de nadie para vivir. Sé que me tengo a mí misma y con eso me vale. Acerco mi mano a la herida y la acaricio lentamente. Siempre me han gustado las heridas de guerra. No me preguntéis por qué, pero es así. Puedo notar cómo se le eriza la piel, pero no me pide que pare, así que sigo acariciándole lentamente, deslizando mi dedo por su piel una y otra vez.


  La verdad es que estoy demasiado dolorida como para hacer muchas cosas más. Le miro a los ojos cuando noto sus labios sobre mi cabeza. No quiero que me bese. Lo único que quiero es que termine con esto ya. Quiero que todo pare.


  —¿Por qué me haces esto? —Lo miro sin saber muy bien qué me quiere decir—. ¿Por qué me haces sentir bien cuando estoy contigo? No entiendo cómo puedes ser tan buena y tan mala para mí al mismo tiempo. No entiendo por qué, después de todo lo que ha pasado con nosotros, quiero seguir besándote.


  Sus ojos se clavan en los míos, haciendo que algo en mi interior revolotee sin ni siquiera pedirme permiso. No soy capaz de entender a las personas. No puedo entender por qué me hace tanto daño cuando realmente me quiere.


  —A lo mejor te has dado cuenta de que me necesitas. Tú no puedes estar sin mí y yo no soy capaz de imaginarme qué voy a hacer si te marchas. Nos hacemos mal, pero también nos hacemos mucho bien. Somos capaces de confiar el uno en el otro; podemos decir todo lo que pensamos y, aunque a veces nos hacemos daño, también nos hacemos sentir las cosas que hay que sentir para estar vivos. Porque, Jason, si tú estás conmigo, no me hace falta nada más.


  No sé por qué he dicho todo esto. Mi cuerpo aún siente esos golpes que me ha dado hace unos minutos. Mi cabeza no puede comprender cómo una persona que te quiere puede llegar a hacerte tanto daño, pero la realidad es que, aun así, yo le quiero y no puedo dejar que se vaya.


  Mi instinto me dice que todo esto va a acabar peor de lo que todos quisiéramos. No creo que nada entre una persona así y yo pueda ir a buen sitio, pero en este momento no puedo arriesgarme a intentar escapar y recibir otra paliza de tal magnitud.


  Tengo que intentar aprender a sobrevivir bajo su mando. No tengo ni la más remota idea de cómo voy a poder hacerlo y tampoco sé qué es lo que va a pasar de aquí en adelante, pero quiero que sepáis que voy a intentar hacer todas las cosas de la mejor manera que pueda.


  Aunque esté deseando salir corriendo, sé que eso no es posible en estos momentos. Sé que él no me dejará ni aunque se lo pida de rodillas. Ni siquiera aunque se descuidara. Está demasiado atento como para dejar que me escape. Parece que está tranquilo, pero la vena de su cuello se hincha cada vez que mi cuerpo se mueve.


  Todo está tan tranquilo que hasta me da miedo.


  No puedo dejar que una persona maneje mi vida; pero, mientras tanto, las cosas entre nosotros dos se tienen que calmar. Todo tiene que volver a su cauce y, cuando tenga la oportunidad, me iré. Y lo haré para siempre.



  Capítulo 30


  Y aquí estoy, sentada a los pies de la cama en la cual hace unos minutos acabo de tener sexo con el hombre que mejor y peor me ha hecho sentir en mucho tiempo.


  Han pasado algunas semanas desde aquel día en el que me pegó, y desde entonces todo ha cambiado por completo en él. Todo es tan raro, tan tranquilo, que estoy alerta a cada momento, en cada movimiento que hace. Parezco un perro guardián que solo busca que todo vaya bien a su alrededor.


  No entiendo todo lo que ha pasado durante estas semanas. Jason y yo parecemos una verdadera pareja: nos besamos en público, salimos de compras, hacemos casi todo los dos juntos. Ya no discutimos, cosa que hay veces que me extraña. No soy capaz de asimilar todo lo que me ha pasado. De unos días a otros ha cambiado radicalmente. Ahora es totalmente servicial, no habla con otras chicas y la verdad es que, aunque lo agradezco mucho, no me da buena espina todo lo que está pasando en mi vida.


  Quizá lo he pasado tan mal que ni siquiera soy capaz de pensar que algo bueno me puede pasar. No puedo negar que alguna vez pensé en escapar y huir de él. Hubo un momento en el que casi lo hago, pero llegué a la conclusión de que, hiciera lo que hiciera, él me iba a encontrar siempre.


  Seguramente he llegado a la conclusión de que si no estoy con él, realmente no quiero estar con nadie más. Sé que le quiero y sé que él me quiere a mí, pero nuestro amor no es normal. Las cosas que nosotros dos hemos vivido juntos no son normales.


  Al fin, hace unos días fui capaz de que me contara lo que le pasó en el torso, por qué tenía una gran cicatriz que le hace parecer tan sexi y tan tonto a la vez. Él me dijo que cuando llegamos al internado no fue capaz de controlar bien a Luther y este consiguió herirle. Lo que no me esperaba es lo que me dijo después. Luther no me molestará nunca más.


  Me dijo que él jamás es capaz de perdonar a una persona que hace daño a quien él quiere. Por lo que me dejó caer, Luther ya no se encuentra entre nosotros. Por una parte, me siento aliviada; pero, por otra, no sé cómo narices he sido capaz de meter en tantos líos a este chico.


  Aunque, realmente, el que se ha metido en todos esos líos ha sido él solito. Yo nunca le dije que hiciera nada, pero aun así ha sacado de mi vida a la única persona a la cual no fui capaz de encontrar en esa etapa oscura de mi vida.


  Hace mucho tiempo que no me vuelve a sacar el tema de su familia. Sé que se llama Jason, pero yo aún le sigo diciendo Alex. No creo que me sintiera bien llamándole por su verdadero nombre, porque creo que me recordaría todo el mal que le hice a la gente en una etapa de mi vida de la cual no estoy muy orgullosa.


  Ahora hemos salido a comprar algunas cosas que necesitamos para la casa nueva en la que nos hemos instalado. Estamos en el centro comercial que yo mejor conozco. Lo conozco bien porque aquí era justo donde yo venía cuando vivía con mi madre. Es el que más cerca estaba de mi casa y donde yo más segura soy capaz de sentirme.


  Hemos alquilado una casa en el centro de la ciudad, muy cerca del lugar donde yo vivía antes. No conocemos a ningún vecino, pero por una parte es mejor; así no se meten en nuestra vida.


  Hubo un momento en el que decidimos dejar atrás todo lo que había pasado entre nosotros y empezar de nuevo. Solo le haríamos caso a lo que uno siente por el otro y ya está. El resto de cosas y personas no importan.


  Vamos andando lentamente por el pasillo del centro cuando noto cómo alguien agarra mi mano y tira de mí para darme la vuelta. Cuando me cruzo con su negra mirada, algo en mi interior se enciende. No sé si es ira o alegría por volver a verla, pero lo cierto es que hace tanto tiempo que ni siquiera me esperaba encontrarla aquí.


  —¿No te alegras de verme, mamá? —Sonrío ampliamente cuando puedo notar la cara de asco que pone al darse cuenta de que sí: soy yo la que está delante de sus ojos.


  No puedo evitar una sonrisa de satisfacción. Ella no ha sido capaz de vencerme y no será capaz nunca de hacerlo. Yo no soy como ella; soy peor. Me huelo sus jugadas antes incluso de que ella sea capaz de maquinar lo que va a hacer la próxima vez que me vea.


  Su cara se endurece cuando ve que me estoy riendo en su cara. Quizá no se da cuenta de que ya no me importa nada lo que le pase a ella ni a su nueva familia. Sí, me he enterado de que, después de que me metiera en ese sitio, ha metido en la casa de su marido —al cual ha dejado— a su nuevo novio, y con él viene una nueva chica, algo más pequeña que yo, a la cual poder joder la existencia.


  —¿Ya has sido capaz de embaucarle en tus juegos? No te creía tan lista como para ser capaz de ligarte a la persona que tendría que enseñarte modales. —Ella me habla muy en serio, pero debería saber que hace ya bastante tiempo que soy más atractiva para los hombres que lo que ella ha sido en mucho tiempo.


  La miro. De verdad que ha empeorado mucho antes de lo que yo habría esperado a su edad. No voy a ponerme a decirle cosas bonitas cuando ella no lo ha hecho nunca. Se tiene que dar cuenta de una maldita vez de que soy capaz de hacer con las personas lo que quiero.


  A lo lejos veo aparecer a su nuevo novio. No está nada mal, pero tiene poco pelo para mi gusto. Ahora mismo podría ir y también podría coquetearle, pero no lo voy a hacer porque quiero al hombre que tengo al lado. Pero es lo que ella se merece por haber sido tan mala madre. Se merece morir sola.


  —¿Tu nuevo novio? ¿De vedad que ha sido tan tonto como para empezar una relación contigo? —Levanto mi ceja para que sepa que no es broma nada de lo que estoy diciéndole. La miro de arriba abajo y hago una mueca de asco. Está claro que, si por mí fuera, la haría desaparecer de mi vista.


  Hago que me suelte y me doy la vuelta; cojo la mano de Alex y tiro levemente de él para que venga conmigo. No soporto tenerla delante de mí ni un minuto más. No puedo tener a ese tipo de personas tan cerca de mí. Me ponen mala. Me hacen querer vomitar.


  Alex acaricia mi pelo mientras nos alejamos de ella. Después besa mi cabeza y yo sonrío. Me siento demasiado bien cuando se porta así conmigo. Siempre he estado buscando a una persona como él. Aunque a veces sea capaz de provocar el miedo dentro de mí, sé que estando a su lado nadie me va a hacer daño.


  Me aferro a su brazo y beso su hombro, ya que es justo por donde mi boca llega. Él sonríe y me da un casto beso en los labios, captando totalmente mi atención. Sus besos son como algo que me ha enviado el cielo para hacerme sentir un poco más feliz. La verdad es que sus besos, sean como sean, me vuelven un poco loca. Podría besarlo durante toda la vida. Sí, no soy exagerada. Realmente le quiero conmigo lo que me quede de vida.


  Después de unas cuantas compras, no podía sacar de mi mente la forma en la cual había tratado a mi madre, pero ella tampoco se merece mucho más. Tampoco ha sido una persona que ha hecho algo por mí: solo darme la vida. Me gustaría haber sido una mejor hija; me gustaría que se hubiera sentido orgullosa de mí, pero no se puede tener todo en esta vida. Podría haber hecho muchas cosas en mi vida de una mejor forma de la que las hice, pero ya no puedo volver atrás y cambiar mi vida.


  Una vez llegamos a la casa, me metí al baño a darme una ducha, pero me pareció raro que Alex no quisiera acompañarme como la mayoría de los días. Al salir de ella, pude escuchar cómo hablaba con alguien al otro lado del teléfono. Sabía que era otra chica.


  Le decía las cosas que antes me había dicho a mí. Me quedé muy cerca de la puerta para escucharlo todo muy bien. Toda la conversación se basaba en la forma en la cual la amaba. No pude retener una lágrima que cayó por mi mejilla.


  Quizá le decía todas esas cosas a una chica que acababa de conocer, pero la realidad es que con la persona que acaba todas las noches es conmigo. No puedo entender qué es lo que ha cambiado. ¿Qué ha pasado para que ya no me quiera?


  Solo he sido su juguete, pero tiene que darse cuenta de que cuando quieres a una persona tienes que cuidarla. Si no lo haces, es muy probable que acabes solo y desolado. Eso es lo que le va a pasar a él.


  Todo iba demasiado bien. Ni siquiera sé cómo he podido creer que todo estaba bien, que todo sería como un cuento de hadas. No puedo creer que haya podido firmar un contrato con una persona que lo único que ha estado haciendo todo este tiempo es jugar conmigo.


  Apoyo mi espalda en la puerta y dejo que mi cuerpo se deslice por ella hasta tocar el frío suelo con mi piel desnuda. No puedo dejar que esto pase otra vez.



  Capítulo 31


  No puedo dejar que me hunda lo que este chico quiere hacerme. No puedo dejar que me vuelva a fallar. Ya estoy más que harta de volver a caer en sus fauces. No quiero volver a tenerle en mi vida, pero tampoco puedo hacerlo de una forma brusca. Todos sabemos cómo se las gasta Alex. Y lo que tengo claro es que, como que me llamo Aria, este chico no va a volver a hacer nada más para joder mi vida.


  Me limpio las lágrimas, voy hacia el lavabo y me lavo la cara. No voy a dejar que vea que me pasa algo con él. Me coloco bien la toalla y salgo del baño, aun sabiendo que no ha terminado de hablar por el maldito teléfono.


  Justo cuando salgo, puedo notar cómo cuelga y se guarda el teléfono rápidamente. Maldito imbécil. No me puedo creer que quiera seguir con esto después de que ya tiene por ahí a otra chica que le hace el apaño mejor que yo. Lo miro y sonrío falsamente. Cuando quiero, puedo hacer que confíen en mí. Pero ahora es mi hora de vengarme de él.


  Sí, estoy locamente enamorada de este chico; pero, como comprenderéis, no voy a dejar que ningún hombre más me toree. Saco algo de ropa del armario, la pongo sobre la cama y me quito la toalla lentamente, sabiendo que me está mirando. No puede apartar sus ojos de mí, pero no me importa. No va a volver a catar esta blanquecina piel que tengo.


  Hago caso omiso a las babas que se le caen por las comisuras de los labios. Los hombres pueden ser tan primitivos… Sonrío de lado sin que él me vea. Me gusta tenerle así, con ganas. Lo que él no sabe es que va a ser el último día de su vida conmigo.


  Me pongo la ropa interior y encima de esta un vestido blanco, ajustado a mi figura. Me siento sobre la cama y me calzo unos preciosos stilettos en color negro. Sus ojos me miran, pero no me dice nada. Sé que se muere de curiosidad. Quiere saber dónde voy o qué es lo que quiero hacer.


  —¿Dónde va mi muñeca linda? —Dios, me da tanto asco ahora mismo que me diga esas palabras… Lo miro y sonrío mientras me acerco a él levemente. Es mi momento de enseñarle qué es lo que se va a perder. Me acerco un poco más.


  —Voy a salir a tomar algo con una amiga. —Sonrío y me acerco un poco más a él. Le doy un casto beso en los labios, aunque lo que más desearía en este momento sería morderlos hasta hacerle mucha sangre. Paso mis uñas por su cuello, dejándole una pequeña marca; él sonríe y lame sus labios cuando me separo.


  —¿Con qué amiga? No me mientas, Aria… Tú no tienes amigas. —Levanto una ceja al escucharlo. Realmente no entiendo una cosa: si se supone que él sabe toda mi vida, debería saber que en mi banda no solo hay chicos. Seguro que lo sabe, pero está deseando que le diga el nombre de la chica.


  —Cariño, tranquilo. Solo voy a tomar algo con Lana. La vi esta mañana en una de las tiendas y quedamos para hablar un poco esta noche. —Sé que no se lo cree, pero no me importa. Lo único que necesito es que me deje salir sola de aquí y del resto ya me ocupo yo.


  Sé que no está especialmente seguro de qué hacer, pero con unos cuantos mimitos sé que puedo conseguirlo. Le sonrío y me acerco de nuevo a él. Rodeo su cuello con mis brazos y tiro de él levemente hacia mí; le beso lentamente y después me separo de él y sonrío.


  —Juro que me voy a portar bien, cariño. —Lamo mis labios y cojo mi bolso. Él no ha dicho nada de que no pueda ir, así que tengo vía libre para hacer lo que quiero. Sonrío y salgo de la habitación.


  No me voy a llevar nada porque si lo hiciera llamaría demasiado su atención. Solo he cogido mi móvil y dinero. Es lo único que necesito para escapar de él. No se merece a una mujer como yo en su vida.


  Salgo de la casa y llamo a un taxi. Sí que es cierto que lo primero que voy a hacer es ir a un bar a tomar algo; por eso me vestí así. Me apetece llamar la atención de los hombres. Siempre me ha gustado llamar la atención de todas las personas de mi alrededor. Sonrío al taxista cuando me monto y le doy la dirección del pub al cual yo iba antes de que me pasara todo esto.


  No hago más que bajarme del taxi cuando ya empiezo a notar cómo los ojos de los hombres se posan en mí. Sonrío porque amo sentirme deseada; siempre lo he amado. Al entrar al bar, me encuentro de frente a uno de mis chicos. Ya hace mucho que no veo a Lex, pero seguro que no se ha olvidado de esta rubia. Me acerco a él aunque sé que no está solo. La verdad es que no me importa que esté con una chica. Antes, si estaban con otras mujeres, estas se iban en cuanto yo me acercaba a los chicos.


  Poso una de mis manos en su cuello y hago que me mire mientras lamo mis dientes. Sé que siempre le ha gustado que me lamiera los dientes. Sí, es raro, pero podía notar su mirada de deseo cuando lo hacía siempre en el pub.


  En cuanto me ve, suelta la cintura de la chica con la que estaba, le hace una señal y ella se separa. Nunca me ha gustado eso de que se hagan los interesantes cuando yo estoy delante porque lo único que consiguen es parecer tontos.


  No hacen falta palabras. Me dispongo a andar lentamente para salir del local, sabiendo que él me sigue. Su mano se posa en mi cintura y se acerca a mi cuerpo. Sonrío y salgo del local. Mierda. Alex me está esperando en la puerta y no con una cara de muchos amigos. Le miro e intento seguir hacia delante cuando le veo ante mí, pero su mano me lo impide. La posa en mi abdomen y me empuja hacia atrás, haciéndome chocar con Lex.


  —¿Qué coño haces, tío? ¿Quién te crees? —Miro a Lex. La verdad es que no me esperaba que fuera a reaccionar de esa forma. Normalmente, no habría dicho nada y se habría apartado. Pero claro, se me olvidaba que a la que han empujado es a mí. Ellos siempre han sabido que debían defenderme. Pero no sé cómo lo hará, porque todos sabemos que contra Alex no puede nadie. O al menos no ha podido nadie por ahora.


  —¿Que quién soy? —Se ríe, pero sé que no es porque le haya hecho gracia. Le miro e intento interponerme entre ellos dos, pero Alex me empuja hacia un lado, haciendo que caiga al suelo. Lo miro desde ahí y veo cómo directamente hunde su puño en el estómago de Lex.


  —¡No, Alex! ¡Para! ¡Otra vez no! —Me levanto rápidamente y tiro de él, pero lo único que consigo es un codazo en la cara. Sé que cuando empieza a pelearse con alguien, no le importa quién haya detrás ni a quién golpee. Incluso a mí me ha golpeado más de una vez.


  Me alejo de él. Si no podía hacer nada, al menos debería escapar. Me quito los tacones y corro hacia otra calle que hay cerca. Este no es precisamente el mejor sitio para andar sola y salir corriendo. Corro algunos metros y me adentro en una calle que veo muy oscura. Este será mi escondite.


  Conozco bien esta calle y a estas horas solo hay hombres vendiendo drogas. Hay días que ni siquiera eso. Normalmente, está abandonada casi todos los días y lo cierto es que no me extraña: esta calle no transmite demasiada confianza, ni siquiera a una persona que la conoce bien.


  Miro el reloj de mi móvil. Han pasado un par de horas desde que les dejé allí, peleándose. Justo cuando miro la hora, noto una respiración encima de mí. Cierro mis ojos en una súplica a Dios; después subo la mirada lentamente para encontrarme con su cara ensangrentada. El miedo me recorre el cuerpo cuando su mano se posa en mi cuello y me pega de un golpe a la pared.


  Suelto un grito ahogado y pongo mi mano en la suya. Me está haciendo demasiado daño. No soy capaz de respirar y él lo sabe. Esto es justo lo que me hizo aquel día en la habitación del internado. ¿Habrá venido a terminarlo?


  —¿Con una amiga, Aria? ¿Me crees tonto? —Su voz ha vuelto a la que tenía aquel día, en el baño de aquella casa. Lo miro a los ojos y puedo notar cómo una lágrima se me cae, no sé si del miedo o porque de verdad estoy viendo mi fin muy cerca.


  Sus ojos son de ese color tan oscuro que tan poco me gusta ver. No tengo fuerzas. De verdad me está ahogando con sus propias manos. De repente, me suelta y me deja caer de golpe al suelo. No me atrevo a mirarlo, pero no le importa. Coge mi pelo y tira fuertemente para hacer que me mueva hasta el centro de la calle. Doy un grito por el dolor.


  —¡Cállate! —grita y se arrodilla sobre mí. Me da un bofetón y eso me hace sentir un sabor salado en mi boca: estoy sangrando. Cada golpe que me da me hace perder el sentido, pero cuando se da cuenta hace que mi cuerpo vuelva a cobrar vida.


  —Me haces hacer cosas muy malas, Aria. Me haces sacar el demonio que llevo dentro. Ya deberías saberlo, maldita bruja —me dice mientras vuelve a posar sus manos sobre mi cuello y lo aprieta contra el suelo.


  Mis brazos están extendidos cuando me doy cuenta de que tengo una botella de cristal muy cerca. Intento estirar mi brazo un poco más. Necesito esa botella. No puedo dejar que este hombre acabe con mi vida; no después de todo lo que me ha hecho.


  Con las pocas fuerzas que tengo estampo la botella en su cabeza, haciendo que se lleve las manos a ella. La botella se ha roto en mil pedacitos que he sentido caer sobre mi cuerpo. Ahora solo me queda un fragmento de ella, con una parte muy afilada.


  Puedo ver cómo su cuerpo se tambalea y, de un movimiento rápido, hago que se quite de encima de mí. Hago que caiga hacia el lado y, con un poco de esfuerzo, consigo levantarme. Miro sus ojos; están totalmente desconcertados, pero no voy a dejar que piense que puede conmigo. No ahora.


  Llevo la botella hasta su estómago y dejo que se hunda dentro de él con la fuerza que me queda. Puedo escuchar un sonido gutural que sale de su boca y me hace sentir miedo.


  —Hija… Hija de puta —me dice mientras puedo notar cómo la sangre sale con fuerza de su estómago.


  Me alejo de él arrastrándome por el suelo. No puedo dejar que me toque. No quiero que se vuelva a acercar a mi cuerpo; no se lo merece.


  Me siento a unos metros de su cuerpo. Ha intentado moverse, pero la continua pérdida de sangre no le ha dejado acercarse a mí. Ahora, por fin, no se mueve. Su cuerpo está inmóvil en medio de la calle y yo ahora mismo estoy hecha un manojo de nervios.


  No sé qué hacer. He matado a una persona.


  Pasaron unas horas hasta que al final pude tranquilizarme. Saqué de mi bolso el móvil y no me lo pensé dos veces al llamar a la policía. He matado a una persona y no pienso huir de lo que hice.



  Epílogo


  Aún no soy capaz de asumir lo que pasó aquel día. No soy capaz de asumir que casi muero por dejar que ese hombre se adueñara de mi vida. No entiendo por qué tuve que ser tonta y por qué tuve que hacerle creer que me iba con una amiga. Y lo peor: no supe ver que él lo sabía. Él sabía todo lo que iba a pasar; creo que sabía todo lo que iba a pasar esa noche y que lo tenía planeado. Según la policía, ese tipo de personas va con la disposición de matar al resto solo con una mínima provocación. Pude enterarme de que esa noche solamente estaba esperando a que algo pasara para poder acabar conmigo.


  Toda la información que la policía me va dando, día a día, me va mostrando lo que verdaderamente era Alex. He de decir que si en vez de haberme enamorado de ese monstruo me hubiera fijado bien en todo lo que hacía, creo que yo misma hubiera llegado a la conclusión de la enfermedad mental que tenía.


  El trastorno de personalidad múltiple que sufría era muy notorio. No sé cómo no me di cuenta de que en cada momento era una persona distinta. A veces sí que se me pasó por la mente que algo mal estaba en su cabeza, pero nunca pensé que era tan extremo.


  Según los médicos que han estado hablando conmigo, la enfermedad que tenía le estaba causando graves problemas, potenciados por todo lo que había vivido. Eso y no tomarse la medicación habían vuelto a Alex un serio problema para el resto de personas. Tenía conductas homicidas en todo momento.


  La policía me ha asignado un psicólogo para que pueda rehacer mi vida después del trastorno que me puede quedar tras haber sido capaz de matar a una persona, aunque haya sido en defensa propia. Por lo visto, eso deja secuelas en la mente de la persona que ha tenido que hacerlo.


  He de decir que es cierto. Desde que pasó aquello le tengo miedo a quedarme dormida. Cada vez que cierro los ojos, él se mete en mi mente. Es como si no se hubiera ido y, aunque sé que no va a volver, esta cabecita mía me juega malas pasadas.


  Sueño con que al final soy yo la que muere y no él; sueño que viene a verme a mi cuarto, que me secuestra de nuevo y que me hace sufrir aún más.


  Y lo peor de todo es que le sigo queriendo. Después de todo, mi corazón no es capaz de desprenderse de él. Siempre me vienen a la mente momentos con él, cuando lo pasábamos bien. Pero no hay nada que hacer ya. No puedo hacer nada más.


  La policía no deja de preguntarme qué es lo que hacía, lo que decía y cómo se comportaba. Ellos no me dijeron nada, pero escuché una conversación en la que hablaban de todas las personas a las que probablemente Alex había asesinado.


  Por lo visto, en esa lista no están solo el amante de su exnovia y esa pobre chica del piso. Según pude escuchar, era el principal sospechoso de otros cuatro asesinatos a sangre fría. Ni siquiera puedo decir que me haya extrañado, porque sería mentira.


  *****


  Ha pasado casi un año de todo aquello. Ahora ya casi no tengo pesadillas; solo cuando me acuesto con una mala sensación en el pecho. Ya no me da miedo la gente que hay por las calles e incluso ahora me llevo un poco mejor con mi madre. Aunque lo creáis imposible, así ha sido.


  Desde que se enteró de que casi muero, ella me ayudó en todo. No sé por qué lo hizo; prefiero pensar que solo intentó ser buena madre por una vez en su vida.


  Me he mudado de ciudad y ahora mismo estoy intentando rehacer mi vida, como supongo que hace todo el mundo al que le pasa algo parecido.


  Ahora tengo un perro que cuida mi casa cuando yo no estoy. Sé que eso es un indicio de no haber superado lo que me pasó, pero no puedo pensar que alguien vaya a entrar y yo no me vaya a enterar. He comenzado una relación con un chico, pero voy muy despacio. Aún ni siquiera le he dicho dónde vivo. No es que tenga miedo a volver a cometer el mismo error. He investigado todo sobre su vida y la verdad es que parece una buena persona, de esas de las que yo nunca he conocido.


  He encontrado un trabajo de verdad, en una librería, y la verdad es que me siento bien al tratar a la gente. Intento ser lo mejor que puedo y creo que al fin puedo decir una cosa: creo que tendré una vida normal a partir de ahora.


  Lo peor de todo es que no me arrepiento de nada de lo que le hice. A veces incluso tengo ganas de matar otra vez.
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